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    Capítulo 1


    


    

    Hay momentos en la vida en los que presentimos cuándo vamos a colapsar, cuándo nuestro cuerpo dirá: “hasta aquí, me tomo un descanso”, pero incluso en esos momentos, sacamos esas fuerzas que no sabíamos que pudiéramos tener, y seguimos adelante.


    

    Me había paralizado el miedo en mi propia casa, al leer aquella nota.


    

    Alguien había descubierto quién era realmente, me lo había hecho saber yendo a mi casa para colar aquel aviso por debajo de la puerta.


    

    Quien quiera que fuera me debía haber estado vigilando, siguiendo todos y cada uno de mis pasos para estar al cien por cien seguro de que no solo había engañado a mucha gente diciendo que era Dalia, sino que me tenía que haber seguido hasta la comisaría para tener la certeza, así como la confianza, de llamarme por mi nombre y apellido.


    

    Tenía que salir de casa, y tenía que hacerlo en ese preciso instante. No podía quedarme allí y exponerme a que esa persona se presentara de nuevo, por lo que tras echar un vistazo rápido por si hubiera algo fuera de su lugar, algo que me dijera que había entrado allí invadiendo mi espacio, mi intimidad, y comprobar que, al menos a simple vista, todo estaba como siempre, fui directa a la habitación y metí en una bolsa grande de deporte todo lo necesario para instalarme unos días en otro lugar.


    

    Miré por la ventana del salón en busca de algún coche relativamente sospechoso, dado que en ese instante recordé las veces que me había sentido observada, y ahora cobraba mucho más sentido el que hubiera tenido esa sensación. Realmente alguien me vigilaba.


    

    No podía llamar a mis compañeros, sería exponerlos a todos demasiado, mucho más de lo que ya estuvieran, sobre todo Álvaro, pero si había alguien esperando a que bajara a la calle, no quería que pudieran verlos.


    

    Tenía que pensar un plan para poder salir de allí sin que supieran que realmente era yo.


    

    Y como si de una señal divina se tratara, como si mi ángel de la guarda hubiera escuchado mis pensamientos en ese momento, escuché ruido en casa de Andrés y tuve una idea. Tal vez no la mejor de las ideas, pero al menos, debía intentarlo.


    

    —Hola vecina —saludó al descolgar cuando lo llamé.


    

    —Andrés, ¿entras de turno esta noche? —pregunté, cruzando los dedos para que así fuera.


    

    —No, entro en el turno de mañana, ¿por qué?


    

    —Joder —me froté la mano, desesperada—. Mira, te va a resultar raro que te pida esto, pero… necesito que me hagas el favor de tu vida.


    

    —No me digas que al fin quieres que apague tu fuego —dijo con picardía.


    

    —Ojalá fuera eso, en serio.


    

    —¿Qué pasa? Te noto más seria que de costumbre, y eso en ti, es preocupante y me estás asustando Patricia.


    

    —Necesito que pases a buscarme, y que me sigas la corriente en lo que haga, ¿sí?


    

    —Claro, pero…


    

    —No preguntes, te lo contaré después.


    

    —Estoy abajo en cinco minutos.


    

    —Voy a cambiarme —corté la llamada después de ponerme unos vaqueros ajustados, los tacones y una de las pelucas que encontré en el armario de cuando las chicas y yo nos disfrazamos unos carnavales, que, a saber, por qué seguía teniéndola, cogí todo y fui hacia la puerta.


    

    Cuando Andrés llamó al timbre, abrí sin que me pudiera ver nadie y le dejé entrar.


    

    —Hostia, ¿qué ha pasado con tu preciosa melena rubia?


    

    —No preguntes, y ayúdame a salir de aquí sin que me reconozcan, por favor.


    

    Cogí unas gafas de sol viejas que tenía por allí, le quité los cristales y me las puse como si fueran graduadas para ver, mientras Andrés me miraba con la ceja arqueada.


    

    Abrí mi bolsa, metí dentro el portátil, el arma de repuesto y algunos cartuchos que tenía siempre en casa, y tras comprobar que llevaba todo, cogí el sobre con la nota.


    

    —¿Qué es eso?


    

    —Cuanto menos sepas, mejor —dije mientras guardaba el papel en el sobre, pero él me lo quitó de las manos—. ¡Andrés!


    

    —¿Quién es Dalia? ¿Esto qué es, Patricia?


    

    —Es una larga historia.


    

    —Pues me la cuentas en el coche de camino a donde sea que tengo que llevarte —respondió entregándome la nota que guardé en el bolso—. ¿Cuál es el plan, entonces?


    

    —Debe parecer que soy una de tus amigas, eso es todo.


    

    —Vale, vamos.


    

    Cogió mi bolsa, que se echó al hombro como solía hacer con la suya, y tras comprobar que no había nadie en el pasillo, salimos y volví a cerrar bien la puerta, esperando que nadie apareciera en ese momento.


    

    Era de noche, por lo que de lejos no podrían reconocerme al llevar la peluca negra y las gafas.


    

    Cuando estábamos a punto de salir a la calle, le cogí de la mano e hice que me pasara el brazo por los hombros, abrí la puerta y salí de allí con una de esas risitas tontas de mujer recién follada.


    

    —Disimula, como si tuviéramos una conversación de tortolitos —dije entre dientes, sonriendo, mientras le cogía la barbilla para que me mirara.


    

    —¿Te están vigilando? —me preguntó, sonriendo igual que estaba yo.


    

    —Puede que sí.


    

    —Joder.


    

    En ese momento se inclinó y me besó fingiendo que era una de sus conquistas. Si me habían estado vigilado a mí, a él también le podrían haber visto entrar y salir en el edificio, ya fuera solo, o acompañado, así que mejor meternos en ese papel de amantes mientras estábamos en la puerta.


    

    —Vamos a tu coche —dije sin perder la sonrisa mientras pasaba el dedo juguetonamente por su pecho.


    

    Y así, acaramelados y con un tonteo constante mientras sonreíamos, llegamos al coche de Andrés, abrió la puerta para que entrara y dejó la bolsa en la parte de atrás antes de subirse.


    

    —Es el momento de que empieces a hablar —dijo mirándome antes de poner el coche en marcha y sacarnos de nuestra calle.


    

    Le conté lo que había encontrado al llegar a casa, le hablé de que me había infiltrado por una investigación y que no quería quedarme allí por si quien fuera que dejó esa nota volvía.


    

    —¿Dónde vas a quedarte? —preguntó.


    

    —Tal vez en un motel. No puedo ir a casa de mi tía, tampoco a la de mi madre, y mucho menos en la de alguna de las chicas.


    

    —Uno de mis compañeros está fuera y me ha pedido que le eche un ojo al piso, si quieres puedes quedarte allí, al menos esta noche hasta que hables mañana con tu tía.


    

    —No creo que sea buena idea, no quiero meter a nadie más en esto.


    

    —No nos sigue nadie, se supone que Patricia está en su casa, te han tenido que ver encendiendo las luces.


    

    —Sí, pero…


    

    —Nada de peros, esta noche nos quedamos en casa de mi compañero.


    

    Y ante ese tono de voz no había nada que objetar, por lo que tan solo asentí y me limité a mirar por el retrovisor y comprobar que realmente no nos estuvieran siguiendo.


    

    Cuando al fin llegamos, se metió con el coche en el garaje del edificio, aparcó y tras coger de nuevo mi bolsa, entrelazó nuestras manos como si siguiera metido en el papel de que éramos un par de amantes.


    

    El ascensor nos llevó hasta la sexta planta, donde entramos en una de las dos puertas que había y pude, por fin, quitarme la peluca y las gafas, así como los tacones que lancé de cualquier manera por el suelo.


    

    —Solo será una noche —le aseguré.


    

    —Como si tienen que ser tres, mi compañero no vuelve hasta dentro de quince días, se ha cogido vacaciones —se encogió de hombros mientras dejaba la bolsa en el suelo, junto al sofá del salón—. Ahora solo intenta desconectar y descansar, ¿de acuerdo? ¿Has cenado?


    

    —No, acababa de llegar a casa, iba a darme una ducha y comer algo rápido para acostarme.


    

    —Pues ve a ducharte, que preparo unos sándwiches calientes —hizo un guiño y sonreí, acercándome para darle un beso en la mejilla y abrazarle.


    

    —Gracias, Andrés.


    

    —No hay de qué, preciosa. Para eso están los amigos.


    

    Era un piso tipo loft la mar de coqueto. La única puerta que había era la del cuarto de baño, así que allí me dirigí para meterme bajo el agua caliente.


    

    Estuve más tiempo de lo que pensaba, pero es que necesitaba quitarme esa sensación de entumecimiento que tenía por todo el cuerpo.


    

    Tras ponerme uno de los pijamas que había cogido y recogerme el pelo en un moño alto, salí descalza y me recibió el delicioso olor de un par de sándwiches mixtos.


    

    —Espero que te guste —dijo cuando me senté en el sofá, cogiendo el refresco que me ofrecía.


    

    —Me encantan los mixtos, son mi cena favorita más de una noche —cogí el plato y di el primer bocado, ese que me supo a gloria.


    

    —Cuando hables con tu tía, quiero que me llames. Si quieres podemos quedarnos aquí los dos unos días.


    

    —No, no es necesario. Mañana iré a algún sitio donde sepa que no me pueden vigilar.


    

    —Pero si te han estado siguiendo, si saben que eres policía, pueden ir a comisaría y seguirte hasta donde te alojes.


    

    —Y eso mismo harían, vendrían aquí. No quiero meterte en esto, Andrés. Bastante has hecho con ayudarme esta noche.


    

    —Ese beso bien ha merecido la pena el sacrificio, te lo aseguro —me hizo un guiño.


    

    —Gajes del oficio, como cuando los polis nos infiltramos para una investigación.


    

    —Sé que es tu trabajo, pero ten cuidado, ¿quieres? No voy a encontrar otra vecina tan simpática y comprensiva como tú, en la vida.


    

    —Descuida, siempre lo tengo. Es solo que este caso es… complicado. No sé qué pensar de alguna gente, y lo peor es que hay dos casos más en los que estamos trabajando que no tienen nada que ver con el otro. Es de locos, Andrés —me pasé las manos por el rostro, suspirando.


    

    —Ven aquí, anda —dijo cogiéndome con cariño por los hombros, haciendo que me recostara en su pecho—. Ya verás como todo sale bien, resolvéis los casos, y será como siempre, una experiencia más a tus vivencias guardadas aquí —me dio un leve golpecito en la cabeza.


    

    —A veces desearía que mi padre estuviera aquí, poder hablar con él, pedirle consejo, que me oriente, me guíe.


    

    —Y seguro que lo hace, aún sin estar.


    

    —Te has preguntado alguna vez, ¿qué habrías hecho si no hubieras escogido esa profesión? —pregunté.


    

    —¿Si no hubiera sido bombero? Creo que habría estudiado algo relacionado con la informática, de pequeño me gustaba mucho todo el tema de ordenadores. Pero entonces, la casa de la vecina de mi abuela en el pueblo empezó a arder, llegaron los bomberos y la sacaron a ella, a su nieta y los dos perros que no querían dejarlas solas, y supe que cuando fuera mayor, quería ser como ellos, y ayudar a la gente.


    

    —Es una profesión peligrosa.


    

    —No menos que la tuya, que te pueden disparar.


    

    —Vale, tú ganas, porque veo que me vas a querer rebatir cada cosa que te diga.


    

    —Exacto —me dio un beso en la frente y se incorporó—. Y ahora, señorita, será mejor que te vayas a la cama. Ha sido un día muy intenso, al menos en el final y, conociéndote como te conozco, has estado aguantando el tipo todo el tiempo, ¿me equivoco?


    

    —No, pero no podía dejar que mi cuerpo colapsara.


    

    —Lo sé. Venga, a dormir.


    

    —¿Y tú?


    

    —¿Yo qué?


    

    —¿Dónde vas a dormir?


    

    —En el sofá, no sería la primera vez que lo hago —se encogió de hombros.


    

    —No seas bobo, la cama es grande y somos amigos, podemos confiar el uno en el otro.


    

    —¿Segura? —Arqueó la ceja mientras se levantaba la camiseta— Mira que tengo un cuerpo hecho para el pecado, según me han dicho.


    

    —Anda, pecado, vamos a la cama —reí.


    

    Andrés sonrió y tras quitarse toda la ropa menos el bóxer, se metió conmigo en la cama. Era mi amigo, y en ese momento necesitaba saber que no estaba sola, por lo que me acurruqué sobre su pecho.


    

    —Y así es como un servidor no va a poder dormir en toda la noche —suspiró.


    

    Sonreí, pero no dije nada, me limité a cerrar los ojos, y poco a poco noté cómo el cuerpo se relajaba, y acabó por vencerme el sueño.


    

    Nunca podría agradecerle lo suficiente a Andrés, lo que había hecho esa noche por mí.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Cuando me desperté Andrés no estaba en el piso, pero había dejado una nota junto a mi móvil deseándome un buen día y en la que me pedía que lo llamase si necesitaba algo.


    

    Me levanté y mientras se hacía el café, saqué ropa de la bolsa para vestirme y llamé a mi tía.


    

    —Buenos días, cariño.


    

    —Buenos días. Tenemos que hablar cuando llegue a comisaría. ¿Vas a estar disponible?


    

    —Claro, ¿qué ha pasado?


    

    —Te lo cuento luego.


    

    —¿Es algo por lo que deba preocuparme?


    

    —Podría. Nos vemos en una hora.


    

    —Vale.


    

    Sabía que no se quedaba tranquila con mi llamada, pero no podía hablar de eso por teléfono ni decirle dónde estaba, al menos por el momento.


    

    Pedí un taxi para que me recogiera en la dirección que añadí a la solicitud como ubicación, recogí y ordené lo poco que habíamos usado la casa Andrés y yo, tras guardar las cosas en la bolsa la cogí y salí a la calle para esperar mi transporte.


    

    En cuanto estuve acomodada en el asiento trasero del taxi, y le dije dónde quería ir, llamé a Andrés.


    

    —Buenos días, bella durmiente —sonrió al otro lado de la línea.


    

    —Buenos días. ¿Por qué no me despertaste?


    

    —Me fui muy temprano, ya lo sabes, y necesitabas descansar. ¿Ya vas al trabajo?


    

    —Sí, y tengo las llaves del piso.


    

    —Déjalas en comisaría, me pasaré por allí a recogerlas antes de irme a casa.


    

    —Vale. Que vaya bien la jornada.


    

    —Lo mismo digo, y cuídate, ¿sí?


    

    —Sí. Gracias por lo de anoche.


    

    —No tienes que dármelas, ya lo sabes. Adiós, preciosa.


    

    —Adiós.


    

    El resto del camino fui pensando en esa nota, en quién pudo enviarla y en cuánto tiempo llevaba siguiéndome.


    

    Tenía que ser más precavida que nunca, y es que era la primera vez que me sentía el objetivo en mitad de una investigación.


    

    A mi tía no le iba a gustar aquello y a mi madre, mucho menos, básicamente porque con todo ese asunto, no podría ir a verla para no involucrarla.


    

    El taxista me avisó que habíamos llegado, cogí la bolsa y salí mirando a un lado y otro, esperando que no hubiera nadie en ese momento vigilando la comisaría.


    

    —¿Has venido en taxi? —preguntó Elías, haciendo que me sobresaltara.


    

    —Sí, es que… Después os cuento. Voy a ver a mi tía.


    

    —Huy, qué misteriosa has venido esta mañana, y solo es martes —comentó.


    

    —Pues para ser solo martes, no veas lo movida que ha empezado mi semana. Luego te veo.


    

    —Vale, y ya me cuentas qué llevas en esa bolsa.


    

    Entré en comisaría y lo primero que hice fue dejar las llaves en el mostrador de la entrada a nombre de Andrés, después, cogí un par de cafés y fui al despacho de mi tía, sabía que ella, al igual que yo, iba a necesitar ese oro negro para escuchar lo que tenía que contarle.


    

    —¿Se puede? —pregunté tras abrir mientras daba un par de golpecitos en la puerta.


    

    —Sí, pasa. ¿Y esa bolsa? —Frunció el ceño al ver que la dejaba en el suelo.


    

    —Pues, una bolsa con mis cosas y ropa para unos días.


    

    —¿Te vas de viaje? ¿Lo sabes tu madre? Espera, ¿has pedido vacaciones y no me acuerdo? Tengo la cabeza en Babia.


    

    —No he pedido vacaciones, tranquila, y sí, pensé anoche mismo en irme unos días de mi casa, pero es que sabía que en cuanto te contara lo que había pasado, eso sería lo que tú me pedirías que hiciera.


    

    —¿Qué ha pasado?


    

    —No sé cómo, y tampoco quién, pero saben que no soy Dalia —respondí mientras sacaba la nota del bolso y se la entregaba.


    

    Cuando la leyó, le dije que había tenido la sensación de que alguien me observaba alguna vez desde que había empezado a meterme en la piel de Dalia Ramos, pero que no le di mayor importancia y ahora, con esa nota, todo cobraba sentido.


    

    —No vas a volver a tu casa hasta que acabe todo esto —dijo.


    

    —Lo sé, y tampoco iré a la tuya, ni a la de mi madre. Por no hablar de las chicas, claro.


    

    —Voy a pedir las grabaciones de ayer de todo el que tenga cámara cerca de tu edificio, alguna habrá captado algo.


    

    —Esto tiene que significar que estoy cerca de algo sobre el caso del juez, no hay otra explicación.


    

    —No tendría que haber accedido a que te infiltraras, sabía que no era buena idea.


    

    —No, sabías que era la única opción para averiguar algo.


    

    —Maldita sea, Patricia, podría haber puesto a otra persona allí y lo sabes.


    

    —Esto lo hice por Rebeca, tía, para saber qué le pasó.


    

    —Y mira dónde estamos ahora, cariño. ¿Eres consciente de que estás en el ojo del puto huracán ahora mismo?


    

    —Son los riesgos que se corren al ser policía, tú misma corriste muchos a lo largo de tu carrera.


    

    —Y el peor de todos me arrebató a mi hermano. No soportaría perderte a ti también.


    

    —No me vas a perder.


    

    —Tenemos que conseguir toda la información que podamos.


    

    En ese momento sonó mi teléfono, era Zoe.


    

    —Dime, buenos días.


    

    —Huy, qué seria estás —respondió.


    

    —No está siendo la mejor de mis mañanas, la verdad.


    

    —Bueno, tal vez lo que te mando ahora al correo, te alegre un poquito.


    

    —¿Qué has averiguado?


    

    —Tengo los nombres de todos los empleados activos de ese club, en el informe encontrarás cositas muy interesantes. De nada —dijo con voz cantarina—. Sigo buscando los tatuajes mellizos.


    

    Y colgó, como venía siendo habitual en ella, sin que pudiera darle las gracias o preguntarle algo al respecto.


    

    En cuanto me entró el correo, lo abrí y en la carpeta estaba la lista de empleados de El Edén, así como un informe de cada uno de ellos.


    

    Se incluía el de Astrid, pero era el que menos prisa me corría leer.


    

    —Zoe me ha enviado informes de todos los empleados del club —dije—. Voy a mi despacho para echar un vistazo.


    

    —¿Dónde vas a alojarte?


    

    —En el motel —respondí mirándola, y asintió.


    

    —Es la mejor opción, allí no te encontrará nadie. Y al menos tenemos hasta el viernes para intentar convence a tu otro jefe de que no puedes ir a trabajar.


    

    —Espera, ¿cómo no voy a ir a trabajar? Tengo que ir al club, tía, allí puedo intentar hablar con alguno de los que tengo más confianza, y averiguar algo.


    

    —Saben que no eres Dalia, si vas, estás poniéndoles en bandeja que te hagan algo.


    

    —Tengo que ir, y lo sabes.


    

    —¿Por qué eres tan cabezota, Patricia?


    

    —Porque soy igual que mi padre, y que tú —me encogí de hombros.


    

    —Voy a llamar al motel para que te dejen reservada una habitación al nombre de siempre, y procura tener cuidado.


    

    —Necesitaré un coche, el de Dalia y el mío se quedaron en mi barrio.


    

    —Dios —volteó los ojos—. Ahora pido que te alquilen uno.


    

    —Me voy al trabajo.


    

    —Habla con tu equipo, tienes que contarles lo que ha pasado.


    

    En ese momento la puerta del despacho de mi tía se abrió de golpe, y un más que cabreado Álvaro entró agitando un papel con la mano.


    

    —Me han descubierto, y no sé cómo mierda ha podido pasar —dijo, y aquello nos dejó a las dos descolocadas, nos miramos y leímos la nota que había puesto sobre el escritorio.


    

    “Sé quién eres, y solo tú puedes ayudarme. Estaremos en contacto, Erick, ¿o debería llamarte agente Campos, Álvaro?”


    

    Nos habían descubierto a los dos, y aquello no era bueno para la investigación.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Después de contarle a Álvaro que a mí me habían dejado la misma nota la noche anterior, mi tía ordenó que ambos nos instaláramos en el motel, en la misma habitación, e hiciéramos todo el trabajo desde allí sin volver a pisar la comisaría.


    

    Cuando salimos, cada uno fue a su despacho para coger todo lo necesario sobre los tres casos que teníamos entre manos en ese momento, para ir a la sala de reuniones y hablar con nuestros compañeros, que ya estaban esperándonos cuando abrimos la puerta.


    

    —Joder, qué caras traéis —dijo Isaac.


    

    —La que se me ha quedado después de pasar toda la noche sin dormir —respondió Álvaro, dejándose caer en una de las sillas.


    

    —¿Y eso? ¿Ligaste y yo no me enteré? —preguntó Elías, y es que ya se me había olvidado que ellos cinco se fueron a tomar una cerveza la noche anterior, cuando acabamos en el lugar donde había sido encontrado el segundo cadáver mutilado.


    

    —No, recibí una nota en la que se deduce que me vigilan. Bueno, nos —respondió Álvaro, al tiempo que me señalaba a mí también.


    

    —¿Qué? —gritó Beatriz.


    

    —¿Os están vigilando? —interrogó Isaac.


    

    —Eso me temo —suspiré—. Yo encontré la nota en mi casa cuando llegué, alguien debió meterla por debajo de la puerta.


    

    —¿Y has pasado la noche sola? ¿Por qué no viniste a casa?


    

    —No me quedé allí, y no pensaba ir a casa de ninguno de vosotros para evitar poneros en el punto de mira, bastante era con estar yo. Lo que no sabía es que Álvaro había recibido la misma nota.


    

    —Está claro que El Edén esconde algo —dijo Lola.


    

    —¿De verdad no averiguasteis nada la noche que estuvisteis allí? —pregunté.


    

    —Nada —negaron ella, y Beatriz.


    

    —Alguien en ese sitio tiene que saber algo, joder —dijo Álvaro, mientras se pasaba las manos por el pelo, caminando por la sala.


    

    —¿Qué hay de la camarera de la sala? —preguntó Beatriz.


    

    —¿Sofía? —contestó él.


    

    —Sí. Me pareció que os entendíais.


    

    —No sabe nada.


    

    —¿No me dijiste que creías que sabía más de lo que decía? —dije, frunciendo el ceño.


    

    —Me equivoqué.


    

    —¿Has vuelto a verla? —no sabía por qué, pero parecía estar defendiéndola— Álvaro, ¿te has acostado con ella? —quise saber, y no hizo falta que su respuesta fuera un sí, me lo dijo con aquella mirada de sorpresa que me dedicó.


    

    —Vale, a ver, un poco de calma aquí, que parece que está la cosa tensa —pidió Elías poniéndose en pie—. Tú, te has acostado con un tío que pagó en ese sitio para eso, y tú, con una camarera. Igual se me escapa algo, pero sois clave para que alguno de ellos dos os cuente algo jugoso.


    

    —He intentado sacarle algo más a Sofía, pero no hay nada.


    

    En ese momento recordé a la chica que había escuchado hablar por teléfono y mencionar al inspector Ferrán, Leo dijo que se llamaba…


    

    —Álvaro, ¿cuántas camareras están en la sala contigo, además de Sofía? —pregunté.


    

    —Solo una más, en total el club tiene tres camareras, y dos camareros de barra. En la sala principal están Sofía y Elena atendiendo las mesas, yo en la barra, y en El Paraíso se encargan Cloe de las mesas y Abel de la barra, por lo que me comentó Sofía.


    

    —Vale, su informe estará en lo que me mandó Zoe.


    

    —¿Qué vais a hacer con las notas que habéis recibido? —preguntó Isaac.


    

    —Nos quedaremos unos días en el motel, al menos hasta el viernes que volvamos al club.


    

    —¿Vais a volver? No creo que sea buena idea, jefa —comentó Elías.


    

    —No seas como mi tía, por favor. Tenemos un trabajo que hacer, hay dos personas muertas que estaban relacionadas con ese lugar, y necesito saber si alguien a quien conocían allí pudo hacerlo.


    

    —¿Y si no ha sido nadie de allí?


    

    —Hasta que no estemos seguros, no hay otra opción.


    

    —Llamadnos de vez en cuando al menos para saber que estáis bien —me pidió Beatriz, y asentí.


    

    —No creo que la inspectora Dávila tarde en poner un par de patrullas vigilando en el motel —dijo Álvaro.


    

    —Estoy convencida de ello —sonreí.


    

    Nos despedimos de los chicos, quedando en que nos llamarían si averiguaban algo, lo que fuera, sobre el caso del juez o el de esos dos hombres que habían asesinado y seguíamos sin poder identificar, y tras coger del aparcamiento subterráneo el coche que mi tía había alquilado para nosotros, nos fuimos hacia el motel.


    

    —Ya tenemos escolta —dijo Álvaro tras diez minutos conduciendo.


    

    Miré por el retrovisor y, efectivamente, vi que nos seguía un coche negro y, detrás, otros dos.


    

    —Nuestra seguridad es lo primero, pero si tengo que darles esquinazo para salir, lo haré —le aseguré.


    

    —Mientras no sea para ver al tío con el que…


    

    —Ese es mi problema, Álvaro.


    

    —Dime una cosa, y sé sincera —me pidió cuando paró en el semáforo, mirándome a los ojos—. ¿Te gusta?


    

    —Es guapo, sí, pero, ¿qué importa eso?


    

    —No te hagas la tonta, Patricia. ¿Te gusta de verdad? Y me estás entendiendo perfectamente —dijo cuando abrí la boca, evitando que le pudiera mentir deliberadamente haciéndome la que no entendía a qué se refería.


    

    —Sí.


    

    —Estamos jodidos entonces, compañera —suspiró.


    

    —Te gusta la camarera —no se lo preguntaba, sino que lo afirmaba, y él asintió—. Pues sí que estamos jodidos, porque cuando sepan la verdad…


    

    —Sofía pensará que me acosté con ella en busca de información.


    

    —Lo mismo te digo de Christian.


    

    Seguimos por la carretera hasta el motel y cuando apenas faltaban un par de kilómetros para llegar, empezó a sonar el móvil que tenía para la identidad de Dalia.


    

    —Es Michelle —dije al ver la pantalla.


    

    —Contesta y pon el manos libres—me pidió.


    

    —¿Sí?


    

    —Hola, Dalia, ¿cómo estás preciosa?


    

    —Ah, hola Michelle. Bien, bien.


    

    —Me alegro. Oye, el señor Caruso me ha pedido que te llame para decirte que puedes volver el viernes al trabajo, Román Andújar ya no volverá a El Edén, le han prohibido la entrada.


    

    —¿Quién? —creía saber a quién se refería, pero quería estar segura.


    

    —Ay, perdona. El cliente que intentó obligarte a ir con él a una de las habitaciones en El Paraíso.


    

    —Ah. Pues, gracias por decírmelo.


    

    —No hay de qué, preciosa. Nos vemos el viernes, ¿sí?


    

    —Claro, adiós.


    

    Miré a Álvaro, que tenía el ceño fruncido, como si pensara en algo que no me estaba diciendo en ese momento.


    

    —Puedes compartir tus pensamientos conmigo, a fin de cuentas, vamos a dormir en la misma habitación.


    

    —Si fueras la relaciones públicas, así como secretaria y mujer de confianza de un par de empresarios dueños de un club ultra mega exclusivo, donde la privacidad, así como la identidad de los clientes, es primordial, ¿cometerías el error de darle el nombre de un cliente a una de las chicas que trabaja allí?


    

    —Supongo que no, si ese cliente no quiere que todo el mundo sepa su identidad.


    

    —Pues, o Michelle es la de las notas, o conoce a quien las ha enviado, y eso —dijo señalando el móvil— ha sido información con la que podamos trabajar.


    

    —¿Crees que ella…?


    

    —A estas alturas de la película, me agarro a la posibilidad que sea, compañera —respondió cogiendo el desvío para entrar en el motel.


    

    —Tengo el expediente de todos los empleados de El Edén —le informé.


    

    —Pues ya tenemos algo que hacer el día de hoy, aunque, lo primero, es coger un par de cafés y algo de comer en el bar, ya sabes que rindo mejor con el estómago lleno y cafeína en el cuerpo.


    

    Sonreí, salimos del coche cargando con las bolsas, Álvaro había dejado la suya en el despacho cuando fue a hablar con mi tía, y tras coger la llave de la habitación, nos instalamos y salimos a por algo de comer.


    

    —Ahí están las niñeras —dijo cuando regresamos, mirando por la ventana, y vi a seis compañeros bajando de los coches y entrar en la recepción, desde luego, mi tía iba a ponerme muy difícil que saliera de allí sin ser vista si tenía que ir a buscar algo por mi cuenta.


    

    —Vamos a repartirnos los informes —propuse—. El de Sofía, me lo quedo yo.


    

    Álvaro asintió, y tras enviarle a su correo los de varios empleados, nos dispusimos a pasar un par de horas leyendo, revisando y anotando todo.


    Alguna de esas personas tenía algo que ocultar, seguro.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    De entre todos los empleados en El Edén, saber el motivo que había llevado a mi amiga Rebeca a acabar en ese lugar, me partió el corazón.


    

    Después de dejar Madrid y viajar de Portugal hasta Italia, donde fue adoptada como Astrid Milano, su vida fue todo lo contrario de lo que en un principio había encontrado Zoe.


    

    En Italia conoció a Fabio Caruso, que resultó ser la persona que le facilitó la nueva identidad y, al ser una adolescente sin dinero ni recursos, le hizo firmar un contrato en el que se comprometía a empezar a trabajar para él cuando cumpliera los diecinueve, y en esos tres años aprendió a hablar no solo italiano, sino también francés e inglés, dado que cuando dejó Italia y se fue un año a París, fue precisamente para empezar a trabajar para él, en uno de sus clubes.


    

    El de Italia le iba tan bien que había decidido abrir otro en la ciudad del amor, pero no se conformó con eso.


    

    Fabio Caruso y su hermana Victoria, pusieron en marcha un nuevo club en Londres, donde Astrid viajó con ellos, y lo mismo ocurrió cuando abrieron otro en Marbella, y después aquí, en Madrid.


    

    ¿Tal vez el juez supo la verdad y quería sacarla de ese mundo en el que llevaba metida diez años?


    

    No estaba segura, pero tendría que averiguar la verdad, y eso conllevaría registrar a conciencia la casa del juez.


    

    Me había quedado tan mal cuerpo al descubrir lo que había detrás de Astrid Milano, que no pude evitar que se me saltaran las lágrimas, esas que no quería que viera mi compañero, pero que fue imposible evitar.


    

    —Ey, ¿estás bien, preciosa? —preguntó acercándose.


    

    —Rebeca, quiero decir, Astrid, no trabajaba en ese sitio porque quisiera o fuera dinero fácil, ya me extrañaba que así fuera si se suponía que dejó Madrid con dieciséis años y la había adoptado un matrimonio acomodado económicamente hablando —me sequé las mejillas.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    —Fabio Caruso fue quien le dio la nueva identidad a Rebeca, a cambio de que trabajara para él.


    

    En cuanto me escuchó decir eso, cogió mi portátil para ver el informe que teníamos de Sofía, no me preocupé, ya que vi que ella era una simple camarera, no tenía un pasado como el de mi mejor amiga.


    

    —Ella no está ahí obligada —le aseguré, apoyando la mano en su hombro.


    

    —¿Y las otras chicas que están en la zona de arriba, en El Paraíso? —preguntó.


    

    —Voluntariamente —me encogí de hombros.


    

    —Lo siento mucho, Patricia.


    

    —Si se hubiera quedado aquí, mi tía quería llevarla a casa, habría tenido un futuro —tragué con fuerza para deshacer el nudo que tenía en la garganta—. Necesito un poco de aire.


    

    Álvaro asintió y yo salí fuera de la habitación, me senté en el banco junto a la puerta con ambas piernas flexionadas, y me abracé a mí misma mientras las lágrimas seguían cayendo libremente.


    

    El móvil de mi otro yo empezó a sonar, no sabía por qué seguía teniéndolo encendido, o llevándolo conmigo a todas partes, al igual que el principal, pero lo hacía.


    

    El nombre de Christian apareció en la pantalla y por un instante dudé en si cogerlo o no, pero una especie de fuerza o cuerda invisible me atraía hacia él constantemente.


    

    —Hola —dije al descolgar.


    

    —Hola, pequeña —su voz sonaba feliz, sonriente incluso, mientras la mía era apenas un susurro lloroso—. ¿Cómo estás?


    

    —Bien.


    

    —Ese bien no me ha sonado sincero. ¿Qué te pasa?


    

    —Nada, es solo que… —no podía contarle la verdad, tenía que seguir mintiéndole y me sentía mal por hacerlo— Me han dado una noticia que no esperaba, eso es todo.


    

    —¿Algo grave? —se le notaba preocupado, y eso solo hacía que me sintiera miserable.


    

    —No, tranquilo. ¿Cómo va tu herida?


    

    —Mejor, tu amiga hizo un buen trabajo según mi amigo el médico.


    

    —Ah, tienes un amigo médico —sonreí.


    

    —Sí, bueno, no es médico, pero ha tenido que coser… —carraspeó— algunos cortes cuando éramos jóvenes.


    

    —Vaya, vaya, así que el señor empresario de joven fue un rebelde.


    

    —Si tú supieras, saldrías corriendo —rio.


    

    —Eso me gustaría, saber más sobre ti.


    

    —Lo mismo digo, apenas sé nada.


    

    Cerré los ojos y volví a notar el calor de las lágrimas cayendo por mis mejillas, muriendo con ese sabor salado en mis labios.


    

    —No hay mucho que contar.


    

    —Pequeña, ¿estás llorando?


    

    —No, es que tengo alergia.


    

    —Ya, y yo soy el Príncipe de Mónaco. ¿Dónde estás? Voy a buscarte.


    

    —No, no es buena idea que nos veamos fuera del club.


    

    —¿Caruso te ha dicho algo?


    

    —No.


    

    Ambos nos quedamos en silencio, como si de ese modo pudiéramos sentirnos el uno al lado del otro. Cerré los ojos y fue como si pudiera notar sus brazos cobijándome.


    

    —Christian —murmuré.


    

    —Dime, cariño.


    

    —Te veo el viernes.


    

    Corté la llamada y apagué el teléfono, mientras lloraba con un sollozo ahogado.


    

    Me abracé las piernas con fuerza y escondí el rostro en mis rodillas, sintiéndome como la mierda en ese momento.


    

    —¿Patricia? —Miré hacia mi derecha y encontré a Álvaro en la puerta, al verme llorar, se sentó a mi lado abrazándome mientras me acariciaba el pelo.


    

    No preguntó, no dijo nada, tan solo se quedó allí conmigo, respetando mi silencio, consolándome como haría un hermano mayor.


    Y quise que fueran otros los brazos que me rodearan en ese instante, pero nunca podría tener a ese hombre conmigo, no al menos con una mentira como la que nos unía en ese momento.


    

    —Has hablado con él —dijo.


    

    —Sí, me ha llamado. Y ya he apagado el teléfono.


    

    —Sofía también me ha llamado. Quería que fuera a cenar a su casa. Le he dicho que estoy fuera toda la semana.


    

    —Nos va a crecer la nariz por mentirosos —dije.


    

    —Bueno, podremos ir a pescar, como hacía Pinocho —se encogió de hombros y reí.


    

    —¿Has encontrado algo en los informes de los trabajadores?


    

    —Nada. Todos tan limpios que hasta es sospechoso, joder.


    

    —Lo sé. ¿Crees que Fabio Caruso tenga tanto poder y contactos como para hacer que desaparezcan los asuntos más turbios y escabrosos de sus empleados?


    

    —Bueno, que yo sepa no ha investigado mucho sobre nosotros, por lo que quizás ni siquiera investigara al resto.


    

    —¿Has leído el de Elena?


    

    —No, ese lo tenías tú.


    

    —¿Yo? —fruncí el ceño, y lo vi asentir.


    

    Me puse en pie para volver a la habitación, me senté delante del portátil y sí, yo tenía ese informe para leer, pero como lo que había visto sobre mi amiga me había dejado fuera de juego y sin fuerzas por completo, ni me acordaba de ese.


    

    Elena tenía veintiocho años, su madre había muerto ocho antes, y su padre llevaba en la cárcel más de doce años por un robo con violencia. Además, su hermano pequeño también estaba en la cárcel por trapichear con drogas.


    

    ¿Sería por eso por lo que conocía al inspector Ferrán? Tenía que ser por eso, pero, ¿habría visto ella algo en el club para que mencionara a Julio cuando la escuché hablar por teléfono?


    

    Tenía que averiguarlo, por lo que cogí el móvil y la llamé.


    

    —¿A quién llamas? —preguntó Álvaro.


    

    —¿Patricia? —contestó Julio al otro lado, sin darme tiempo a responder a mi compañero.


    

    —Elena Murillo —fue cuanto dije como respuesta.


    

    —Joder. ¿Dónde estás?


    

    —Así que, la conoces.


    

    —Tenemos que vernos. ¿Dónde estás?


    

    —Escondida de quien quiera que nos ha descubierto a mi compañero y a mí.


    

    —¿Cómo qué os han descubierto? ¿De qué mierda hablas?


    

    —Las identidades que tenemos para infiltrarnos están comprometidas.


    

    —Vale, dime dónde estás.


    

    Miré a Álvaro que se había cruzado de brazos y tenía la ceja arqueada, sin saber con quién estaba hablando sobre nuestro problema.


    

    —En el motel de siempre —fue cuanto dije antes de colgar.


    

    —¿Se puede saber con quién coño has hablado?


    

    —Con alguien que conoce a esa camarera, y tal vez tenga algo que contarnos sobre ella.


    

    Miré de nuevo el informe y vi que su hermano llevaba en la cárcel apenas un par de años, al parecer, por estar en el lugar que no debía en el momento menos indicado, por lo que tal vez esa chica estuviera dispuesta a ayudarnos, para sacarle de allí.


  




  

    Capítulo 5


    


    

    Cuando llamaron a la puerta de la habitación y fui a abrir, tenía a Álvaro pegado a mi espalda con la mano en la cintura, dispuesto a coger la pistola en caso de ser necesario, hasta que vio al inspector Julio Ferrán.


    

    —Y este, ¿qué cojones hace aquí? —preguntó cuando lo dejé entrar.


    

    —Yo también me alegro de verte, Valverde.


    

    —Vete a la mierda, gilipollas.


    

    —Tengamos la tarde en paz, ¿sí? —les pedí a ambos— Julio conoce a Elena, la camarera del club, y va a decirnos de qué.


    

    Arqueé la ceja mientras me cruzaba de brazos, y el rubio de ojos azules que me había robado el aliento cuando era apenas una novata en el cuerpo de policía, suspiró metiéndose las manos en los bolsillos del vaquero.


    

    —Es una confidente —dijo al fin.


    

    —¿Qué hace en ese sitio?


    

    —Hay un tipo asiduo a ese lugar que trafica con drogas. Esa chica solo quiere sacar a su hermano de la cárcel, tiene veintidós años y estaba donde no debía aquella noche.


    

    —La escuché hablando con alguien por teléfono, y te mencionó.


    

    —¿Cuándo fue eso?


    

    —El sábado por la noche.


    

    —No sé nada de ella desde el viernes —respondió.


    

    —Pues estuvo trabajando los dos días en el club —comentó Álvaro.


    

    —Tenía que haberme llamado ayer, y no consigo localizarla. Quedamos en que cada lunes me llamaría, si no lo hacía y no tenía noticias suyas antes del jueves…


    

    —Llama a Sofía —le pedí a Álvaro.


    

    —¿La otra camarera? —Julio frunció el ceño.


    

    —Sí, él está en la barra del club con tu confidente, y la otra camarera.


    

    —No sé si será buena idea.


    

    —Llámala, dile… No sé, que tienes algo que ella te pidió, pero que no consigues contactarla.


    

    Álvaro suspiró, pero llamó a Sofía y le dijo que había conseguido la pieza que le pidió para el coche y que no encontraban en el taller donde lo había llevado.


    

    —No consigo localizarla al móvil, y ya no sé si es que lo apunté mal —resopló—. Sí, soy un desastre, nena —rio.


    

    —¿Nena? —murmuró Julio arqueando la ceja y mirándome. Me encogí de hombros, no iba a darle más información de la que necesitaba en ese momento.


    

    —Espera, que lo compruebo —se puso en pie con el papel en el que había apuntado el número del móvil en la mano para ver si era ese el que tenía Julio, y asintió—. Pues sí, es ese, pero no la localizo. ¿Tienes otro número? El de su casa o… ¿Sí? Genial, si me lo das te lo agradezco —volvió a coger el boli y apuntó otro número, se despidió de ella, quedando en verse el viernes en el trabajo y cuando colgó se lo dio a Julio—. Dice que es el de la cafetería que hay debajo de su casa, suele dar ese número por si en el móvil no la localizan. ¿No lo tiene, inspector Ferrán? —cuestionó Álvaro, arqueando la cena.


    

    —No lo tengo, no —rugió cogiendo el papel para marcar el número—. Hola, preguntaba por Elena Murillo. Un amigo suyo. Gracias —nos miró mientras tapaba el micrófono del móvil—. Ahora me la pasan.


    

    Se alejó hacia la ventana y no tardó en saludarla. Le preguntó por qué no se había puesto en contacto con él, cuando escuchó su respuesta le dijo que por favor lo avisara antes de esas cosas, y que le haría llegar otro móvil, imaginaba que lo había perdido.


    

    —Elena, tengo que preguntarte algo. ¿Has escuchado a alguno de los otros empleados hablar sobre alguien de allí que les resulte sospechosos? —Puso el manos libres y se giró hacia nosotros.


    

    —No, tan solo oí a las chicas comentando la pelea que habían tenido dos clientes en la sala de arriba —dijo ella—. La verdad es que no es la primera vez, el tipo que empezó todo ya se había enfrentado antes a otros clientes. Incluso amenazó a uno de ellos con matarle, y a la chica también.


    

    Álvaro y yo nos miramos y las primeras personas que nos vinieron a la mente fueron el juez Moreno y mi amiga Rebeca.


    

    Tras unos minutos en los que Julio le confirmó que la vería esa misma noche para darle otro móvil, cortó la llamada y nos miró mientras se guardaba el teléfono en el bolsillo.


    

    —¿Sabéis a quién se refería?


    

    —Sí.


    

    —Ya veis que no sabe gran cosa, así que, por favor, no la metáis en nada que no tenga que ver con ella. Está ahí solo para vigilar al tipo que investigamos.


    

    —¿No tienes a gente de tu equipo trabajando allí? —preguntó Álvaro.


    

    —No, y quería infiltrar al menos a un par de tíos en el puesto de seguridad, pero no es fácil —dijo con un suspiro.


    

    Con una sola mirada, Álvaro y yo nos entendimos a la perfección, por lo que sabía que estaría de acuerdo en cuanto me escuchara decir mis siguientes palabras.


    

    —Cuenta con nosotros, o al menos, con lo que pueda ver él en la sala. Yo estoy en la de arriba.


    

    —Gracias. En cuanto llegue a casa te mando al correo la información de ese tipo, para que sepáis quién es.


    

    —Perfecto.


    

    —¿Y cómo coño han podido identificaros? —preguntó con el ceño fruncido.


    

    —No tenemos la menor idea, pero han debido vigilarnos porque llegaron a nuestras casas —respondió Álvaro.


    

    —Joder, tened cuidado.


    

    —Por eso estamos aquí. Espero que no te haya seguido nadie.


    

    —No.


    

    Y en ese momento llamaron a la puerta, pero no esperábamos visita, por lo que no tardaron en coger cada uno su pistola y apuntar a la entrada, mientras yo iba a mirar por una rendija de la ventana a ver quién era.


    

    —Bajad las armas, es mi tía —abrí y al verla, con aquel gesto tan característico suyo de estar cabreada, entró en la habitación—. Hola.


    

    —¿Hola? ¿De verdad es eso lo que vas a decirme, Patricia? Joder, que os he traído aquí para que nadie sepa dónde estáis y, ¿llamáis a Ferrán para que venga? Algo que sigo sin explicarme a qué viene, puesto que no está en ninguno de los casos que tenéis ahora.


    

    —Conoce a una de las camareras del club, la escuché mencionar su nombre la otra noche, y quería saber si ella podía habernos descubierto —respondí.


    

    —¿Y? ¿Lo ha hecho? —Miró a Julio, que negó con la cabeza.


    

    —Es una confidente mía por otro asunto. No sabe quiénes son ellos realmente.


    

    —Tengo que sacaros de ese lugar, Patricia —dijo mi tía con un suspiro.


    

    —No, no vamos a dejar la investigación, ya te lo he dicho esta mañana, tía.


    

    —Corréis peligro, y no puedo meter a más gente allí.


    

    —Voy a infiltrarme yo —dijo Julio, sorprendiéndonos a todos.


    

    —¿Qué? —exclamé.


    

    —Creí que yo iba a encargarme de vigilar a tu confidente —cuestionó Álvaro.


    

    —Y lo harás, pero yo la vigilaré a ella —respondió señalándome—. Necesitaré una identidad convincente para entrar en esa zona tan selecta.


    

    —No podrás acercarte a mí, salvo para hablar, y eso cuando esté sola —Fruncí el ceño—. Soy… la chica habitual de otro cliente.


    

    —No hay problema.


    

    —Quiero que los tres me mantengáis informada de todo —exigió mi tía con el dedo en alto—. De todo. Cada maldito paso que deis dentro de ese sitio, quiero saberlo. No quiero más sorpresas, no quiero que me dejéis al margen por nada del mundo.


    

    —No lo haremos —le aseguré.


    

    —Bien, y tú, ya puedes irte —le dijo a Julio—. Si no es por los agentes que he puesto aquí a vigilaros, no me entero de esta pequeña reunión. No quiero más secretos, Patricia, por favor.


    

    —Tranquila, tía, te mantendremos informada de todo.


    

    —Más os vale, o juro por la memoria de tu padre, que te quedas fuera del caso.


    

    Julio y mi tía se marcharon, y mientras Álvaro iba a la cafetería por algo de cena, yo pensé en cuál sería nuestro siguiente paso, y ese, sin lugar a dudas, sería investigar a Román Andújar.


    

    Como había dicho Álvaro, no podía haber sido un simple despiste por parte de Michelle, que me diera el nombre de ese cliente, pero, ¿qué interés podía tener ella, en que supiera quién era él?


    

    Tantas preguntas que me rondaban la cabeza y no daba con una respuesta concreta.


    

    Y, como otras veces, la que me había hecho desde que pasé la noche con Christian en este mismo lugar. ¿Qué diría cuando supiera que le había mentido, y que era policía?


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Eran las tres de la madrugada y seguía sin poder dormir.


    

    Álvaro, por el contrario, llevaba desde hacía un par de horas en un sueño profundo del que, me atrevería a decir, no saldría ni, aunque en este momento hubiera un terremoto.


    

    Cuando estaba agobiada o intranquila, como era el caso, me costaba conciliar el sueño, y lo que me tenía en ese estado era la incertidumbre de no saber quién nos había descubierto.


    

    Eran identidades falsas, sí, pero tan reales como las nuestras propias. Y no me había dado la sensación de que en ese local hubiera una sola persona capaz de ponernos vigilancia, no al menos en lo que al personal se refería, porque si tenía que decantarme por alguien que hiciera aquello, sin duda sería por el jefe, Fabio Caruso.


    

    Mientras mi compañero dormía eché un vistazo para ver qué encontraba sobre Román Andújar, y resultó ser un hombre con una vida la mar de interesante.


    

    Empresario de la industria textil que, a sus cincuenta años, había amasado una muy buena fortuna durante su andadura desde que tenía veinticuatro años.


    

    Se había casado en tres ocasiones, tenía seis hijos dentro de esos matrimonios, y otros dos con una pareja con la que salió antes de su primer matrimonio, y nunca llegó a casarse.


    

    Todas sus ex mujeres tenían una paga, así como su dos hijas menores de edad, mientras que los otros descendientes estudiaban carreras universitarias con un buen futuro, o ya trabajaban en el imperio de su padre.


    

    Desde su última relación había estado con alguna mujer a la que veía esporádicamente, pero no se le relacionaba con ninguna de manera más formal.


    

    En cuanto a antecedentes, le habían puesto algunas multas de tráfico que pagaba en el momento, y ya, nada más en su historial.


    

    Hasta lo que sabía, era que ese hombre había discutido con el juez Moreno en el club y le amenazó, podría haberlo asesinado, sí, a él y a Rebeca, pero parecía ser el tipo de persona que envía a alguien a hacer el trabajo sucio para no mancharse las manos.


    

    Me dejé caer hacia atrás en la silla, con las manos cruzadas en la nuca mirando al techo, pensando en quién podría habernos descubierto, y en por qué Michelle me había dado el nombre de Román.


    

    Cogí el móvil y salí a la calle, necesitaba un poco de aire, y sabía que después de eso, el sueño me vencería en cuanto me metiera en la cama.


    

    Estaba sentada en el banco, cuando una de las agentes encargadas de vigilarnos se sentó a mi lado.


    

    —Deberías estar durmiendo —dijo recostándose en el respaldo, igual que yo.


    

    —Lo mismo digo.


    

    —Estoy de guardia —se encogió de hombros.


    

    —¿Por qué mi tía nos ha puesto vigilancia? No creo que nos puedan encontrar aquí.


    

    —Patricia, ya sabes que toda precaución es poca. ¿Cómo han podido descubriros? —preguntó mirándome.


    

    —No tengo ni idea, Carol, pero sea quien sea, quiere que le ayudemos.


    

    —¿Crees que se trata de quien asesinó al juez y a esa chica?


    

    —No lo sé, pero a veces los criminales quieren ser descubiertos para que les ayuden a salir de esa espiral en la que se ven envueltos.


    

    —Darás con el responsable, estoy segura —sonrió dándome una palmada en la pierna—. Mi padre dice que eres como tu tía, y tu padre. Naciste para ser policía, Patricia.


    

    —A veces pienso que no debería dedicarme a esto, básicamente eso ocurre cuando me toca un caso como este —me abracé las piernas mirando hacia el frente—. Por no hablar de los dos hombres sin identificar que tenemos en el depósito —suspiré.


    

    —Desde luego, a los de homicidios os ponen a prueba constantemente.


    

    —Y que lo digas. Vete a dormir, Carol, yo voy a intentarlo —dije mientras me ponía en pie.


    

    —Me quedo por aquí un poquito más, se está bien a esta hora así, sola y rodeada de silencio.


    

    Sonreí, le di las buenas noches y entré de nuevo en la habitación. Después de ponerme el pijama me metí en la cama y cerré los ojos, intentando que me llegara el sueño, pero no lo hacía.


    

    En lugar de eso, el rostro de Christian se me aparecía constantemente, el modo en el que me miraba, su sonrisa…


    

    Suspiré mientras giraba en la cama y me quedaba bocarriba, mirando el techo.


    

    No iba a poder dormir tranquila hasta que le contara la verdad, pero no podía decírselo aún.


    

    Miré hacia la mesita de noche, el móvil de Dalia estaba ahí, y parecía hablar pidiéndome que lo encendiera.


    Y lo hice.


    

    Me llegó un mensaje de Christina en el que me pedía por favor que le dijera si estaba bien, se había quedado preocupado cuando le colgué y apagué el teléfono.


    

    Eran casi las cuatro de la madrugada y posiblemente estuviera dormido, pero le enviaría el mensaje para que lo viera cuando se despertara.


    

    Dalia: Estoy bien, me he ido fuera unos días, necesitaba desconectar de todo. No te preocupes, nos veremos el viernes. No me llames y tampoco escribas, estaré bien. Cuídate.


    

    Tras darle a enviar, no tardé en ver que lo leía, y apenas unos segundos después su nombre aparecía en la pantalla, ignorando mi petición de que no llamara. Por suerte lo había puesto en silencio.


    

    Salí de la cama prácticamente corriendo y me encerré en el cuarto de baño para hablar y no despertar a Álvaro.


    

    —Te he pedido que no me llamaras —protesté susurrando cuando descolgué.


    

    —¿Dónde estás, Dalia? ¿Por qué apagaste el móvil?


    

    —Ya te lo he dicho, me he ido fuera unos días.


    

    —Dónde, dímelo y voy contigo.


    

    —No, no estoy sola.


    

    —¿Te has ido con tu vecina? —preguntó, y sonreí al pensar en aquella pobre anciana de cadera rota que no existía.


    

    —No, estoy con un amigo.


    

    —¿Un amigo, o algo más?


    

    —Un amigo. Necesitaba desconectar y su puerta siempre está abierta para mí.


    

    —¿Qué te pasa, pequeña? Sea lo que sea, puedes contármelo, te ayudaré, lo juro. Quiero ayudarte, Dalia, quiero cuidarte.


    

    Cerré los ojos al escuchar aquellas palabras sintiendo un nudo en el estómago. Desde que dejé de ser una adolescente, no había dejado que nadie me cuidara, me limitaba a ser yo quien velara por los demás.


    

    Aunque eso lo hacía desde que tenía seis años, murió mi padre, y mi hermana pequeña necesitaba que alguien estuviera con ella en los momentos en los que nuestra madre se dejaba vencer por el dolor y se encerraba a llorar en su habitación.


    

    —Dime dónde estás, Dalia, por favor. Quiero verte, pequeña, necesito saber que estás bien —volvió a pedirme.


    

    —Vuelvo el viernes por la tarde, nos vemos en el club. Adiós.


    

    —No cuelgues, Dalia —me pidió, y mientras me apartaba el móvil para colgar, lo escuché gritar mi nombre.


    

    Apagué el teléfono evitando que me llamara de nuevo, me quedé en el baño llorando en silencio unos minutos más, y cuando noté que me empezaba a doler la cabeza, salí y tras tomarme un analgésico, volví a meterme en la cama.


    

    “Quiero cuidarte. Necesito saber que estás bien”


    

    Esas palabras se repitieron una y otra vez en mi mente, mientras veía los profundos ojos marrones de Christian como si los tuviera delante, y dejaba que el sueño me acogiera, por fin. Estaba agotada, realmente agotada y superada por esa situación que estábamos viviendo.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    A la mañana siguiente cuando desperté, me encontré a Álvaro sentado en la mesa, delante de su portátil y con un café en la mano.


    

    Y a juzgar por el sol que entraba a través de la ventana, debía ser casi media mañana.


    

    —Buenos días —dije mientras me desperezaba como un gato—. ¿Qué hora es?


    

    —Buenos días, dormilona. Para ti, casi las once.


    

    —Joder, ¿por qué no me has despertado antes? —Me incorporé y salí de la cama.


    

    —Un pajarito me ha dicho que estuviste despierta hasta tarde, pensé que lo mejor era dejarte descansar.


    

    —No podía dormir —suspiré y me acerqué a él, rodeándolo en un abrazo para darle un beso en la mejilla—. ¿Qué haces?


    

    —Echaba un ojo a lo que encontraste sobre Román Andújar. ¿Has visto algo sobre sus hijos? —preguntó, entrecerrando los ojos.


    

    —No, ¿hay algo interesante? —me senté a su lado, esperando que me contara lo que fuera que él hubiera descubierto.


    

    —El mayor también se llama Román Andújar. ¿Y si Michelle se refería al hijo, y no al padre?


    

    —¿Por qué iba a hacer eso? Yo no conozco al hijo, fue Román padre quien me quiso llevar a la habitación a la fuerza.


    

    —Ya, pero, mira esto —señaló la pantalla de su portátil y vi una noticia sobre el hijo mayor de Román Andújar.


    

    —El mayor de los herederos del gran imperio textil de Román Andújar, ha sido detenido por tenencia ilícita de armas y posesión de drogas. Román Andújar hijo, alega que alguien había puesto eso en su coche, y que no sabía de quién era —leí en voz alta—. Sin embargo, las pruebas realizadas confirman que había huellas suyas en el arma, así como en uno de los paquetes de droga.


    

    —¿Este también estaba donde no debía aquella noche? —preguntó Álvaro con la ceja arqueada.


    

    —Asegura que alguien debió poner algo en su bebida, meterlo en su propio coche y colocar allí aquellas pruebas que le harían parecer culpable. Tras dos noches en custodia policial mientras se investigaba si aquello podría ser cierto, finalmente fue exculpado de los cargos y puesto en libertad sin fianza ni condena —seguí leyendo—. Joder, ni siquiera lo llevaron a juicio —dije mirando a Álvaro.


    

    —No, resultó que tenía razón, que alguien —entrecomilló la última palabra— le puso algo en la bebida y le metió en su coche, así como las pruebas. A ver, que sospechoso es que no encontrasen más huellas que las suyas, pero vale, nos lo creemos. De esto hace cuatro años, y al ser el mayor, debía dar ejemplo a sus siete hermanos. Revisaron las cámaras del local en el que estuvo y comprobaron que era cierto lo que había dicho. Pero, ¿has visto el nombre de ese local? —curioseó mientras lo señalaba en la pantalla.


    

    —El Templo de Eros —Fruncí el ceño—. ¿Dónde he visto ese nombre antes?


    

    —¿En el informe de Astrid Milano…?


    

    —Espera, ¿Román Andújar hijo, conoce a Fabio Caruso?


    

    —Eso parece, y más aun teniendo en cuenta quién fue el abogado que lo defendió en aquella ocasión.


    

    Cambió de pantalla y en la que abrió, aparecía el nombre del letrado que había hecho que pusieran a Román hijo en libertad, hombre que resultó ser el abogado de Fabio Caruso.


    

    —¿Crees que Caruso tiene algún negocio de drogas además de sus clubs? —pregunté.


    

    —Me decanto por ello, sí.


    

    —Pues hay que llegar hasta eso. ¿Y si era lo que el juez Moreno investigaba, lo descubrieron, y Caruso mandó a alguno de sus hombres a quitarlo de en medio?


    

    —Es una posibilidad.


    

    —Pues tiremos de ese hilo —cogí el móvil y llamé a Zoe, que respondió al primer tono.


    

    —Buenos días, ¿qué necesitas de mí esta vez?


    

    —Que vuelvas a hacer magia, bonita mía —reí.


    

    —Oh, me encanta que me pidas eso. ¿Qué tengo que buscar?


    

    —Todo lo que encuentres sobre Román Andújar —dije.


    

    —Aja. Bien, me salen dos. Ah, veo que son papá y junior, interesante… Te mando un correo con lo que averigüe. Bye, bye.


    

    Y colgó. Algún día tendría que decirle que dejara de hacer aquello.


    

    —¿Crees que Román hijo, es cliente del club? —preguntó Álvaro.


    

    —Es posible, pero no recuerdo haberlo visto en la zona de El Paraíso.


    

    —¿Y si es habitual de la sala principal? Allí hay mesas en las que no veo las caras de los tíos que entran.


    

    —Pues este fin de semana agudiza la vista, a ver si lo ves pululando por allí.


    

    —Si quieres me llevo unos prismáticos —arqueó la ceja.


    

    —No estaría mal, que tu vista no es precisamente de halcón que digamos.


    

    —Tengo la vista perfecta, bruja del Demonio —entrecerró los ojos.


    

    —Qué cosas más bonitas me dices. A ver si te voy a acabar pidiendo matrimonio, después de pasar estos días juntos —dije poniéndome en pie, lo abracé y dejé un sonoro beso en su mejilla—. ¿Me traes el desayuno mientras me ducho, amorcito? Tengo hambre.


    

    —Joder, se nota que desciendes de una larga saga de inspectores —volteó los ojos—. Qué bien se te da mandar, madre mía.


    

    Me eché a reír mientras cogía la ropa y él despejaba la mesa, entré en el cuarto de baño y me metí bajo el agua, con ambas manos apoyadas en la pared mientras sentía cómo se destensaba cada músculo de mi cuerpo.


    

    A cada paso que dábamos encontrábamos algo de lo que poder tirar, pero eran tantas piezas para un puzzle que no conseguía juntar, que me desesperaba.


    

    El caso del juez se me hacía cuesta arriba, y lo único que quería era poder resolverlo para llevar al culpable del brutal asesinato de mi mejor amiga ante la justicia.


    

    Cuando salí me recibió el olor del café recién hecho, al ver la comida, el estómago me rugió como si tuviera un león dentro.


    

    Apenas había dado un sorbo a aquel líquido que me activaba cada mañana, cuando me sonó el móvil.


    

    —Buenos días, tía —respondí saludándola.


    

    —Buenos días, cariño. La mujer de la limpieza en casa del juez Moreno me acaba de llamar, dice que estaba guardando sus cosas cuando encontró una caja cerrada con llave en el altillo del armario.


    

    —¿Se lo ha dicho a su ex mujer?


    

    —No, me ha llamado a mí directamente, tal como le pedimos en caso de que encontrara algo. He enviado a Elías y Lola a por ello para que os lo lleve.


    

    —Genial. Nos pondremos con ello en cuanto lo tengamos.


    

    —¿Cómo estás? Carol me ha dicho que estuviste despierta hasta tarde —preguntó, preocupada.


    

    —Estoy bien, tía. Ya sabes que me cuesta dormir cuando tengo algo rondándome la cabeza.


    

    —Algo, ¿o alguien?


    

    —Tía… —protesté.


    

    —Vale, vale. Mantenme al corriente de todo, ¿sí?


    

    —Sí, tranquila.


    

    —Por cierto, este fin de semana tendréis algunos ojos extra en el club, tanto en tu sala, como en la de Álvaro.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Gente de mi máxima confianza estará por allí, así que, si necesitáis que busquen a alguien, solo tienes que decírmelo.


    

    —Pues te mando una foto al correo para que se la enseñes a quien quiera que has metido allí en plan espía —reí.


    

    —Ok. Estamos en contacto.


    

    Asentí, aun sabiendo que no podía verme, y corté la llamada dejando el móvil sobre la mesa.


    

    Le dije a Álvaro lo que acababa de hablar con mi tía y pareció suspirar aliviado, si teníamos a alguien más en su sala como apoyo desde luego que era un alivio, porque con tantas mesas cubiertas con cortinas dando privacidad a quienes las ocupaban, sabía que era difícil saber si Román Andújar hijo, estaba en el lugar.


    

    Desayuné mientras le enviaba el correo a mi tía, y esperamos la llegada de nuestros compañeros con aquella caja que la mujer de la limpieza del juez Moreno nos haría llegar.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    “Toc toc toc toc toc. Toc toc”


    

    —Ahí están Elías y Lola —dije sonriendo al escuchar el modo en el que, como siempre, nuestro compañero y amigo llamaba a las puertas.


    

    Fui para abrirles y lo primero que hizo nuestro querido Elías fue levantar un par de cajas de pizza delante mis ojos.


    

    —Llegó la comida —sonrió entrando, y me dio un beso en la mejilla.


    

    —¿Creéis qué no comemos, o algo así? —Fruncí el ceño.


    

    —Mi chico tenía antojo de comida grasienta —respondió Lola, volteando los ojos, me dio un abrazo y sonrió—. ¿Cómo estás?


    

    —Bien, estancada con el caso, pero bien.


    

    Lola dejó la caja sobre la mesa y sacó una pequeña llave del bolsillo, diciendo que la mujer de la limpieza también se la había dado cuando fueron a recogerla.


    

    Cuando la abrió, encontramos varias carpetas.


    

    —Esta tiene el nombre de Fabio Caruso —dijo Álvaro cogiendo una de ellas.


    

    Echamos un vistazo dentro y vimos que había algunos documentos bancarios, con transacciones de miles de euros.


    

    —Este tío tiene otros negocios paralelos a los clubes, no hay duda —comentó Lola.


    

    —Pero, ¿por qué tenía el juez estos documentos? —pregunté.


    

    —¿Un seguro de vida? Tal vez se enteró de los negocios del italiano, este lo descubrió, lo amenazó, y esto le servía para que no lo asesinara.


    

    —Pues no tuvo el efecto deseado, el juez está muerto —dijo Elías.


    

    —Tiene que haber otra razón. Recuerda que el juez tuvo una pelea con un cliente en el club —me comentó Álvaro.


    

    —Román Andújar —informé a Lola y Elías—, el cliente al que se enfrentó el hombre que me reclamó en mi primera noche en el club. Hemos descubierto que su hijo mayor fue cliente del abogado de Caruso, estamos investigando eso también.


    

    —O sea, que es posible que el club no sea más que una tapadera para ocultar un negocio de drogas —comentó Lola.


    

    —Es una opción, sí.


    

    —Román Andújar no estará este fin de semana en el club, así que no corro peligro. Iré a trabajar como de costumbre.


    

    —Patricia, no sabemos quién os ha descubierto, no puedes decir tan tranquilamente que no corres peligro. ¿Y si es alguien del club?


    

    —Si no voy, no lo sabré.


    

    —Eres más cabezona… —resopló mi amiga.


    

    —Estaré bien, ¿de acuerdo? Mi tía dice que alguien estará en la sala esos días, vigilándome. Y habrá alguien más en la sala principal.


    

    —Pues nosotras también iremos, al menos uno de los días —me aseguró.


    

    —¿Quieres exponerte a que sepan que eres poli también? —dijo Elías.


    

    —¿Y qué si lo descubren? A ver si una policía no va a poder ir a ver un show de strippers.


    

    —Tiene razón, Lola —intervine, al ver la mirada de Elías, estaba claro que no quería que su chica se pusiera más en riesgo de lo que ya lo hacía con el trabajo que teníamos—. Es mejor que no vayáis, ya estuvisteis una noche y no conseguimos nada, solo exponernos a que quien nos descubrió, os haya podido ver con nosotros y ataque cabos.


    

    —Vale, no voy a entrar, pero me vas a tener en una puta furgoneta en la calle, escuchando lo que pase ahí dentro con un micro que vas a llevar —me advirtió, señalándome con el dedo.


    

    —Lola, no puedo entrar ahí con un micro. Te recuerdo que me cambio de ropa en una habitación con más gente.


    

    —A ver si te crees que soy tonta y no estoy al tanto de la tecnología que tienen los compañeros que hacen escuchas en las vigilancias. Te pones un collar bonito con un colgante que esconde la cámara con micro. ¿Ves? Más fácil no te lo puedo poner, Patri, querida.


    

    —Desde luego, no sé quién es más cabezona de las dos —dijo Álvaro.


    

    —¿Qué más hay en esa caja? —pregunté, queriendo cambiar de tema cuanto antes.


    

    —Casos antiguos —contestó encogiéndose de hombros—. Espera, aquí hay una carpeta con el nombre de tu amiga, bueno, con el de su nueva identidad.


    

    Se la quité de las manos y me senté a su lado, todo lo que habíamos descubierto nosotros por medio de la búsqueda de Zoe, era lo que él tenía guardado en aquella caja bajo llave.


    

    Las fechas en que viajó a París, Londres y Marbella, incluso una confesión de mi mejor amiga, escrita de su puño y letra, en la que contaba cómo Fabio Caruso le dijo que debería trabajar para él a cambio de esa nueva identidad.


    

    Aquel juez quería sacarla del club, ahora estaba mucho más convencida que antes. Estaba investigando a Caruso en busca de algún punto débil, seguro que lo que quería con todos esos documentos bancarios que guardaba, era hacerse con más información con la intención de ir a la policía, y que pillaran a ese tío con las manos en la masa.


    

    —Voy a enviarle a Zoe fotos de esto, a ver si puede averiguar quién le hacía esos pagos y por qué, y a quién pagaba él. Esto no puede tratarse solo de un club de strippers y sexo, o drogas —dije cogiendo la carpeta con el nombre de Fabio Caruso, y tras hacer algunas fotos, se las envía a nuestra mejor hacker para que se pusiera en marcha con aquella búsqueda.


    

    —Bueno, ¿y si nos comemos las pizzas? —propuso Elías— Huele que alimenta y me tenéis aquí, famélico.


    

    —En serio, ¿dónde metes todo lo que comes? No le habéis visto engullir, de verdad. Este hombre no tiene fondo —dijo Lola.


    

    —Tendré que mantener este cuerpecito para aguantar tu hambre en la cama, ¿no?


    

    —Eh, eh —me acerqué a él cuando cogió a Lola por la cintura y empezó a besarla—. Deja el postre para cuando os vayáis de aquí, que no entra en mis planes ver un show de sexo en vivo.


    

    —Bueno, sé de uno que escuchó tus gritos no hace mucho —comentó Elías.


    

    —Isaac —me pasé la mano por la frente—. Se podía haber quedado calladito.


    

    —No fue él solo, que estaba hablando conmigo por teléfono cuando tú y el convaleciente, os lo montasteis en este motel.


    

    —Por cierto, que no nos enviaste fotos de tu amigo—dijo Lola arqueando la ceja.


    

    —¿Y tú para qué quieres ver fotos de ese hombre? A ver si me vas a dejar por él…


    

    —Ay, Elías, Elías… —Lola sonrió con picardía mientras jugueteaba con los dedos enredados en su pelo— Es solo una cuestión de curiosidad femenina, corazón. Entre amigas, es ley de vida que veamos fotos del novio de las demás, hay que dar el visto bueno o no.


    

    —¿A mí me habéis dado el visto bueno, Patricia?


    

    —A ti te tenemos muy visto, Elías —reí—, y sí, tienes el visto bueno de las tres. ¿Quién mejor para nuestra tormento favorita, que su némesis?


    

    —Joder, ¿soy un tormento para vosotras? Tener amigas para esto, en serio. Qué fuerte, Patri, con lo que yo te quiero —Lola puso un puchero y me eché a reír.


    

    —Vamos a comer, anda, que las pizzas hay que disfrutarlas calientes —respondí.


    

    —Espero que sigas hablando de este tipo de pizzas, Patricia, y no de otras —dijo Álvaro.


    

    —No te digo yo que un amante no tenga que ser como una pizza, ¿eh? —Le hice un guiño.


    

    —Eso, eso. Caliente, jugoso y en la puerta de casa en menos de veinte minutos —concluyó Lola.


    

    Negué con la cabeza y nos sentamos a comer.


    

    La verdad era que agradecía ese rato de risas con mis compañeros y amigos, eran la mejor medicina para cualquier mal.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    A última hora de la noche recibí un correo de Zoe. Román Andújar hijo, no solo llevaba los negocios familiares junto con su progenitor, sino que tenía su propia visión empresarial y movía droga por el país utilizando, en ocasiones, los locales de Fabio Caruso como punto de encuentro, previo pago de una pequeña comisión al italiano.


    

    Estaba revisando todo el papeleo acerca de Román hijo, cuando vi un nombre que llamó mi atención.


    

    —Creo que tenemos una conexión —dije mirando a Álvaro, que estaba en la cama escribiendo algo en el móvil.


    

    —¿Sobre qué?


    

    —¿Recuerdas el tipo del que nos habló Ferrán?


    

    —El que trafica con drogas al que vigila Elena.


    

    —Ese mismo. Pues… adivina con quién hace negocios.


    

    —¿Román Andújar? —preguntó girándose tan rápido a mirarme, que creí que se le desencajaría el cuello.


    

    —Aja.


    

    —Me cago en la puta —se puso en pie y vino hacia la mesa, sentándose a mi lado, para echar un vistazo a mi portátil.


    

    Román Andújar llevaba años en contacto con Mikel Duarte, un tipo al que al parecer conoció en Marbella. Desde que hicieron el primer negocio juntos, no habían dejado de tener reuniones cada cierto tiempo.


    

    Durante un par de horas estuvimos revisando todo, y comprobamos que las transacciones que mantenían entre ellos, coincidían con algunas que había en los documentos bancarios que el juez Moreno tenía de Fabio Caruso.


    

    —Bueno, ya sabemos de dónde vienen algunos de los pagos que recibe el italiano— comentó Álvaro.


    

    —Está claro que un hombre como él, que no tiene escrúpulos ni reparos al pedirle a una niña de dieciséis años que trabaje como acompañante en sus clubes a cambio de una nueva identidad, tenía que tener otros trabajos mucho más turbios que un local de copas y bailes eróticos.


    

    —Desde luego, la madeja de hilo cada vez se hace más grande.


    

    —La cuestión es hasta dónde va a llevarnos esa madeja —suspiré, en ese momento sonó el móvil de mi compañero, y arqueé la ceja al comprobar que era el que le habían dado para la identidad de Erick, el camarero—. ¿Sofía? —Arqueé la ceja.


    

    —Lo sé, lo sé, no debería, pero… No puedo evitarlo —se encogió de hombros y salió de la habitación para hablar con ella, sin mis curiosos oídos cerca.


    

    Por un momento pensé en Christian y en llamarlo yo también, pero decidí que lo mejor era no hacerlo.


    

    Cada vez que escuchaba su voz me venía un poquito más abajo y me sentía tentada de contarle la verdad, pero mi amiga había sido asesinada y necesitaba saber quién y por qué lo había hecho.


    

    Volví a revisar lo que Julio me hizo llegar sobre Mikel Duarte, y el tipo mantenía sus negocios en un discreto segundo plano de su vida, dado que tenía una empresa naviera en las costas de Marbella. Alquilaba yates y barcos a empresarios de postín, lo que le generaba unos suculentos ingresos para que nadie cuestionara de dónde procedía el dinero.


    

    El seguimiento y la investigación que habían hecho Julio y su equipo de ese hombre, no tenía desperdicio. Muchos de esos empresarios a quienes les alquilaba sus embarcaciones, también aparecían en las listas de personas asiduas a compra de droga, tal como me había mandado Zoe en el informe sobre Román Andújar en el que adjuntaba el de Mikel Duarte, por lo que quedaba constatado así que el dinero de esas compras quedaba camuflado entre el pago legal a la empresa naviera.


    

    Lo tenían muy bien organizado, pero estaba claro que no contaba con que la policía anduviera tras él y que tuviera gente lo suficientemente cualificada para encontrar sus trapos sucios.


    

    Y ante mis ojos tenía uno muy, pero que muy sucio sobre el señor Duarte, uno de esos que solo alguien importante e influyente sería capaz de tapar.


    

    Si no fuera porque lo tenía delante y lo veía con mis propios ojos, no lo habría creído si me lo contaran.


    

    Cogí el móvil y llamé a Zoe, quien respondió como siempre al primer al tono.


    

    —Buenas noches, le atiende la maga de la comisaría. ¿En qué puedo ayudarla?


    

    —Zoe, ¿este documento es real? —pregunté, sin apartar la vista de la pantalla.


    

    —¿Cuál de todos? Especifica, que soy maga, no adivina si no veo lo que es.


    

    —La partida de nacimiento.


    

    —Ah, sí, sí, es real como la vida misma. Al verlo, creí que te podría ser utilidad. Y encontré algunas fotos, ¿quieres que te las mande?


    

    —Sí.


    

    —Estoy con ello, te llegará todo en… —se hizo el silencio y no tardé en ver en la pantalla de mi portátil el aviso de entrada de un nuevo correo— Ahí lo tienes.


    

    —¿Puedes averiguar dónde está?


    

    —Por supuesto, mañana tendré algo.


    

    —Genial, eres una auténtica maga, Zoe.


    

    —Me falta la varita, pero ya me la compraré —rio—. Buenas noches, y descansa que no estás durmiendo mucho.


    

    —Ya dormiré cuando todo acabe.


    

    Corté la llamada y abrí el correo que acababa de recibir para ver esas fotos que me había enviado.


    

    Sin duda, ante mis ojos tenía algo que no esperaba ver, pero que ahí estaba.


    

    La puerta de la habitación se abrió y un sonriente Álvaro entró silbando, señal de que su camarera favorita debía haberle alegrado la noche.


    

    —Te veo muy feliz —sonreí.


    

    —Me ha dicho que está deseando que llegue el viernes —se encogió de hombros.


    

    —Parece que le gustas más de lo que pensábamos, ¿eh?


    

    —Eso parece, sí. ¿No vas a irte a la cama o qué? —preguntó dejando el móvil en la mesita de noche.


    

    —No creo que consiga conciliar el sueño esta noche, después de lo que he visto.


    

    —¿Qué pasa? —Frunció el ceño y se sentó a mi lado— ¿Algo nuevo sobre Caruso, Andújar o Duarte?


    

    —Sobre Duarte —miré a mi compañero—. Tiene una hija, una niña de dos años.


    

    —Aja. ¿Y la madre?


    

    —La madre está muerta.


    

    —Bueno, esperemos que ese tipo sea un buen padre y tenga a la niña entre algodones, aunque, yo la sacaría de esa casa sin pensarlo.


    

    —No vive con él —negué volviendo a mirar la pantalla, y abrí una de las fotos que me acababa de enviar Zoe—. Creo que está con ellos.


    

    —Hostia, ¿qué haría la hija de Duarte con Fabio y Victoria Caruso?


    

    —Imagino que a esa niña la utilizaban para mantener a Rebeca con ellos, impidiendo que se marchara alguna vez.


    

    —¿Cómo dices? —exclamó con los ojos muy abiertos.


    

    —Lia es hija de Rebeca —respondí.


    

    Por lo que se podía deducir de la partida de nacimiento, así como de las fotos que veía de mi amiga con la pequeña, se quedó embarazada cuando vivía en Marbella, pero la niña nació una vez que regresó a Madrid.


    

    El nombre de Mikel Duarte aparecía en el apartado de padre, y había fotos de él con la niña, por lo que saber la existencia de esta, la sabía.


    

    Ahora que Fabio y Victoria sabían que una de sus chicas había sido asesinada, ¿qué harían con respecto a la niña? ¿Alguien más sabía que Astrid Milano tenía una hija?


    

    —Sigo diciendo que la madeja de hilo cada vez nos lleva más lejos, Patricia —dijo Álvaro—. ¿Crees que el juez estaba al tanto de esto?


    

    —En la carpeta que tiene sobre Astrid no ponía nada. ¿Y si se lo ocultó al juez porque el padre no es de fiar? ¿O por miedo a lo que pudieran hacer los Caruso? —respiré hondo y solté el aire, sabía que estaba a punto de tener una pequeña crisis de ansiedad, y no quería, no quería colapsar de ese modo—. Tengo que hacer algo por esa niña, no puedo dejarla con ellos. ¿Y si ahora que su mejor chica ha muerto, se la entregan al padre?


    

    —Hay que hablar con tu tía, y encontrar a la niña. Seguro que pone vigilancia en su casa, deben tenerla allí.


    

    Asentí, y a pesar de la hora, llamé a mi tía para informarla de lo que habíamos descubierto esa noche.


    

    Desde luego, cada paso que dábamos nos llevaba a una nueva pieza del puzle, solo que juntar todas y cada una de las que ya teníamos, estaba siendo más complicado de lo que podría parecer.


    

    Rebeca había estado sola y a merced de Fabio Caruso durante diez años, había tenido una hija y, ni yo, ni Beatriz y Tamara, estuvimos allí para ella.


    Pero iba a poner remedio a aquello, y nadie me lo impediría.


    

    No estuve ahí para mi mejor amiga cuando me necesitó, pero estaría para su hija, aunque tuviera que enfrentarme al mismo Demonio por ponerla a salvo y lejos de ellos.


    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Llegó la noche del viernes, y con ella, el momento de volver a ver a Christian.


    

    Álvaro y yo salimos por separado del hotel, cada uno en un taxi, con los agentes que mi tía había puesto a vigilarnos.


    

    Pero no serían los únicos, ya que Lola insistió en que iba a estar en una furgoneta en la calle, y me había hecho llegar un colgante para que lo llevase todo el tiempo.


    

    No me gustaba la idea, pero se había puesto tan cabezona que tuve que acceder.


    

    En cuanto entré en el club vi a Leo en el pasillo apoyado en la pared, con una mano en el bolsillo del pantalón y trasteando con el móvil en la otra.


    

    —Hola —saludé al llegar a su altura, y me miró con una sonrisa.


    

    —Hola, gatita. ¿Cómo ha ido la semana?


    

    —Bien.


    

    —Esta noche no hay clientes indeseados en El Paraíso, así que, puedes estar tranquila —me hizo un guiño.


    

    —Algo me comentó Michelle. ¿No va a venir este fin de semana ese hombre? —pregunté, sin decirle el nombre porque se suponía que yo no sabía nada.


    

    —No, ya no es persona grata en este lugar. Demasiado ha tardado el señor Caruso en prohibirle la entrada, no era la primera vez que liaba alguna.


    

    —No entiendo qué gana la gente con buscar bronca, pero bueno. Voy a cambiarme, que ya se me ha hecho bastante tarde. El coche ha decidido pasar a mejor vida —suspiré.


    

    —Uf, qué putada. Yo me quedé sin coche una vez, y decidí tener siempre dos para no andar en taxi por la ciudad.


    

    —Ah, pues es buena idea, con mi sueldo de ejecutiva en Apple, me compraré dos coches —volteé los ojos y Leo se echó a reír.


    

    —Ay, gatita. No pierdas nunca eso que tienes y te hace tan única —dijo acercándose y me acarició la barbilla sin apartar los ojos de los míos—. Tu esencia, tu simpatía, tu sarcasmo y ese humor.


    

    Me hizo un guiño y se fue hacia la salida cuando empezó a sonar su móvil. Lo observé y sabía que, en otras circunstancias, aquel hombre y yo podríamos haber hecho buenas migas, nos llevaríamos bien y, tal vez, hasta seríamos amigos.


    

    Seguí mi camino hasta la habitación y allí me recibieron todos con una sonrisa, Desiré me abrazó con tanta fuerza que creí que me ahogaba, hasta que Denis le pidió que me soltara, empezaba a verme de color morado.


    

    —Ay, lo siento, Dalia, es que me alegro tanto de verte, de ver que estás bien —dijo.


    

    —¿Por qué no iba a estarlo? —Fruncí el ceño.


    

    —¿Eh? —Abrió mucho los ojos, como si se acabara de dar cuenta de que había metido la pata— Bueno, lo de hace una semana fue muy fuerte, yo habría acabado con una crisis de ansiedad, la verdad.


    

    —Me puse nerviosa, eso no te lo voy a negar. Y cuando me vi toda esa sangre en el vestido, uf —exageré, manteniendo mi papel de Dalia ante todos, puesto que no sabía si alguno de ellos era quien nos había descubierto a Álvaro y a mí.


    

    —Ven, que tengo el vestido perfecto para que lleves esta noche —dijo con una amplia sonrisa, cogiéndome del brazo para llevarme hasta el armario.


    

    De raso negro, entallado, tirantes finos, escote en forma de V, espalda al aire y a la altura de medio muslo. Así era el vestido que Desiré quería que me pusiera aquella noche, acompañado de unas bonitas sandalias negras cuyas cintas subían por la pierna como si de una enredadera se tratara.


    

    Coleta alta, maquillaje ahumado en los ojos en color marrón, labios rosas, y estaba lista para empezar la noche.


    

    —Tu benefactor esta noche no va a poder apartar los ojos de ti, ni las manos —murmuró haciéndome un guiño.


    

    —Si no fuera porque es imposible, me atrevería a decir que intentas que ese hombre y yo, acabemos siendo algo más que esto que somos aquí —arqueé la ceja.


    

    —¿Yo? —se llevó la mano al pecho, haciéndose la sorprendida— En absoluto. Huy, me voy ya.


    

    Y sonriendo como si de una niña a la que acaban de pillar haciendo una travesura se tratase, salió de la habitación dejándome sola, momento que, como siempre, aproveché para decirle a mi compañero que en breve subía a mi zona.


    

    Erick: No te vas a creer quién ha venido esta noche, y sé que los ha enviado tu tía.


    

    Dalia: ¿Quién? No me asustes.


    

    Erick: Alida, Ian, Nadia, Fran, y subiendo hacia tu zona en este momento, Samuel.


    

    No contesté, borré la conversación como siempre y suspiré al saber a quién había pedido mi tía que echara un ojo en el club.


    

    Alida y Nadia eran dos de sus mejores amigas, casadas con Ian, quien fuera compañero suyo y de mi padre veinte años atrás, y Fran, otro policía al que conoció cuando investigaban el caso del asesino en serie que los llevaba de cabeza respectivamente.


    

    Y quien me vigilaría a mí durante toda la noche, y estaba convencida de que también lo haría el fin de semana, era, ni más ni menos, que el padre de mi mejor amiga y compañera Beatriz.


    

    Al igual que a Fran, mi tía conoció a Samuel por aquel entonces, y tras una breve, pero intensa relación, ambos entendieron que el corazón de Atenea, era y siempre sería de Adam, con quien acabó casado.


    

    Suspiré guardando el móvil en la mochila, y tras un último vistazo en el espejo, me dirigí a la puerta.


    

    Subía hacia el lugar en el que pasaría las próximas horas, traspasé la cortina y me senté en uno de los taburetes ante la mirada de Abel, que me recibió con una sonrisa mientras servía a unos clientes.


    

    Eché un vistazo a la sala y no tardé en ver a Samuel, a pesar de tener ya sesenta años, aquel hombre seguía siendo atractivo, derrochaba elegancia y sensualidad por cada poro. Había perdido casi por completo el rubio de su cabello, pero aquellas vetas plateadas le sentaban de maravilla.


    

    Por no hablar del verde brillante de sus ojos, y ese cuerpo bien trabajado que le hacía parecer algo más joven.


    

    Sentado en una de las mesas, con un whisky en la mano, recorriendo de manera sutil y casi imperceptible la sala, observando con atención todos y cada uno de los rincones, como si quisiera grabar al detalle todo lo que veía.


    

    Y entonces caí en una cosa, y era que, al igual que yo, Samuel llevaba una cámara con micro en alguna parte de su cuerpo, posiblemente, uno de los botones de la camisa.


    

    Suspiré pensando en mi tía, y en que lo más seguro era que, los cuatro que estaban esa noche en la sala de abajo, también llevarían cámara.


    

    —Aquí tienes, encanto, tu cóctel favorito —dijo Abel, haciéndome volver a la realidad, metiéndome de lleno en el papel de Dalia, y poniendo la mejor de las sonrisas.


    

    —Gracias —cogí la copa y di un sorbo—. Me mimas mucho tú, me parece a mí —arqueé la ceja.


    

    —Es para ver si consigo conquistar tu corazoncito —hizo un guiño y se alejó, dejándome allí riendo por aquella broma. Sabía que Abel nunca intentaría nada conmigo, ni con alguna de las otras chicas.


    

    —Abel, dos bourbon, por favor —me giré al escuchar la dulce voz de la camarera que estaba con nosotros en la sala, y fue cuando me miró—. Dalia, ¿verdad?


    

    —Sí.


    

    —Lamento lo que te ocurrió la otra noche. ¿Estás bien? —parecía realmente preocupada.


    

    —Sí, no fue nada. La peor parte se la llevó mi benefactor.


    

    —Lo sé, toda esa sangre asustaba, la verdad. Soy Cloe —sonrió tendiéndome la mano.


    

    —Encantada.


    

    —Mantente a salvo, ¿sí? —dijo cuando Abel le puso las copas que había pedido en la bandeja, y se fue a servirlas.


    

    La miré y me pregunté si podría ser ella quien nos hubiera descubierto, quien dejó aquellas notas bajo mi puerta y la de Álvaro.


    

    —Bella —me sobresalté al escuchar la voz de Fabio Caruso, que estaba apoyado en la barra, con una mano en el bolsillo, tan despreocupada como ferozmente. Era el dueño, el rey de El Edén, y lo sabía—. Si no fuera porque ese cliente paga mucho dinero por ti, te reclamaría como mía —dijo acortando la distancia mientras sus ojos, esos que desprendían lujuria en aquel instante, y un hambre voraz, me observaban e intimidaban sin piedad, haciéndome tragar con fuerza.


    

    —Qué susto me ha dado, señor Caruso —dije llevándome la mano al pecho.


    

    —Lo lamento, bella, pero no pude resistirme a acercarme —noté su mano deslizándose por mi espalda y me recorrió un escalofrío, uno que a él le hizo sonreír como si con eso pensara que me gustaba, o algo así—. ¿Y si le privo a tu benefactor esta noche de ti? ¿Aceptarías tomar una copa conmigo?


    

    —Yo… —Por el rabillo del ojo vi a Abel, parecía que ese hombre vivía pendiente de mí, pero claro, era la única mujer que se sentaba cada noche con él en la barra.


    

    —¿Hay algún problema? —abrí los ojos al oír a Christian a su espalda, Fabio se giró con una sonrisa de medio lado y lo saludó.


    

    —Ninguno, solo hablaba con una de mis chicas, preguntándole qué tal iba la noche. Disfrute de ella mientras pueda, señor Caballero, disfrute de ella.


    

    Ambos nos quedamos mirando cómo Fabio Caruso iba hacia la cortina para desaparecer, Christian con el ceño fruncido al no entender aquellas palabras, y yo, preguntándome a qué eran debidas.


    

    —Hola, pequeña —murmuró al fin, rodeándome por la cintura con el brazo mientras me acariciaba la mejilla con el pulgar.


    

    En los ojos de Christian vi lo mismo que podía sentir que mostraban los míos, un deseo incontrolable de tenernos el uno al otro.


    

    Se inclinó, posando aquellos labios que no quería creer que hubiera echado tanto de menos sobre los míos, en un beso lento y sensual que hacía presagiar lo que pasaría en la habitación.


    

    Llevé ambas manos a su pecho, ese que pareció estremecerse ante el contacto a pesar de estar cubierto por la tela de la camisa, y dejé que su lengua explorara mi boca y jugara con la mía sin piedad.


    

    Me estaba perdiendo por completo en aquel beso, necesitando que todo cuanto nos rodeaba desapareciera, y cuando mis labios sintieron el abandono de los suyos, abrí los ojos lentamente y me sentí borracha de placer, deseo, lujuria y excitación.


    

    —Te he echado de menos, pequeña —susurró sin dejar de mirarme.


    

    —Yo también —con mi respuesta, no solo me gané una sonrisa seductora y juguetona, sino un nuevo beso, más tierno y breve esa vez.


    

    —Dalia.


    

    —¿Sí?


    

    —Quiero follarte, quiero hacerte mía toda la maldita noche.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Cuando Christian entrelazó nuestras manos, haciendo que me levantara del taburete en el que parecía haberme quedado pegada con Loctite, sentí que me temblaban las piernas ante la mirada hambrienta que me dedicaba en ese momento.


    

    Aquellos ojos prometían hacerme cosas que estaba segura iban a llevarme a cometer el pecado que cometió Eva, cogiendo la manzana con la que el Demonio disfrazado de serpiente la tentó en el Jardín del Edén.


    

    Fue al incorporarme por completo cuando me crucé con la mirada de Samuel, el padre de mi mejor amiga, ese hombre que me había tenido durmiendo en su casa tantas noches cuando no éramos más que unas crías.


    

    El que me consoló durante toda la noche, acompañando a su hija en el proceso, comiendo helado con nosotras como si fuera una adolescente más, el día que uno de mis novios del instituto me rompió el corazón.


    

    Samuel, al igual que mi tío Adam, había sido ese padre que tantas veces necesité, ese hombre que, aún a día de hoy, sería capaz de dar la vida por mí, tanto como por su hija.


    

    Le vi una sonrisa pícara disimulada en los labios, y noté que me subían los colores a las mejillas, no era plato de gusto que aquel hombre supiera que estaba a punto de tener sexo con mi acompañante.


    

    Aparté la mirada de él y me centré en ir hacia la habitación con Christian, olvidándome del resto del mundo como hacía cada vez que estábamos juntos.


    

    En el camino, fue jugueteando con su pulgar en el interior de mi muñeca todo el tiempo, acariciándome, y sentía un escalofrío recorriéndome el cuerpo con aquel simple, casto y delicado gesto.


    

    Nada más abrirse la puerta, me abrazó desde atrás y comenzó a besarme el cuello. Si él supiera lo peligrosa que era esa zona para mí, lo loca que me volvía que sus labios recorrieran aquel rincón de mi cuerpo, estremeciéndome mientras me convertía en gelatina entre sus brazos.


    

    Como si aquello estuviera planeado, en el mismo momento en que se cerró la puerta, comenzó a sonar una melodía en la habitación.


    

    El calor abrasador de sus labios se deslizaba por el hombro, miré de reojo y vi que los suyos estaban fijos en mí, me mordisqueé el labio al ver el color de sus ojos mucho más oscuro, más peligroso, como si pudiera ver lo que pensaba hacerme.


    

    “This ain’t the right time for you to fall in love with me. Baby I’m just being honest[1]…”


     


    La letra de la canción parecía hablar por él, pero podía asegurar que también lo hacía por mí.


    

    Me gustaba Christian, y sabía, o al menos intuía, que yo a él también, pero este no era nuestro momento, yo no era la persona que él creía y no estaba segura de que le gustara que le hubiera mentido.


    

    Subió con la yema de sus dedos acariciándome el brazo derecho, sin dejar de mirarme ni besarme, y aquello hizo que me estremeciera aún más.


    

    Con cuidado, y lentamente, deslizó el índice por debajo de la fina tela del tirante de mi vestido y comenzó a bajarlo. Poco después vi que hacía lo mismo con el otro.


    

    No tardó en bajar ambos y llevar consigo la tela que cubría mis desnudos pechos, esos que fueron liberados y pudimos ver, los dos, el momento en que mis pezones se ponían erectos en anticipación a lo que podría seguir.


    

    Con el vestido sobre las caderas y los pechos completamente expuestos, Christian me cogió ambas manos y las llevó alrededor de su cuello.


    

    —No los bajes, pequeña —susurró en mi oído, antes de morderme ligeramente el lóbulo.


    

    Tragué con fuerza mientras me estremecía al sentir el tacto de sus dedos bajando por mis brazos y los costados, para subir por el vientre haciendo que se contrajera, hasta alcanzar mis pechos, esos que cubrió con sus grandes manos, quemándome con el calor que desprendían.


    

    Los masajeó despacio mientras seguía besándome el cuello, dejando un camino de suaves besos de un hombro al otro, erizando mi cuerpo de pies a cabeza.


    

    Se centró en los pezones poco después, esos que, con cada nuevo pellizco, con cada tirón o cuando los torturaba haciéndolos girar, podía sentir doloridos, pero era un dolor tan malditamente placentero, que no pude evitar gemir mientras movía las caderas hacia atrás, rozando mis nalgas con la dureza que quedaba oculta bajo la tela de sus pantalones.


    

    —Mi Dama traviesa —murmuró y me mordió el hombro, arrancándome un grito de súbito y delirante placer.


    

    “Promising everything I do not mean in my dark times[2]…”


     


    Deslizó ambas manos por mi vientre, deteniéndose con una de ellas ahí para mantenerme cerca, pegada a su cuerpo, mientras la otra continuaba su camino adentrándose por la tela del vestido, hasta que la noté sobre mi pubis y jadeé separando ligeramente las piernas para él, ofreciéndole en ese momento la posibilidad de hacer lo que quisiera conmigo, y que comprobara la sorpresa que tenía escondida.


    

    —Sin barreras —dijo con la voz ronca, cargada de deseo—. Y tan lista para mí.


    

    Deslizó el dedo entre mis húmedos pliegues, arqueé la espalda y me aferré con fuerza a su cuello, haciendo caso a la orden de que no me soltara.


    

    “I’ve got something I’ve been trying to let go. Pulling me back every time[3]…”


     


    —Tú eres lo que me atrae constantemente, pequeña —murmuró y lo miré—. Quiero dejarte ir, pero no puedo, es imposible que lo haga.


    

    Sus labios se posaron en los míos en un beso tan suave y cálido, como si se entregara a mí, que sentí un nudo en la garganta y cerré los ojos con fuerza evitando ponerme a llorar en ese instante.


    

    Christian siguió jugando con el dedo por mi sexo, añadiendo un segundo dedo a la ecuación para penetrarme, y un tercero para pellizcarme el clítoris hasta hacerme gritar.


    

    —Christian —gemí cuando noté que se acercaba el orgasmo, que me temblaban las piernas y que, si no me sostenía con fuerza, acabaría cayendo al suelo convertida en gelatina.


    

    —Dime, pequeña.


    

    —Me… —jadeé, me pasé la lengua por el labio y moví las caderas sobre su erección.


    

    —¿Sí?


    

    —Me voy a correr.


    

    —Entonces hazlo —murmuró mordiéndome el lóbulo de la oreja de nuevo.


    

    Entrelacé las manos en su cuello con todas mis fuerzas y me liberé. Grité mientras mi cuerpo se estremecía, mientras me invadía aquella sensación de placer y éxtasis en la que acabé dejándome llevar por completo hasta que me corrí en su mano.


    

    —Eres increíble, pequeña. Tan tímida y sensual al mismo tiempo, tan condenadamente adictiva.


    

    En un rápido movimiento me hizo girar y, sin pensarlo, me cogió en brazos para colocarme sobre la cama, con las piernas separadas donde no tardó en hundir el rostro y saborearme moviendo la lengua sin piedad por mi sexo, lamiendo y penetrándome hasta que me volvió a llevar al orgasmo en un tiempo récord.


    

    —Mía —dijo cuando acabé, mirándome a los ojos y haciendo que me mordiera el labio.


    

    Me sentía suya, sí, pero era Dalia y no Patricia, a quien él reclamaba.


    

    Lo observé despojarse de la chaqueta y la camisa, y no pude evitar que mis ojos se fueran al apósito que aún llevaba en el costado. Me incorporé y, con cuidado, deslicé la yema de los dedos por él.


    

    —Estoy bien —me aseguró cogiéndome la barbilla con dos dedos para que lo mirara.


    

    —No puedo evitar pensar que fue culpa mía —murmuré.


    

    —No, pequeña, no lo fue. Ese tío no debería haber intentado llevarse a la chica habitual de otro. Tuvo lo que se merecía.


    

    —Pero te hirió a ti, Christian —negué apartando la mirada, sintiéndome como una mierda por el hecho de que aquel maldito idiota consiguiera herir a un civil en mi presencia, sin que yo pudiera hacer nada.


    

    —Pequeña, mírame —esa petición iba tan cargada de autoridad, que tuve la sensación de que mi cuerpo le obedecía a él y no a mí, por lo que lo miré—. Recibiría mil más como esta por ti.


    

    Sus ojos estaban conectados con los míos en ese instante, y supe por el brillo que tenían que decía la verdad.


    

    Yo, como policía, también recibiría una bala por él si supiera que alguien le tenía en el punto de mira.


    

    Se inclinó para besarme y lo hizo con tanta ternura, con tanto amor, que de nuevo tuve que luchar con todas mis fuerzas para evitar que se me saltaran las lágrimas.


    

    Llevé ambas manos a su pantalón, lo desabroché y deslicé una hacia el interior, pasándola despacio una y otra vez por su erección. Su respiración se volvió rápida, agitada e incluso diría que necesitada.


    

    Me atreví a ir más allá e introduje la mano por su bóxer, sintiendo el calor de su miembro duro y palpitante que me recibió con una sacudida.


    

    —Creo que se alegra de sentirme —susurré mirándolo a los ojos.


    

    —No sabes cuánto, pequeña —dijo entre dientes, como si el simple toque de mi mano pudiera llevarlo al clímax.


    

    Rodeé su miembro con los dedos, era grueso y apenas podía, pero con eso bastaba. Sin dejar de mirarlo seguí con aquellas caricias, lentamente, deliberadamente despacio, perdiéndome en su mirada, esa que no podía ser más brillante y lujuriosa.


    

    Gimió cerrando los ojos mientras inclinaba la cabeza hacia atrás, enredando la mano en mi coleta, y entonces, lo supe. Supe lo que él necesitaba en ese momento, y se lo iba a dar.


    

    Con la mano libre me las arreglé para bajarle el pantalón y el bóxer, liberando su miembro, y sin que lo esperara, me acerqué la punta a los labios y pasé la lengua lentamente por su longitud, lo que provocó que diera una sacudida ante la sorpresa.


    

    —Joder, pequeña —rugió y tras varias lamidas más por mi parte, llevándolo al límite, cobijé en mi boca toda su longitud y lo saboreé a conciencia, como él había hecho conmigo apenas unos minutos antes.


    

    Christian se dejaba hacer, y movía las caderas despacio mientras lo acogía, con cuidado de no ahogarme.


    

    No era la primera vez que hacía aquello, pero sí la primera que disfrutaba de verdad.


    

    —Pequeña, para —me pidió Christian, haciendo que me apartara—. Aunque se siente bien, no es ahí donde mi amigo quiere estar toda la noche —susurró mientras me pasaba el pulgar por los labios, retirando mi propia saliva y algunas gotas de líquido preseminal.


    

    Terminó de desnudarse mientras yo me quitaba el vestido. Me ayudó a deshacerme de las sandalias y, mientras él gateaba por la cama en mi busca, yo retrocedía por ella hasta que me recosté sobre la almohada.


    

    —No quiero dejarte ir nunca, Dalia —dijo con sinceridad mirándome a los ojos.


    

    —Llámame pequeña, por favor —le pedí, puesto que era el único modo de hacerme sentir que era yo, y no Dalia, a quien veía, a quien deseaba.


    

    —Pequeña —sonrió de medio lado y me besó.


    

    Sentí sus manos por todo el cuerpo, tocando, acariciando, haciéndome estremecer mientras movía las caderas deseando que me penetrara, que me hiciera suya de nuevo, pero Christian parecía disfrutar torturándome mientras me negaba lo que mi cuerpo tanto anhelaba.


    

    —Christian —supliqué arqueando la espalda cuando su dedo se adentró en mi humedad.


    

    —Pídemelo, pequeña —ordenó—. Pídeme lo que quieres que haga.


    

    Tragué con fuerza, me agarré a las sábanas mientras arqueaba de nuevo la espalda cuando noté la punta de su erección en mi entrada y deslizaba dos dedos por mis pliegues, llevando consigo aquella humedad que él había estado provocando toda la noche.


    

    —Pídemelo —susurró en mi oído antes de inclinarse y morderme el cuello—. Pídemelo.


    

    —Fóllame —dije entre jadeos, y tras lo que me pareció un gruñido por su parte, Christian se enterró con fuerza en mí, haciéndome gritar mientras él gemía.


    

    Si aquello no era lo que sintió Eva cuando comió de la manzana, si no era aquel el mismísimo pecado de caer en la tentación mientras el hombre al que querías entraba y salía de tu cuerpo con tanta fuerza, con esa pasión y posesión, no sabía qué lo sería.


    

    Le arañé la espalda mientras me poseía, mientras me hacía suya y compartíamos un beso rudo y posesivo.


    

    Aquel hombre era mi Rey, y yo, yo siempre sería su Dama.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Parecía que ninguno de los dos queríamos que acabara la noche, y después de habernos entregado a la pasión y haber sucumbido a la tentación del pecado dos veces, seguíamos en aquella cama abrazados.


    

    Christian me acariciaba el brazo despacio, de manera distraída, mientras yo dibujaba círculos en su pecho y, de vez en cuando, pasaba los dedos por el apósito bajo el que estaba el recuerdo de una noche que quería olvidar.


    

    —Deja de preocuparte por eso —me dijo a modo de orden cuando volví a tocarlo.


    

    —No puedo.


    

    —Pues tienes que hacerlo —exigió cogiéndome la barbilla para que lo mirara—. Estoy bien, y está casi curado por completo.


    

    Se inclinó para besarme y cuando volví a acomodarme en su pecho, hice la pregunta que llevaba pensando esos últimos minutos ahí acostados.


    

    —¿Cómo crees que habría sido si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias?


    

    —¿En qué circunstancias? —respondió.


    

    —Pues, no sé, en tu trabajo, por ejemplo —dije, y noté que se tensaba—. Aunque no creo que yo hubiera tenido un edificio que quisieras comprar —fruncí los labios mirándolo y soltó una carcajada.


    

    —Tal vez nos hubiéramos conocido en otro bar en el que fueras una guapa y sexy camarera.


    

    —Puede ser, sí. Y seguramente te habría dado mi número en una servilleta con la frase: “acabo en media hora”.


    

    —Me habría gustado eso —rio y me besó.


    

    —Pero no ha sido así como nos hemos conocido, y… —suspiré, evitando decir algo más que no debería.


    

    —¿Qué te dijo Caruso antes de que yo llegara? —preguntó haciendo que en ese momento la que se tensara fuera yo— No parecía que fuera solo una pregunta de cómo estabas.


    

    —Mejor que no lo sepas.


    

    —Dalia —aquel tono de nuevo, ese que no dejaba lugar a dudas que exigía una respuesta.


    

    —Dijo que, si no fuera porque pagas mucho, me reclamaría para él.


    

    —Hijo de puta —rugió y se incorporó, saliendo de la cama en su gloriosa desnudez.


    

    —Christian.


    

    —Lo voy a matar —empezó a vestirse con tanta rabia mientras murmuraba algo que no podía entender, que me asusté.


    

    —Christian, para —le pedí envolviendo mi cuerpo con la sábana y caminando hacia él.


    

    —Lo mato, ese hijo de puta no va a volver a…


    

    —Christian, estás sangrando —dije al ver cómo empezaba a empaparse el apósito de su costado.


    

    —Joder —protestó y se lo quitó.


    

    Ambos comprobamos que se le habían saltado un par de puntos, a pesar de que hacía ya una semana que mi tía le suturó la herida parecía no haber curado tanto como debería y aquellos puntos, incluso me atrevería a decir que eran algo más recientes.


    

    —¿Por qué sangra tanto? Debería estar mucho mejor, ha pasado una semana —dije.


    

    —No es nada.


    

    —¿Cómo no va a ser nada, Christian? Por el amor de Dios, está sangrando mucho.


    

    —Se me saltaron los puntos hace unos días, ¿vale? Estaba desquiciado porque no sabía nada de ti, tu teléfono seguía apagado y no sabía dónde buscarte. Acabé haciendo lo que no debía y tuvieron que coserme de nuevo.


    

    —Christian —por primera vez en mucho tiempo, me dejaba vencer y afloraron las lágrimas como cascadas.


    

    —Pequeña —murmuró Christian al verme, me abrazó y le rodeé con todas mis fuerzas.


    

    Estaba superada por la situación, por la investigación, por todo lo que íbamos descubriendo según pasaban los días, por lo que sentía por ese hombre y no podía decirle porque no era Dalia quien sentía aquellas cosas, como él pensaba.


    

    —No llores, por favor —me suplicó cogiéndome el rostro con ambas manos y secando las lágrimas de mis mejillas—. Me mata verte así.


    

    —Lo siento, es que lo que has dicho ahora solo confirma que soy culpable de lo que te pasó.


    

    —No digas eso, ¿me oyes? Los puntos se me saltaron porque soy un inconsciente y necesitaba saber de ti. Necesitaba saber que estabas bien, verlo con mis propios ojos, y no podía.


    

    En ese momento quise confesar, decirle la verdad de quién era y lo que hacía en ese lugar, pero de nuevo guardé silencio.


    

    —Será mejor que bajemos, y que te lleve a casa.


    

    —No —negué, puesto que debía volver al motel al menos unos días más.


    

    —Algún día tendré que saber dónde vives, ¿no crees? —sonrió.


    

    —Algún día, tú lo has dicho, pero ese día no es hoy.


    

    Me besó una última vez, me vestí y, tras cubrir la herida como pude con una toalla que encontré, regresamos a la sala donde Samuel seguía sentado en el mismo sitio y pareció suspirar aliviado al verme.


    

    No sabía cuánto tiempo habíamos pasado en la habitación, pero con Christian al lado, las horas parecían ir mucho más lentas.


    

    Nos sentamos en la barra y tras pedir algo de beber, mientras yo me preocupaba por la herida de Christian y él insistía en que de ahí iría directo a que le viera un médico, pasaron otros quince minutos en los que no dejó de tocarme, de cogerme de la mano y de besarme el cuello con sutileza.


    

    —Y aquí están mi mejor cliente, y mi mejor chica —nos giramos al escuchar la voz de Fabio Caruso—. ¿La noche ha ido bien? —sonreía con prepotencia, como si él supiera algo que nosotros no.


    

    —Perfecta —respondió Christian.


    

    —Me alegra escuchar eso. ¿Has disfrutado de su compañía, como te dije?


    

    —No entiendo a qué viene esto, Caruso —protestó Christian frunciendo el ceño.


    

    —Tranquilo, hombre, que solo me intereso por el goce y disfrute sexual de mis clientes, con mis putas.


    

    —No vuelvas a llamarla así —rugió poniéndose en pie, quedando prácticamente a la altura del italiano, que seguía mirándolo con ese aire de superioridad y aquella sonrisa de quien se sabe ganador.


    

    —Ay, Caballero —suspiró—. Algún día lo entenderás, pero ese día, no es hoy.


    

    Christian y yo nos miramos, incrédulos al escuchar a Fabio Caruso decir las mismas palabras que yo había dicho apenas unos minutos antes en la habitación.


    

    —Veo que lo habéis captado. En mi local, sé todo lo que pasa. Uno tiene que tener las espaldas cubiertas y, ¿sabéis qué? La información, es poder. ¿Qué creéis que estaría dispuesto a hacer un importante abogado y padre de familia, con tal de que su abnegada esposa no sepa cuáles son sus hobbies cuando dice que se queda hasta tarde en el despacho? O una respetable empresaria, que no quiere que su fetiche de cubrir con la cera de una vela el torso de un hombre salga a la luz. Este es mi Edén, y yo soy dios aquí —hizo un guiño y se fue con su sonrisa triunfal.


    

    —Christian —murmuré mientras le cogía de la mano, al ser consciente de que Fabio le había escuchado decir que iba a matarlo.


    

    —No te preocupes, no voy a hacer eso que dije ahí arriba —dijo como si supiera en qué estaba pensando yo.


    

    —¿Todo bien por aquí? ¿Pongo alguna copa? —preguntó Abel, y ambos negamos— Creo que debería ir a que le miren eso, señor —señaló el costado de Christian, donde se veía la camisa manchada de sangre.


    

    —Joder…


    

    —Vamos, tienes que ir a un médico —insistí mientras tiraba de su brazo.


    

    —Iré solo, pequeña. Tú, vuelve a casa y mantente a salvo, por favor —me pidió inclinándose para besarme—. Te llamaré, así que, por favor, y por mi salud mental, no apagues el maldito móvil.


    

    —Vale —respondí y él cerró los ojos, apoyando la frente en la mía mientras dejaba escapar un suspiro de alivio.


    

    —Nos veremos mañana —me besó y se fue.


    

    Abel puso una nueva copa para mí en la barra, y como si supiera que algo no iba bien con el jefe, me dejó una servilleta a la que le dio un par de golpecitos.


    

    Cuando lo miré, hizo una señal como de que me la guardara sin que nadie me viera, y fue lo que hice con todo el disimulo del mundo mientras la colocaba en una de mis sandalias.


    

    Al verme, Abel arqueó la ceja con una sonrisa en los labios, y me encogí de hombros, apoyándome en la barra para acercarme a él y poder susurrarle al oído.


    

    —A él le gusta que no lleve nada debajo.


    

    —¡Jesús, mujer! —exclamó— No le des esos detalles a un hombre que pasa hambre, y que tiene ojos y mucha imaginación. Ahora tendré que darme una ducha congelada cuando llegue a casa.


    

    En ese momento fui yo quien empezó a reír, di un sorbo a la bebida y cuando la acabé, me despedí para marcharme.


    

    —¿Necesitas compañía, gatita? —preguntó Leo cuando me vio aparecer por el pasillo.


    

    —No, puedo cambiarme de ropa sola.


    

    —¿Me dejas mirar?


    

    —¿Quieres quedarte ciego y que te salte un par de dientes de un golpe? Te aseguro que se arruinaría esa bonita cara que tienes.


    

    —¿Serías capaz de hacerle eso a un pobre hombre como yo?


    

    —Tú haz la prueba. Siéntate en el sofá cómodamente mientras me quito el vestido y te deleito con mi exquisita desnudez.


    

    —¿No llevas nada debajo? —preguntó, con los ojos muy abiertos.


    

    —Nada.


    

    —Joder, me va a matar —protestó mientras se alejaba, pero vi que se paraba junto a una puerta unos metros más adelante, a mirar el móvil.


    

    Pedí un taxi mientras me cambiaba de ropa, le mandé un mensaje a Álvaro, alias Erick, para que supiera que me iba, y tras su respuesta borré la conversación, guardé el móvil y salí a la calle, donde por suerte estaba mi taxi ya esperando.


    

    Le di la dirección del motel y cuando se incorporó al tráfico, eché un vistazo a ver si nos seguía alguien, además del coche que se había convertido en mi escolta desde que mi tía pusiera a seis agentes a vigilarnos a Álvaro y a mí.


    

    —Sé que esto le sonará raro, pero, ¿podría ir por algún callejón en cuanto tenga ocasión? No se preocupe si va a cobrarme más, es que necesito estar segura de que no nos siguen —dije, a sabiendas de que el coche que nos mantenía bien vigilados iba lo suficientemente lejos como para que él no notara su presencia, pero yo sí.


    

    —¿Está bien, señorita?


    

    —Sí, es que… mi ex novio no se tomó muy bien la ruptura, la verdad.


    

    —Ah, entiendo —suspiró—. No se preocupe, daré un par de rodeos —asintió y sonreí en agradecimiento.


    

    Sabiendo que los chicos nos seguían, y que el taxista sería cuidadoso, me recosté en el asiento disfrutando de las vistas que ofrecía la noche.


    

    Me sonó el móvil con un mensaje y lo saqué de la mochila. Era Lola. Fue en ese momento en el que recordé que había llevado puesto el colgante toda la noche, y me mortifiqué al saber que mi mejor amiga y, a saber, quién más, me había visto tener sexo dos veces esa noche con Christian.


    

    Lola: Menudo espectáculo me has dado, y no digamos el calentón, mala amiga. Si no hubiera sido porque tenía a Elías allí, habría salido ardiendo de la furgoneta. Por cierto, ese hombre me gusta para ti, y creo que tú a él, también. Tranquila, quité la imagen, pero escuchamos todo, y esa parte de la noche está eliminada. Nos quedamos con la intervención estelar del señor Caruso.


    

    Genial, simplemente genial. Mi amiga me había oído mantener relaciones, había escuchado mis gritos, mis jadeos y… Joder.


    

    Todo, absolutamente todo lo que se había dicho esa noche entre nosotros, lo habían escuchado Lola y Elías.


    

    Que me tragara ya la tierra porque no podría volver a mirarlos a la cara, en mi vida.


    

    Qué vergüenza.


    

    Cuando al fin llegamos al hotel, vi que el coche de mis niñeras aparcaba poco antes de entrar en la habitación, donde me di una ducha y me metí en la cama deseando que fuera sábado para volver a ver a Christian.


    

    Y allí, bajo el agua, me admití a mí misma lo que intentaba no creer.


    

    «Patricia, te has enamorado de ese hombre hasta la médula», me dije con un suspiro.


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    No había oído llegar a Álvaro la noche anterior, y cuando me desperté y vi que la cama estaba tal como la encontré cuando entré por la puerta, supe que ni siquiera había pasado allí la noche.


    

    Cogí el móvil, llamé al número de Erick desde el mío de Dalia consciente de dónde se había ido a pasado la noche, y esperé pacientemente a que descolgara.


    

    —¿Sí? —preguntó con la voz enronquecida y somnolienta.


    

    —¿Se puede saber por qué no estás aquí? —grité.


    

    —Pat —carraspeó, evitando meter la pata—. ¿Estás bien, Dalia?


    

    —Maldita sea, eres un capullo. Sabes que no podemos pasar la noche por ahí. ¿Es que te has olvidado de que saben quiénes somos?


    

    —Tranquila, ahora mismo voy, no hagas una montaña de un grano de arena. No es más que un grifo roto.


    

    —Serás idiota. Está despierta, ¿verdad?


    

    —Aja, y me has fastidiado el desayuno. Esta me la cobro —colgó sin decir nada más, y cabreada como nunca, salí de la cama y me vestí a toda prisa para llamar a Carol, que no tardó en aparecer en mi puerta.


    

    —¿Va todo bien?


    

    —Dime que sabéis dónde ha pasado este idiota la noche, por favor —le pedí cuando entró.


    

    —Sí, tranquila. Los chicos lo siguieron anoche.


    

    —Es que no me lo puedo creer, sabe que tenemos que estar aquí y…


    

    —Ey, relájate, ¿sí? Estás bajo mucha presión, y esto te afecta más de la cuenta. A ver, que sí, que os han descubierto, pero no sabemos quién. Deja que el pobre duerma con su chica, que estos días aquí parecía un león enjaulado —dijo mientras me frotaba la espalda a modo de confortarme.


    

    Asentí y me dejó sola, cogí el móvil y llamé a Christian. Con las palabras de Carol había entendido exactamente cómo se sintió él sin saber dónde estaba, sin poder hablar conmigo.


    

    —Buenos días, pequeña —respondió al primer toque, y en su tono de voz noté que sonreía.


    

    —Hola. ¿Cómo tienes la herida?


    

    —Está bien, no te preocupes. Me han dado más puntos y la han cubierto mucho mejor para que no vuelva a sangrar.


    

    —Bueno, me quedo un poco más tranquila, pero no mucho —respondí mientras me dejaba caer en la cama.


    

    —¿Qué haces?


    

    —¿Ahora mismo? Me he tumbado en la cama, y eso que acabo de levantarme —reí.


    

    —Es que anoche hiciste mucho ejercicio. Me encantaría que me enviaras una foto, para ver cómo es mi Dama recién levantada.


    

    —¿Quieres que te mande una foto?


    

    —Sí.


    

    —¿Ahora?


    

    —Aja.


    

    —Vale, pues… espera —me alejé el móvil, activé la cámara y me hice una foto. Al ver la sonrisa tonta que tenía, supe que lo que me había admitido a mí misma la noche anterior, no solo era cierto, sino que había vuelto a ser una adolescente en ese momento. Envié la foto, suspiré, y se lo dije—. Ya está.


    

    —Voy a verla —el silencio que siguió a esas palabras, se me hizo eterno, de verdad que sí. Parecía que las manecillas del reloj no avanzaban, y cuando al fin lo escuché hablar, suspiré aliviada—. Estás preciosa, ojalá pudiera tener esa sonrisa cada mañana en mi cama. Me gusta esa camiseta, y, sobre todo, saber que debajo no hay nada.


    

    —Mierda —murmuré incorporándome, y era verdad. No me había puesto el sujetador cuando me vestí con tanta prisa.


    

    —Me gusta así, ya lo sabes.


    

    —¿No vas a mandarme una foto? Creo que sería lo justo, ¿no?


    

    —Ahora mismo te llega, cariño. Dame un momento.


    

    Esperé, y esperé, y entre tanta espera me desesperé porque quería verle. A pesar de haber estado con él la noche anterior, no podía dejar de pensar en ese hombre. Y entonces escuché el sonido de notificación de mensaje, miré y ahí estaba, Christian en todo su esplendor en la pantalla de mi móvil.


    

    Sin camiseta, sonriendo, con los abdominales bien marcados, y al final de la foto, lo que parecía ser una toalla alrededor de su cintura.


    

    —¿Acabas de salir de la ducha? —pregunté.


    

    —Sí, me has pillado desnudito.


    

    —Mmmm eso suena bien.


    

    —No seas traviesa, pequeña, que mi amigo se anima enseguida y no estás aquí para que pueda…


    

    —Tócate —le pedí haciendo que se callara de inmediato.


    

    —¿Qué has dicho?


    

    —Tócate, como si fuera yo quien lo hace.


    

    —Joder, pequeña, vas a matarme de un infarto. ¿Tú te vas a…?


    

    —Ya estoy en ello —respondí, con la mano bajo los pantalones, y los ojos cerrados mientras imaginaba que aquella caricia, era él quien la hacía.


    

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó en un susurro, y juraría que había escuchado cómo ponía cerrojo a la puerta de donde fuera que estuviera.


    

    —Ahora mismo, deslizando el dedo entre mis pliegues —respondí, y lo escuché jadear.


    

    —Pellízcate el clítoris, pequeña —me pidió, y eso hice—. Pasa el dedo despacio por tu entrada, jugando, pero sin llegar a entrar.


    

    Gemí y durante unos minutos hice exactamente lo que él me pedía, tocando, pellizcando, penetrándome con dos dedos como si fuera uno suyo.


    

    Movía las caderas al compás que iba marcando mi mano, me dejaba llevar por los recuerdos de la noche anterior y el sonido ronco y sexy de su voz, estaba a punto de correrme y…


    

    —¡Ya estoy en casa, amorcito! —gritó Álvaro entrando en la habitación, haciendo que me sobresaltara, incorporándome por el susto, y que el móvil acabara cayendo en la cama— ¡Hostia puta!


    

    —¡Mierda! ¡Sal de aquí! —grité retirando la mano de mi entrepierna, señalando la puerta, y Álvaro salió maldiciendo. Cuando cogí el móvil, escuché a Christian llamándome a gritos— Estoy aquí, no grites.


    

    —¿Qué ha pasado? ¿Quién era ese tío?


    

    —Mi amigo, que ha hecho una entrada triunfal en su casa —resoplé.


    

    —¿Sigues con él?


    

    —Sí, bueno, es que está pasando una mala época y…


    

    —¿Por qué te ha llamado amorcito? —interrogó, y parecía un poco enfadado.


    

    —Es solo una broma entre nosotros, estamos pasando mucho tiempo juntos últimamente —dije, y no parecía estar muy convencido—. Siento la interrupción.


    

    —Yo mucho más, ahora me toca darme una nueva ducha fría, y me están esperando.


    

    —Te lo compenso esta noche, palabra de Dama.


    

    —Desde luego que me lo voy a cobrar. Nos vemos después, pequeña.


    

    —Adiós.


    

    En cuanto colgué, me levanté de la cama y fui hacia la puerta, abrí y encontré a Álvaro sentado en el banco frotándose los ojos.


    

    —No voy a poder olvidar esa imagen en toda mi vida, Patricia —dijo mirándome con los ojos muy abiertos.


    

    —Pues mira, uno más que me pilla con las manos en la masa. Isaac y Elías me escucharon, anoche lo hicieron Lola y Elías y ahora tú me has visto —me encogí de hombros.


    

    —¿Te pone que te escuchen? —sonrió con picardía.


    

    —No, por Dios —volteé los ojos sentándome a su lado—. ¿Qué tal tu noche?


    

    —Bien, jodidamente bien, y eso es un problema. Después de este caso, tendré que pedir el traslado.


    

    —¿Por qué?


    

    —Estoy mintiendo a una mujer deliberadamente, y no querrá saber nada de mí después de esto.


    

    —No tiene por qué ser así. Quizá se lo tome bien, y…


    

    —Claro, ¿crees que tu empresario se lo tomará bien? —cuestionó arqueando la ceja.


    

    —Espero que sí —suspiré.


    

    —Pues recemos veinte Padre Nuestro y quince Ave María, porque… no sé yo. Tanto Sofía, como tu hombre, parecen de armas tomar.


    

    —Se ha enfadado cuando te ha escuchado llamarme amorcito.


    

    —Ah, no, eso sí que no —protestó pasándome el brazo por los hombros—. Eres y siempre serás mi amorcito, le pese, a quien le pese, ¿estamos?


    

    —Vale, vale —reí al verlo señalándome con el dedo dejando clara su postura.


    

    —Estamos jodidos, preciosa.


    

    —Muy jodidos diría yo, a juzgar por el aspecto saludable de tu cutis y del mío.


    

    —En ese sentido también —rio—, pero me refería a algo más…


    

    —¿Profundo? —intuí.


    

    —Exacto. Me gusta Sofía y no quiero hacerle daño. Es la primera mujer que me hace caer rendido después de…


    

    —Lo sé —le corté mientras me recostaba en su hombro.


    

    Álvaro no lo había pasado bien en cuestiones del corazón. Se enamoró perdidamente de una chica cuando empezaba en la academia, pero la perdió dejándolo con el corazón roto y sin poder confiar en nadie.


    

    —Por cierto, Sofía mencionó algo sobre una fiesta en casa de los Caruso.


    

    —¿Una fiesta? —pregunté.


    

    —Sí. Me dijo que el martes por la noche daba una fiesta a la que ella debía ir como camarera, así como Elena y… ¿Cloe es la chica de la sala de El Paraíso?


    

    —Aja, sí.


    

    —Van las tres, y al parecer mañana, o sea, esta noche ya, Fabio Caruso hablará conmigo y con Abel para que nos encarguemos de la barra, y también va a pedirle a alguna de las chicas y chicos de tu zona que vayan a esa fiesta para animar.


    

    —¿Animar? —Arqueé la ceja.


    

    —Supongo que querrá que haya sexo, drogas, y rock and roll —se encogió de hombros.


    

    —Tengo que ir a esa fiesta.


    

    —No, ni hablar —se incorporó para mirarme—. No vas a ir, Patricia. Eres la chica habitual de un cliente del club, y no puedes estar con otros, es lo que se supone que pasa en ese sitio, ¿no?


    

    —Christian no tiene por qué enterarse, tú no hablas con él y yo no voy a decírselo.


    

    —Joder, se avecina tormenta con tu hombre y Caruso, es que lo veo venir.


    

    —Bueno, otra vez que se peleen verbalmente no es malo.


    

    —¿Cómo otra vez?


    

    —Sí, bueno, es que anoche… —le comenté lo ocurrido, y tras el relato ambos caímos en que Caruso grababa en las habitaciones.


    

    —Hay que pedirle a Zoe que hackee esas cámaras, tiene que entrar en el sistema como sea y conseguir las grabaciones anteriores —dijo.


    

    —Voy a llamarla. Con todo eso de la llamada con Christian, la charla contigo…


    

    —El ratito que te has pasado jugando con tu botón, que se te olvida la parte jugosa, amorcito.


    

    —Ay, calla —protesté dándole un leve manotazo en el hombro, y entró en la habitación riendo.


    

    —Al habla la maga más querida del sótano de comisaría —respondió Zoe nada más descolgar.


    

    —Maga, agita tu varita —sonreí.


    

    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Después de pedirle a Zoe que entrara en el sistema de cámaras de vigilancia, esa tarde de sábado nos envió varias grabaciones que estábamos a punto de revisar.


    

    Era lunes, y tras un fin de semana en el club sin haber sabido nada de Christian, porque no había ido por allí, no hacía más que preguntarme si estaría bien o la herida de su costado había empeorado.


    

    Por suerte Samuel se pasó las dos noches conmigo en la barra fingiendo interesarse solo por mi persona y disfrutar de una copa con una mujer guapa y simpática.


    

    También estuvieron allí Tiaré, Sergio, Elia y Lucas, amigos de mis tíos y mi padre, que pasaron la noche del sábado en la sala donde Álvaro atendía la barra, tal como les había pedido mi tía Atenea.


    

    Cuando salí de allí el sábado llamé a Christian por teléfono, pero no lo cogió, como tampoco lo hizo el domingo por la mañana, ni por la tarde, ni por la noche cuando vi que, por segundo día, no iba a pasar la noche conmigo.


    

    Mientras me tomaba el café y veía a Álvaro hablar por teléfono en la calle, encendí el portátil para abrir la carpeta en la que estaban guardadas las grabaciones del sistema de cámaras de El Edén, todas perfectamente organizadas por orden cronológico de fecha.


    

    No le faltaba razón a Fabio Caruso cuando nos dijo a Christian y a mí, que en su local no pasaba nada sin que él lo supiera. En esas grabaciones vi a jueces, abogados, empresarios y empresarias, personalidades públicas y muy reconocidas cuyas esposas estarían a punto de pedir el divorcio si vieran eso, llevar a cabo toda clase de fantasías eróticas.


    

    Y entonces, una de las grabaciones llamó especialmente mi atención al ver a mi mejor amiga Rebeca en ella.


    

    —¿Qué haces? —preguntó Álvaro cuando entró.


    

    —Echando un vistazo a las grabaciones. Más de uno estaría ya divorciado si su esposa las viera —me encogí de hombros—. Tengo algo, siéntate.


    

    Cogió la silla que había al lado de la mía, la acercó y cuando estaba sentado, empecé a reproducirla.


    

    Fabio Caruso y Rebeca estaban en el despacho del italiano, y por la fecha, era de un par de semanas antes de que a ella la asesinaran en casa del juez Moreno.


    

    —Quiero ver a mi hija, Fabio —dijo ella, sentada en la silla frente al escritorio donde él se mantenía serio e imperturbable—. No puedes mantenerme alejada de ella.


    

    —La niña está bien, ya lo sabes.


    

    —No basta con saberlo, tengo que verla. Es mi hija.


    

    —Cuando hagas el trabajo que te pedí, podrás verla. Es la condición que te puse.


    

    —No voy a llevar a nadie a la boca del lobo, te dije hace tiempo que no quiero formar parte de tus negocios fuera de esto —respondió ella, levantando ambas manos, señal de que se refería al club.


    

    —¿De qué trabajo hablarían? —preguntó Álvaro.


    

    —No tengo ni la menor idea —me encogió de hombros, y seguimos escuchando la conversación que teníamos ante nosotros.


    

    —Eres mía, Astrid, me perteneces, tú y tu hija, desde que aceptaste tu nueva identidad —dijo Fabio Caruso señalándola mientras se ponía en pie.


    

    —No eres mi dueño, solo quien me dio o que pedí, y te aseguro que he pagado por eso con creces, más de lo que debería.


    

    —Si no quieres que tu hijita acabe en casa de su padre, vas a hacer ese trabajito —Fabio estaba al lado de mi amiga, cogiéndole la barbilla con dos dedos, y en su mirada se veía la verdad de aquellas palabras.


    

    Ese hombre sería capaz de mandar a una niña pequeña con un hombre como Mikel Duarte, sin inmutarse ni arrepentirse al hacerlo.


    

    —Te odio, Fabio, y el día que sepa que estás muerto, me beberé una botella del mejor y más caro champán a tu salud —contestó ella, apartando la mano de Fabio de su mejilla con rabia para ponerse en pie.


    

    —Creo que habrá más gente que querrá celebrar ese momento contigo, querida —dijo él, con una sonora carcajada mientras mi amiga salía dando un portazo del despacho.


    

    En la imagen se quedó el italiano volviendo a sentarse en su cómodo sillón, escribiendo algo en el ordenador, mandando algún mensaje y bebiendo whisky, antes de que saliera de allí para dejar la cámara grabando.


    

    —¿Crees que quería que ella hiciera alguna entrega de droga, o algo así? —preguntó Álvaro.


    

    —Es posible, pero no podemos estar seguros.


    

    —Eso fue dos semanas antes de que ella muriera. ¿Y si se negó a hacerlo y acabó con ella?


    

    —No sé qué pensar, Álvaro. Por cómo miraba a Rebeca, era importante para él, y no me refiero a algo romántico, sino que parece que, dentro de ese club, ella se convirtió en su mejor chica, en un buen reclamo para los clientes. Ha estado en cada uno de esos lugares donde él ponía en marcha un nuevo local.


    

    —Tienes razón, dudo mucho que quisiera deshacerse de ella sin más. Utilizó a la niña como moneda de cambio con ella, “si no haces lo que digo, di adiós a tu hija “—comentó.


    

    —Y le veo bastante capaz de mandar a una niña tan pequeña con un hombre como Duarte, solo por el hecho de ver sufrir a la madre —suspiré.


    

    —¿Sabes ya dónde está la niña?


    

    —Zoe está en ello, pero por lo que ha descubierto, la han ido moviendo de un país a otro en los últimos meses, como si no quisieran que Rebeca o el propio padre supieran dónde está la pequeña.


    

    —El juez quería sacarla de allí —comentó.


    

    —Sí, y estoy segura de que también quería encontrar a la niña y hacerlas desaparecer a las dos. Posiblemente incluso conociera a alguien que pudiera darles una nueva identidad con tal de que Caruso no volviera a encontrarlas en la vida.


    

    —¿Qué pudo pasar para que el juez y ella acabaran como lo hicieron? ¿Se enteraría Caruso si es que planeaban hacer eso?


    

    —Dudo mucho que el juez hablara sobre ese tema en la habitación, estoy segura de que Rebeca sabía que estaban siendo grabados.


    

    —¿Los demás que están en esa zona, lo sabrán?


    

    —Es posible.


    

    —Bueno, creo que vamos a pasar un día muy entretenido viendo estas grabaciones. Tendremos que pedir pizza para comer, helado, palomitas… —me eché a reír al verlo acomodándose en la silla antes de empezar a reproducir otra grabación— Hostia puta, ¿ese es quien creo que es? —preguntó con los ojos muy abiertos al ver al hombre que acababa de entrar en la habitación.


    

    —Eh… diría que sí, que es él. Y no está solo.


    

    —Vaya, vaya, con el hombre del año y su secretario. Les gustan los sándwiches, por lo que veo —soltó un silbido.


    

    Desde luego, siendo policía había visto muchas cosas, asesinatos brutales como el de mi mejor amiga con quien se habían ensañado como si la odiaran por algo, mientras el juez Moreno, la veía morir sin poder hacer nada por salvarla, pero jamás pensé que vería a esos dos hombres hacer un trío con una mujer.


    

    Bien cierto era aquello que decían que, la vida, no dejaba de sorprendernos nunca.


    

    Álvaro y yo pasamos el resto del día viendo las grabaciones, las que menos útiles iban a sernos solo nos limitábamos a ver quiénes eran los clientes más habituales del club de Fabio y Victoria Caruso, y en las que debíamos prestar más atención anotábamos fecha y algunas cosas de las que se hablaban.


    

    Para cuando llegó la noche, habíamos acabado con todas ellas sin averiguar qué era eso que el italiano quería que mi amiga hiciera por él.


    

    No sabíamos si era un asunto de drogas, una trampa para el juez Moreno o alguno de los otros clientes, o qué.


    

    Estábamos en un nuevo callejón sin salida, y aún no sabía dónde tenía Caruso a la hija de Rebeca.


    

    Antes de acostarme llamé a Christian, tampoco había sabido nada de él en todo el día, y me tenía preocupada.


    

    Cuando el buzón de voz volvió a decirme por centésima vez que ese teléfono estaba apagado o fuera de cobertura, se me pasó por la cabeza pedir a mis compañeros que lo localizaran, pero evité hacerlo porque bastante sería para él enterarse de que era policía cuando llegara el momento de confesarle la verdad.


    

    Y entonces pensé que, tal vez, solo estaba haciendo lo mismo que yo hice, tenerme preocupada y de los putos nervios sin saber nada de él, a modo de venganza.


    

    Si ese era el caso, me iba a escuchar, porque lo estaba pasando realmente mal sin saber nada en absoluto de él.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Estaba en la ducha cuando escuché sonar el móvil. Era el que tenía para Dalia, por lo que salí corriendo, empapada de agua y con el pelo aún cubierto de champú, esperando que fuera Christian.


    

    —Por Dios —gritó Álvaro al verme salir desnuda—. ¿Quieres taparte, amorcito?


    

    —Oh, calla, que parece que no me has visto nunca desnuda.


    

    —No quiero volver a verte, tu hombre me sacaría los ojos —se tapó y me eché a reír.


    

    El teléfono había dejado de sonar y al cogerlo, vi que en la pantalla aparecía el nombre de Michelle, no el de Christian.


    

    —¿Qué puede querer Michelle de mí, un martes? —pregunté mirando a mi compañero.


    

    —Y yo qué sé —seguía con los ojos tapados con ambas manos—. ¿Te has puesto ropa?


    

    —Joder, qué pesadito. Ya me voy, ya —resoplé y entré de nuevo en el baño, dejando el móvil sobre el mueble del lavabo, y terminé de ducharme.


    

    En cuanto me cubrí con un par de toallas, salí a la habitación y llamé a Michelle.


    

    —Hola, guapísima, ¿te pillo bien? —preguntó al descolgar.


    

    —Sí, sí. Estaba en la ducha, por eso no lo cogí.


    

    —No te preocupes, la culpa es mía que llamo sin ver la hora que es —rio—. ¿Estás disponible esta noche?


    

    —Claro, ¿por qué? ¿Abre el club? —fruncí el ceño, y entonces caí en la cuenta de que era martes, y recordé lo que me había dicho Álvaro sobre la fiesta en casa de los Caruso.


    

    —No, verás. El jefe da una fiesta en su casa esta noche, las camareras de sala, así como los de barra, estarán allí para servir las copas, algunos de tus compañeros en El Paraíso también irán, y quería saber si podemos contar contigo. El jefe me ha pedido que te llame. Por supuesto, esta noche se cobra como un extra.


    

    —Oh, pues, sí, claro, no tengo nada mejor que hacer, así que ir a una fiesta suena genial —sonreí, y Álvaro me miró con los ojos muy abiertos antes de empezar a negar.


    

    —Genial, te paso la dirección ahora mismo. ¿Tienes algo que ponerte o te hago llegar un vestido?


    

    —No, tranquila, seguro que tengo algo por aquí.


    

    —Perfecto entonces, te veré esta noche, Dalia.


    

    —No vas a ir a esa casa, Patricia —dijo Álvaro en cuanto colgué.


    

    —Por supuesto que voy a ir, no vas a impedírmelo.


    

    —Yo no, pero estoy seguro que tu tía, sí.


    

    En cuanto lo vi salir por la puerta con el móvil en la mano, supe que iba a llamar a mi tía y que no tardaría en presentarse en el motel para darme una charla y prohibirme ir a la fiesta.


    

    Llamé a Lola, diciéndole que necesitaba cobertura para esa noche y que estuviera cerca de la casa grabando todo, y dijo que allí estarían ella y Elías.


    

    —También necesito un vestido —comenté antes de colgar.


    

    —Tranquila, cariño, que antes del mediodía tienes ahí todo lo que necesitas para impresionar a la gente esta noche. Yo me encargo de que no pases desapercibida.


    

    —Oye, que tampoco quiero destacar mucho.


    

    —Déjame a mí, anda.


    

    Colgó, y me entró miedo al pensar en lo que se le podría estar pasando por la cabeza para mandarme y que yo llevara puesto esa noche.


    

    Estaba buscando en Internet la dirección de la casa de Fabio Caruso que me había enviado Michelle, cuando la puerta se abrió y una más que enfadada inspectora Dávila entró en la habitación seguida del traidor de mi compañero.


    

    —Buenos días tía, qué sorpresa verte por aquí —sonreí.


    

    —¿Buenos días? ¿En serio? Patricia, ¿qué es eso de que vas a ir a una fiesta en casa de Fabio Caruso?


    

    —Pues eso precisamente —me encogí de hombros—. El jefe le ha pedido a Michelle que me llame para solicitar mi presencia en la fiesta, y voy a ir.


    

    —Ni hablar, no vas a ir allí, Patricia.


    

    —¿Por qué, si puede saberse? —pregunté cruzándome de brazos.


    

    —Porque soy tu superior, y te prohíbo que vayas.


    

    —Eres mi superior, sí, como también eres mi tía. Pero voy a ir, y nadie me lo va a impedir.


    

    —¿De verdad quieres exponerte de ese modo, Patricia? —preguntó Álvaro.


    

    —Tú mismo te estás exponiendo —le señalé—. En esa casa no puede entrar cualquiera, imagino que los asistentes tendrán una invitación, y mi tía no puede meter allí a sus amigos para tenernos vigilados. Solo estamos tú y yo, Álvaro, y con eso basta para poder colarme en la casa y buscar a la niña.


    

    —¿Me estás diciendo que vas a arriesgarte a que te pillen merodeando por la casa de tu jefe, mientras buscas a la hija de tu amiga?


    

    —Sí, tía, eso mismo estoy diciendo. Y no voy a estar sola, joder.


    

    —Yo estaré detrás de una puta barra y no podré vigilarte —protestó Álvaro.


    

    —No me refiero a eso. Lola me dio un colgante con una cámara de vigilancia, ella ve, oye y graba todo lo que yo veo.


    

    —O sea, que, si intentan hacerte algo, ella avisará a la policía porque te tiene vigilada. Patricia, para cuando los refuerzos fueran a buscarte, estarías en un avión camino de, a saber, quién sabe dónde —respondió Álvaro.


    

    —No va a pasarme nada, de verdad. Creo que Caruso quiere algo de mí, si no, ¿por qué habría pedido que yo fuera a esa fiesta, si ya tiene chicas disponibles para esta noche?


    

    —Pues eso es lo que me preocupa, cariño, que ese hombre te quiera a ti expresamente —contestó mi tía.


    

    —Sé que le intereso, y por cómo actúa aun estando Christian delante, creo que me quiere reclamar. ¿No os habéis planteado que fuera eso lo que quisiera de Rebeca desde el principio? ¿No se os ha pasado por la cabeza que ese hombre no aceptara que ella se acostara con otros, pero no con él, y que tuviera una hija de uno de sus socios? Es que no sé qué pensar ya, me voy a volver más loca de lo que estoy con todo este asunto, y necesito encontrar a esa niña. No tiene a nadie, y no pienso dejar que se quede en manos de los Caruso o de Mikel Duarte. No voy a permitir que se la lleven, voy a hacerme cargo de esa niña, porque sé que es lo que Rebeca querría que hiciera.


    

    —Eres tan cabezota como tu padre, que en paz descanse —dijo mi tía con un suspiro—. Solo te voy a pedir que tengas cuidado, y que, si ves que estás en peligro, y me refiero a un grave peligro, pulsa el botón de llamada rápida a mi número para que pueda sacarte de allí, ¿me oyes?


    

    —Tranquila, Fabio Caruso puede ser un capullo integral, pero creo que me quiere esta noche en su casa para decirme algo, y voy averiguar de qué se trata.


    

    —Me van a salir canas por la preocupación —comentó mi tía.


    

    —Alguna tienes ya, y no son por culpa mía.


    

    —No, pero harás que aumenten —suspiró—. Álvaro.


    

    —Tranquila, jefa, que la tendré vigilada dentro de mis posibilidades —dijo él, anticipándose a la petición que iba a hacerle ella.


    

    —Tened cuidado los dos, no habrá nadie del equipo salvo Lola y Elías —nos pidió—. Llámame o envíame un mensaje cuando salgas de esa casa, sea la hora que sea.


    

    —Lo haré —respondí poniéndome de pie para abrazarla.


    

    Se marchó tras volver a pedirnos que tuviéramos cuidado, Álvaro llamó para pedir unas pizzas y recibí el paquete de Lola con el vestido y un par de sandalias para esa noche.


    

    Después de comer, Álvaro y yo estuvimos echando un vistazo al plano de la casa de Fabio Caruso que él había conseguido, necesitábamos saber por dónde se encontraban las habitaciones y demás lugares de interés de aquella construcción.


    

    No sabía si la pequeña Lia estaba en aquel lugar o no, pero buscaría hasta el último rincón para dar con ella.


    

    Era la hija de mi mejor amiga, y me necesitaba.


    

    Tardaría más o menos, pero acabaría sacándola de donde fuera que la mantuvieran oculta Fabio y Victoria Caruso.


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Los hermanos Caruso no habían escatimado en gastos, ni en lo que a la casa donde vivían respectaba, ni a la fiesta que allí estaba teniendo lugar.


    

    La casa, tal como había comprobado por la tarde con Álvaro viendo los planos, se encontraba en el centro de aquella finca, rodeada de amplios jardines muy bien cuidados, con árboles y zonas de flores por todo el recinto.


    

    Estábamos en el jardín de la parte trasera y habían colocado varias mesas, así como un par de barras de bar, una a cada lado, donde estaban Abel y Álvaro, Erick para el resto, sirviendo copas.


    

    Varios farolillos, así como guirnaldas de bombillitas pequeñas iluminaban la zona, dando un aire la mar de acogedor.


    

    Me acerqué a la barra de Abel y no tardó en ponerme delante uno de esos cócteles dulces que él me preparaba.


    

    —Me mimas demasiado —sonreí cogiendo la copa.


    

    —Eres mi mejor amiga, ¿qué quieres que haga? —Se encogió de hombros.


    

    —¿Tu mejor amiga? —arqueé la ceja y me eché a reír.


    

    —Vale, me he excedido, pero eres con la que más he hablado en el club, así que, te considero una amiga.


    

    —Acepto la propuesta. ¿Cómo está yendo la noche?


    

    —Sin parar de poner bebidas. ¿Y la tuya?


    

    —Por el momento tranquila —sonreí.


    

    —Ese vestido está siendo objeto de las miradas más lujuriosas, que lo sepas —murmuró y sonreí muerta de vergüenza.


    

    —Ya, bueno… no era esa mi intención.


    

    Maldije a Lola por haberse atrevido a enviarme aquel vestido. Era precioso, sí, en un rojo que no pasaba para nada desapercibido, largo y entallado, toda la espalda al aire hasta la parte más baja, por encima del culete, de tirante fino y escote en forma de V, por no hablar de la abertura que tenía en la pierna derecha, de modo que al caminar se veía por completo hasta casi, casi, la zona más íntima y privada de mi cuerpo.


    

    Me despedí de Abel y caminé despreocupadamente por el jardín, saludando a Coral y Olimpia, que eran las chicas que habían ido a la fiesta, así como Néstor, Denis y Rober.


    

    —¿Me pones una copa, por favor? —le pedí a Álvaro, que sonrió al verme.


    

    —¿Qué quieres tomar?


    

    —Algo que no tenga alcohol.


    

    Mi compañero asintió y acabó por servirme un refresco, cosa que agradecí, ya que no era el momento, ni el lugar, para beber.


    

    —¿Has visto a Caruso? —preguntó mientras preparaba una bebida.


    

    —Sí, anda por ahí hablando con unos y otros. Me extraña que aún no me haya buscado.


    

    —Eres el plato estrella de la noche, no hay más que ver cómo te mira todo el mundo.


    

    —Voy a entrar en la casa.


    

    —¿Qué? ¿Es que te has vuelto loca de remate? —exclamó.


    

    —Para eso he venido, por si lo habías olvidado. No pierdas de vista esa puerta, que en un rato vuelvo.


    

    —Patricia, no te vayas.


    

    Le miré por encima del hombro, hice un guiño y caminé por aquel jardín como si nada, evitando que alguien pudiera verme. Por suerte todo el mundo parecía estar más centrado en la charla que mantenía con sus acompañantes, que conmigo.


    

    Me acabé la bebida y dejé la copa en una de las mesas, entré en la casa y tras comprobar que nadie me había seguido, me dirigí lo más rápido que pude hacia el pasillo que me llevaría a las escaleras y de ahí, a todas las habitaciones que había en aquella condenada casa.


    

    Una por una fui abriendo las puertas, asomando la cabeza un poco para ver si encontraba lo que andaba buscando, pero no tuve suerte.


    

    No, al menos, hasta que llegué a la última.


    

    —Oh, lo siento —dije al ver a una mujer de unos cincuenta años sentada en un sofá con una preciosa niña en brazos, una niña que había visto antes en fotos y que me recordaba tanto a mi mejor amiga—. Estaba buscando el cuarto de baño y me he perdido con tanta puerta —suspiré.


    

    —No se preocupe —sonrió ella, poniéndose en pie con Lia en brazos—. Es normal para quien no conozca la casa. ¿Es una de las invitadas de los señores Caruso?


    

    —¿En qué lo ha notado? —me eché a reír al igual que ella— Y esta niña tan guapa, ¿es la pequeña Caruso, quizás? —dije acercándome para cogerle la manita, Lia sonrió y me apretó con fuerza.


    

    —No, es hija de una prima lejana de ellos.


    

    —Eres preciosa, pequeña.


    

    —Sí que lo es —dijo la mujer, dándole un beso en la mejilla, se notaba que le tenía mucho cariño—. Y además es muy buena, ¿verdad que sí, Lia?


    

    —Qué nombre más bonito.


    

    —Venga, le diré cómo llegar al cuarto de baño.


    

    —Ay, gracias, es que tanto beber le está pasando factura a mi vejiga —susurré.


    

    La mujer parecía simpática, agradable incluso, y se mostraba de lo más maternal con la niña, me parecía increíble que alguien así pudiera trabajar para Fabio Caruso.


    

    En cuanto abrí la puerta para salir, encontré a Fabio en el pasillo, apoyado en la pared con ambas manos en el bolsillo. Al verme, sonrió.


    

    —Señor Caruso —dijo la mujer a mi espalda—. Disculpe, ella…


    

    —No se preocupe, Fernanda —la cortó Fabio—. Yo me ocupo de mi invitada.


    

    —Sí señor. Voy a acostar a la niña.


    

    Miré por última vez a Lia, deseando poder haberla cogido en brazo y sacarla de la casa, pero no había tenido tanta suerte.


    

    —Vamos a mi despacho, bella, tengo un asunto que hablar contigo —dijo mientras me cogía del codo, guiándome por el pasillo de las habitaciones hacia las escaleras, por las que regresamos a la planta baja y acabó metiéndome por una de las puertas que había allí.


    

    —Siento que me haya encontrado ahí arriba, señor Caruso. Estaba buscando el cuarto de baño, y me perdí.


    

    —Es lo malo de esta casa, con tanta puerta, los invitados acaban perdiéndose. Pasa por ahí —señaló una puerta a la izquierda—, puedes usar ese baño.


    

    —Gracias —sonreí y caminé hacia donde me había indicado.


    

    En cuanto entré, puse el cerrojo evitando así que pudiera hacerlo él, caminé hacia el lavabo y susurré mirando mi reflejo, dirigiéndome a Lola.


    

    —Más vale que si ocurre algo, mandes a la caballería tan rápido como puedas —suspiré.


    

    Fingí que usaba el váter, me refresqué las manos y la cara, y volví al despacho, donde encontré a Fabio con un vaso de whisky en la mano.


    

    —¿Una copa? —preguntó.


    

    —No, gracias, no bebo alcohol.


    

    —Ah, eso está muy bien.


    

    —¿Qué necesita de mí, señor, Caruso?


    

    —Llámame Fabio. Siéntate, por favor.


    

    Hice lo que me pedía y acabamos el uno frente al otro, separados por su escritorio.


    

    Dio un buen sorbo a su bebida y tras unos segundos de silencio que no hacían otra cosa sino ponerme aún más nerviosa, volvió a hablar.


    

    —Necesito que hagas un trabajo para mí, fuera del club.


    

    —¿A qué se refiere? —pregunté, recordando que a Rebeca le había pedido que hiciera un trabajo para el que ella se negaba.


    

    —Es algo sencillo, no te preocupes. Verás, el jueves tengo una cena con empresarios y gente importante del mundo de las finanzas, y necesito una acompañante.


    

    —¿No puede ir su hermana?


    

    —A ella la tengo muy vista, y mis clientes también —sonrió—. Te pagaré por ello, como un extra al igual que lo de esta noche.


    

    —¿Tengo opción a negarme? —Curioseé arqueando la ceja.


    

    —No —respondió con aquella sonrisa de superioridad que solo un hombre como él podría lucir.


    

    —Bien, pues seré su acompañante el jueves por la noche.


    

    —Perfecto. Ahora, regresemos al jardín, tienes impresionados a muchos de mis invitados —dijo cuando nos pusimos en pie, y en cuanto noté que me acariciaba la espalda, no pude evitar ponerme tensa—. Y a mí, mucho más. El señor Caballero es afortunado de tenerte. Pero entiende que, antes o después, dejarás de ser su chica habitual, para ser mía —susurró y me estremecí al sentir sus labios dejando un beso en mi cuello.


    

    En ese momento le habría dado un bofetón, pero se suponía que era mi jefe y no podía hacer que la tapadera que tenía para estar infiltrada en su mundo, saltara a la luz más de lo que lo había hecho ya.


    

    Regresamos al jardín y lo primero que hice fue mirar hacia la barra en la que estaba mi compañero, asentí para que supiera que todo estaba bien, y le vi cerrar los ojos, aliviado.


    

    La siguiente persona en la que me fijé, como si mi mente supiera que estaba allí antes de que lo viera con mis propios ojos, fue Christian.


    

    Apoyado en la barra donde Abel servía las copas, con los dientes apretados y la mirada fija en Fabio, enfadado sin lugar a dudas.


    

    —Ahí está tu cliente, ve con él, bella, que parece necesitar descargar tensiones —susurró muy cerca de mi oído, haciendo que la cara de Christian se volviera aún más severa.


    

    Tenía que calmarlo, y cuando vi que comenzaba a caminar en nuestra dirección, me apresuré a alcanzarle. Necesitaba evitar que se desatara una lucha entre ellos, al menos esa noche.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Cuando llegué a él, le puse una mano sobre el pecho, haciendo que me mirara, pero los ojos de Christian estaban clavados en una única persona, y sabía perfectamente hacia quién iba dirigida esa mirada feroz y con la que, si pudiera, le habría matado en ese mismo momento.


    

    —Christian, por favor —lo llamé, pero seguía mirándole a él, y ese odio que veía en sus ojos me dio miedo, temí que pudiera acercarse a Fabio y hacerle algo de lo que acabaría arrepintiéndose.


    

    —Ese maldito hijo de puta —murmuró con los dientes tan apretados que pensé que acabaría por rompérselos.


    

    —Christian, mírame a mí —exigí, pero seguía sin hacerme caso—. Maldita sea, Christian, estoy aquí contigo —le cogí ambas mejillas haciendo que, por fin, se centrara en mí—. Estoy contigo, Christian.


    

    Pareció calmarse al verme, fue como si en el momento en que sus profundos ojos marrones conectaron con mis verdes iris, la ira desapareciera de todo él.


    

    —Estoy aquí, mi Rey —susurré y lo vi cerrar los ojos al tiempo que su cuerpo parecía relajarse.


    

    —Si ha intentado algo…


    

    —No, no ha intentado nada —prefería no hablar de la cena, sabía que, ocultárselo a Christian, sería lo mejor—. Iba buscando el cuarto de baño, me perdí, lo encontré en el pasillo, y me guio hasta allí para después, traerme de vuelta.


    

    —No me gusta el modo en que te mira, ni cómo se acerca a ti. Ese hombre no va a parar hasta que te tenga en su cama —mal encaminado no iba, pero tampoco iba a darle la razón en eso.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —Invitó a muchos de los clientes del club —dijo encogiéndose de hombros—. No pensaba venir, pero —no me pasó desapercibido el hecho de que mirara hacia Abel por el rabillo del ojo, y por un segundo se me pasó por la cabeza que ese camarero le hubiera podido decir que yo estaba en esta fiesta— cambié de opinión a última hora.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Claro, ¿por qué lo preguntas?


    

    —No, es que, como no te vi el fin de semana, y no respondías a mis llamadas, pensé que podría haberte pasado algo, que la herida había empeorado y…


    

    —Ey, pequeña —dijo cogiéndome el rostro entre sus manos—. Esa herida está mucho mejor, ¿de acuerdo? Deja de pensar en ella —se inclinó y me besó en la frente sin que nadie pudiera verlo.


    

    —¿Dónde estuviste entonces? Me dejaste sola —dije haciendo un puchero.


    

    —Tuve que salir de la ciudad, un asunto de trabajo requería mi presencia en otro sitio.


    

    —Entiendo, para un empresario, lo primero siempre será el trabajo, después, el placer.


    

    —Créeme que, para mí, el placer siempre será lo primero, si es contigo. Pero no tuve más opción que irme, pequeña —confesó y juraría que lo había hecho con pena no solo en su tono de voz, sino también en el modo en que me miraba.


    

    —¿Ya está todo resuelto?


    

    —Aún quedan algunas cosas, cabos sueltos que atar bien, pero no tengo que volver a irme, al menos, en estos días.


    

    —Así que, ¿eso quiere decir que eres todo mío? —murmuré acercándome tanto a él, que pude notar el calor que desprendía cada poro de su cuerpo, aún con el traje puesto.


    

    Un traje que, por cierto, le sentaba como un guante. Azul marino, camisa blanca y corbata del mismo color que el traje, haciendo que pareciera uno de esos modelos de revista que lucen impecables, elegantes y muy sexys con un caro traje a medida de diseñador.


    

    —Todo, todito —susurró sin apartar los ojos de los míos, y vi el fuego en ellos.


    

    Un fuego que yo misma empecé a sentir en lo más hondo de mi ser, así como en la parte más íntima de mi cuerpo, esa que reclamaba ser tocada por él.


    

    —Señor Caballero —nos giramos al escuchar la voz de un hombre y encontramos la sonrisa bonachona de un señor de unos sesenta años—. Qué sorpresa verle por aquí.


    

    —Juez —Christian lo saludó con una sonrisa y un apretón de manos—. La sorpresa es mía, sin duda.


    

    —Oh, bueno, hacía mucho que no recibía una invitación de nuestro buen amigo Caruso. La muerte de mi esposa me ha tenido apartado de estos saraos los últimos meses. Veo que está con la joven más exquisita y deseada de esta noche. Sin ánimo de ofender, querida —dijo mirándome.


    

    —No se preocupe, no me ofende. Si le soy sincera, he visto que nadie ha dejado de mirarme en toda la noche, y para alguien tan tímida como yo, créame que es bastante incómodo.


    

    —El vestido que lleva es el único culpable —sonrió él.


    

    —Y mi amiga es la responsable de esa culpa —suspiré—. No debí dejar que eligiera por mí.


    

    —Oh, deje que le diga que, dentro de lo incómodo que pueda ser, el vestido le sienta como un guante. Dígale a su amiga de mi parte, que ha sido todo un acierto.


    

    —Se lo haré saber, descuide —sonreí mientras no pude evitar tocar el colgante, sin que ninguno de los dos hombres se diera cuenta.


    

    —Si me permiten la observación, hacen ustedes una muy buena pareja —comentó mirando a Christian, y por el rabillo del ojo vi que él sonreía como si aquello viniera de alguien importante para él—. No deje escapar a esta mujer, señor Caballero, intuyo que es esa mitad que le falta a su vida.


    

    —Tendré que hacerle caso entonces, juez.


    

    —Eso estaría bien, ya sabe lo que dicen de los mayores. Hay que hacerles caso porque son muy sabios.


    

    —Eso decía mi padre —comentó Christian y vi un brillo de tristeza en su mirada, esa misma que vi en el juez que tenía delante y a quien por más que rebuscaba, no conseguía ponerle nombre.


    

    —Si me disculpan, me retiro por esta noche, uno ya es demasiado mayor para estos eventos. Joven, ha sido un placer conocerla —dijo cogiéndome la mano y dando un ligero apretón en ella en un gesto de lo más afectuoso.


    

    —Lo mismo digo —sonreí.


    

    Le vimos alejarse hasta parar junto a Fabio Caruso, de quien se despidió y no tardó en desaparecer de nuestra vista.


    

    —¿Quién era? Le has llamado juez, pero no consigo ubicarle, no creo que le haya visto nunca —fruncí el ceño.


    

    —¿Conoces a todos los jueces de Madrid, pequeña? —preguntó con la ceja arqueada.


    

    —¿Eh? —tragué con fuerza, a sabiendas de que acababa de meter la pata hasta el fondo— No, claro que no. Pero algunos han salido en la televisión, ese en concreto, no recuerdo haberle visto.


    

    —No ha salido en la televisión nunca, es un juez más anónimo que otros.


    

    —Ah —no dije más puesto que tampoco sabía qué podría decir en ese momento, básicamente porque se suponía que yo no había visto a muchos jueces, era camarera, nada más.


    

    Noté que Christian se acercaba mucho a mí, pegándose tanto a mi cuerpo que acabé por estremecerme.


    

    Me rodeó por la cintura con el brazo y acabó inclinándose hasta dejar un beso suave en el mi cuello.


    

    —¿Qué te parece si nos vamos, pequeña? —preguntó, y me miró por encima del hombro.


    

    —No sé si debería…


    

    —Yo creo que sí —sonrió de medio lado.


    

    —Y eso, ¿por qué?


    

    —Porque quiero acabar lo que empezamos el sábado —contestó mirándome con esos ojos cargados de hambre y deseo.


    

    El recuerdo de lo que pasó el sábado cuando hablamos por teléfono, mandó una punzada de excitación directa a mi entrepierna.


    

    Sentí el modo en que mi clítoris comenzaba a palpitar, anhelante y deseoso de sentir los dedos de Christian jugando con él, y me mordí el labio.


    

    —Vámonos, y no es una sugerencia —dijo en un tono bajo y ronco que dejaba claro que aquello había sido una orden, una a la que no podía, ni debía, decir que no.


    

    Y no lo haría.


    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    El coche de Christian parecía volar, más que rodar por la carretera.


    

    No podía evitar pensar que yo estaba igual de excitada y necesitada que él, y es que ese hombre era tan adictivo como la peor de las drogas.


    

    Llevaba mi mano cogida con la suya, y a cada poco tiempo notaba una caricia en el interior de la muñeca, esa misma que podría sentir sobre el muslo deliberadamente.


    

    —Para —le pedí.


    

    —¿No te gusta que te acaricie? —preguntó con el ceño fruncido.


    

    —¿Qué? Oh, no, no, no es eso a lo que me refería. Sino a que pares, donde sea, pero ya.


    

    —¿Mi fiera Dama tiene prisa?


    

    —Al punto de que, o paras y me follas, o me voy a casa de mi amigo a que me lo haga él.


    

    Aquella sugerencia no le gustó a juzgar por el leve apretón que me dio en el muslo, y que, tras un par de kilómetros recorridos, cogió un desvió hacia una gasolinera abandonada donde paró el coche.


    

    Nos desabrochamos el cinturón con prisa y al ver mis intenciones, reclinó su asiento hacia atrás casi por completo.


    

    Me senté a horcajadas sobre su regazo y no tardó en sostenerme por la nuca, atrayéndome hacia él para besarme con urgencia.


    

    Nuestras bocas se encontraron y al compartir aquel beso frenético y voraz, gemí mientras enredaba los dedos en su cabello.


    

    Christian deslizó las manos por mis muslos despacio, subiendo y bajando mientras notaba cómo me ardía la piel bajo su contacto.


    

    Moví las caderas, provocándole con el insinuante y juguetón roce de mi sexo sobre su miembro, ese que poco a poco comenzaba a cobrar vida bajo la tela que lo mantenía confinado.


    

    —Joder, pequeña —murmuró entre besos para abandonar mis labios y hundir el rostro entre mis pechos, esos con los que se deleitó al saborearlos a placer.


    

    Cuando sus dedos alcanzaron la tela de mi braguita, la apartó a un lado y me dio un pellizco en el clítoris que consiguió arrancarme un grito que dejé escapar mientras inclinaba la cabeza hacia atrás, mirando al techo del coche, sintiendo la lengua de Christian jugando con uno de mis pezones.


    

    Lo rozaba con los dientes a modo de tortura, para después lamerlo con la punta de la lengua y acabar por llevarse el pecho a la boca como si fuera el más exquisito de los manjares.


    

    Jugaba con mi clítoris entre dos dedos, lo pellizcaba y me penetraba con un tercero que me hacía enloquecer.


    

    Tiraba hacia él sin dejar de penetrarme y me hacía desearlo más a cada segundo que pasaba.


    

    Tiré de su cabello hacia atrás y me incliné para asaltar su boca, necesitaba besarlo y saborear el whisky en sus labios. Aquel sabor, junto con el aroma de su perfume, se había convertido en mi favorito.


    

    Pero estar con él, fuera donde fuera, era lo que más necesitaba en la vida.


    

    Mientras compartíamos aquel apasionado beso y él seguía penetrándome, llevándome al borde, haciéndome que deseara correrme y parando cuando sabía que estaba a punto de hacerlo, le desabroché el pantalón y no tardé en llevar la mano al interior de su ropa para rodearle el miembro con ella.


    

    —Dios, me vas a matar —susurró cuando comencé a moverla de arriba a abajo, despacio, jugando con él, para aumentar el ritmo y conseguir que moviera las caderas como si estuviera follándome, al igual que hacía—. Pequeña, no sigas así.


    

    —Este es un juego al que podemos jugar los dos —dije entre jadeos—. Tú me llevas al límite y me dejas con las ganas, y yo también.


    

    —No, joder, no hagas eso.


    

    —Entonces, dame lo que quiero, Rey —exigí mirándolo a los ojos.


    

    —Y, ¿qué es lo que quiere mi Dama?


    

    —Correrme como una loca —respondí antes de besarlo con la misma rudeza que él había empleado antes.


    

    No tardó en penetrarme con dos dedos y comenzar a hacerlo con más fuerza, sin parar, hasta que me aparté de sus labios y me corrí a chillidos con la cabeza inclinada hacia atrás.


    

    —Así, pequeña, córrete —me pidió antes de volver a devorarme un pecho, y después, el otro.


    

    Cuando me corrí sentí que guiaba su miembro duro y erecto a mi entrada, y no tardó en penetrarme con fuerza.


    

    Mientras me sostenía por las nalgas y ambos movíamos nuestros cuerpos al compás del otro, nos miramos fijamente a los ojos.


    

    En ese instante me sentí Patricia por primera vez, entregándome a un hombre al que no solo deseaba, sino por el que sentía algo más y a lo que no me atrevía a darle el nombre que merecía.


    

    Estaba engañándolo y él, no merecía eso por mi parte. Tragué con fuerza y a punto estuve de confesar, en mitad de aquel encuentro salvaje y excitante, pero sin saberlo, él mismo me lo impidió.


    

    —Agárrate al volante, pequeña, y déjate caer hacia él.


    

    Hice lo que me pedía, y a pesar de que aquella postura era un poquito incómoda, acabó por gustarme, ya que podía sentirlo mucho más dentro de mí.


    

    Se inclinó para volver a saborear y disfrutar de mis pechos con aquella tortura que impartía, mordisqueando, lamiendo y tirando de los pezones hasta hacerme gritar y que me quedara casi sin voz.


    

    —Gírate —me pidió, ayudándome a levantarme, me coloqué igualmente a horcajadas sobre él, pero dándole la espalda, esa que acarició lentamente y en la que dejó un camino de besos hasta mi cuello, donde me dio un leve mordisco.


    

    Cerré los ojos cuando empezó a moverme más y más rápido, llevándome hacia él, haciendo que los músculos de mi sexo abrazaran su erección, consiguiendo que un nuevo orgasmo se formara en mi interior.


    

    —Christian —jadeé.


    

    —Hazlo, pequeña —ordenó sin necesidad de saber qué iba a decirle.


    

    Me agarré con todas mis fuerzas al volante, quien me viera en ese momento pensaría que estaba a punto de salir conduciendo el coche, pero nada más lejos de lo que mostrara la ventana a quien estuviera fuera que, por suerte, no había nadie.


    

    Christian me manejaba sobre su miembro como si no pesara nada, era como una pluma ligera en sus manos. Me arrastraba al límite y me llevaba a un nuevo orgasmo, ese que no tardé en sentir.


    

    Grité dejando caer la cabeza hacia atrás y yo misma me movía sobre su erección, subiendo y bajando, cabalgando como una auténtica vaquera.


    

    Noté una mano de Christian en sobre el pecho, pellizcando el pezón, al mismo tiempo que con la otra comenzó a tocarme el clítoris, incrementando así el placer que me provocaba y con el que el orgasmo aumentaba más y más.


    

    —Oh, Dios, Christian —chillé cuando tuve la sensación de estallar en pedacitos, y apenas un segundo después, él se dejó ir liberado su propio orgasmo.


    

    Los gemidos y gritos de ambos se mezclaban en el interior del coche, mi cuerpo temblaba tras aquel encuentro que me había parecido erótico y excitante, llevándome a pensar que, con ese hombre, me convertía en alguien que nunca pensé que sería.


    

    Más libre, más desinhibida, más… Dalia, esa era la verdad.


    

    Cuando terminé de liberar toda esa tensión y excitación que mi cuerpo parecía haber necesitado después de unos días sin verlo, Christian me abrazó desde atrás haciendo que me recostara sobre su pecho.


    

    Me besó el cuello varias veces, eran cortos y suaves y hacían que todo se sintiera bien.


    

    Suspiré mientras lo abrazaba con fuerza esos brazos que él mantenía alrededor de mi cintura. Recosté la cabeza en su hombro y giré para mirarlo, no tardó en encontrar mi boca y besarla con dulzura, con ternura me atrevería a decir, y fue en ese momento cuando entendí que era allí, y no en otro sitio, donde querría pasar el resto de mi vida.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    Jueves, y llegó la hora de ir a esa cena a la que Fabio me había invitado sutilmente a no rechazar.


    Cena a la que mi tía insistió en que no fuera porque no podría tenerme vigilada, y solo se quedó un poco más tranquila cuando le recordé que llevaba a Lola y Elías siempre pendientes de mis movimientos con la cámara del colgante.


    Por suerte mi amiga no grabó nada de lo ocurrido en el coche de Christian, la noche del martes después de que nos marcháramos de la fiesta de Fabio Caruso.


    —Así que una cena de gente de postín —comentó Álvaro mientras me subía la cremallera del vestido.


    —No sé qué tipos de empresarios conocerá Fabio Caruso, pero me aseguraré de que todos quedan inmortalizados para la posteridad —sonreí al reflejo que nos ofrecía el espejo mientras me tocaba el colgante.


    —Ten cuidado, ¿vale?


    —Sí, tranquilo —volteé los ojos poniéndome de puntillas para darle un beso en la mejilla—. Cuando salga de allí te llamo, solo espero no despertarte.


    —No voy a poder dormir, Patricia —suspiró—. Me jode no estar por allí.


    —Quedaría un poco sospechoso que un empleado de Caruso se colara en la cena, ¿no te parece?


    —Vale, vale, desisto, no vuelvo a decir nada. Vete, no sea que el italiano se impaciente si no llegas.


    Me despedí de él y subí al taxi que había pedido, le di la dirección del hotel en el que tendría lugar la cena donde me esperaba Fabio Caruso, y puso rumbo hasta el lugar mientras escuchábamos la radio.


    En ella se hablaba todavía de la muerte del juez, y es que su ex mujer no hacía más que llorar por las revistas y las televisiones, diciendo que, a pesar de los años que hacía que se habían divorciado, lo seguía queriendo y siempre pensó que algún día podrían volver a tener una oportunidad.


    Si el juez Oliver Moreno mantenía una relación con mi amiga Rebeca, tenía serias dudas de que quisiera plantearse volver con su ex. Pero cosas más sin sentido se veían en el mundo de las relaciones amorosas.


    Cuando llegamos al hotel, pagué al taxista y bajé con cuidado de no pisarme el vestido, Lola me había hecho llegar uno precioso, en negro, de raso, y con una pequeña cola al final de la falda, de tirantes anchos y escote con forma de corazón que quedaba sobre mis pechos.


    —Buenas noches —me recibió uno de los hombres encargados de la entrada.


    —Buenas noches.


    Atravesé la puerta y caminé con seguridad por el pasillo siguiendo las indicaciones de las flechas que decían dónde tendría lugar la cena de esa noche.


    Al parecer se trataba de una gala para entregar un premio a alguien importante, pero de eso no tenía constancia.


    Entré en el gran salón y vi muchos hombres y mujeres por allí, algunos de esos rostros los conocía de haberlos visto en televisión, empresarios con grandes fortunas que, en algún momento de su vida, habían aparecido en revistas de interés mundial.


    Y cuando encontré a Fabio, cerca de una de las mesas al fondo, vi que estaba hablando con un hombre que, por lo que sabía por la prensa, se dedicaba al mundo de la automoción.


    Caminé hacia Fabio, cogí una copa de vino blanco que me ofreció un camarero, y al llegar junto a mi jefe, sonreí mientras ponía la mano sobre su hombro, haciendo que se girara.


    —Buenas noches —saludé sin perder la sonrisa.


    —Ah, ya estás aquí, bella —dijo Fabio, sonriendo al igual que yo, cogiendo mi mano para besarla—. Querida, te presento a Ernesto Cruz, uno de mis mejores proveedores en cuanto a coches se refiere.


    —Encantada, señor Cruz —extendí la mano y él, me la estrechó.


    —Un placer, señorita…


    —Ramos, Dalia Ramos.


    —Una de mis mejores chicas —respondió Fabio mientras me rodeaba la cintura con el brazo.


    —Entiendo —por la sonrisa de aquel hombre, supe que sabía exactamente a qué se refería Fabio con eso—. Si me disculpas, voy a saludar a otro de mis clientes. Señorita Ramos —asintió hacia mí y se marchó.


    —Vende buenos coches, pero es pésimo escogiendo esposa. Se ha casado cinco veces, tiene ocho hijos, y está a punto de que lo desplume su última esposa.


    —Bueno, no se puede tener todo en la vida —me encogí de hombros mientras me acercaba la copa para dar un pequeño sorbo.


    —En eso te doy la razón, solo que… —Se inclinó y me estremecí cuando noté la mano sobre mi nalga— Yo siempre consigo tener lo que quiero.


    —Fabio Caruso, dichosos los ojos —dijo un hombre a nuestra derecha, y mi acompañante se centró en el recién llegado, por suerte para mí.


    Eché un vistazo a la sala y me encontré con los profundos ojos de Christian clavados en los míos, mientras se acababa el whisky que tenía en la mano de un solo trago, señal de que estaba molesto porque Fabio me había tocado.


    ¿Qué hacía él en este sitio? Claro, era empresario y seguro que estaba invitado al evento. Eché una mirada rápida por encima del hombro a Fabio y vi que seguía hablando con aquel hombre.


    —Fabio —lo llamé, me miró con una sonrisa y se acercó a mí—. Enseguida vuelvo, voy al aseo.


    —Claro, querida, estaré aquí esperándote.


    Asentí y me dirigí hacia la puerta por la que había entrado, vi que Christian me seguía y al menos me quedé tranquila al saber que había captado la mirada que le acababa de dedicar.


    En cuanto entré en el cuarto de baño, no tardé en escuchar la puerta abrirse de nuevo y, un segundo después, el cerrojo que nos dejaba a Christian y a mí allí encerrados.


    —Dalia —rugió.


    —Escúchame, antes de que digas nada —lo señalé con el dedo y di un par de golpecitos en su pecho—. No estoy aquí por gusto, que te quede claro, sino porque ese hombre es mi jefe y en la fiesta de su casa la otra noche, me pidió que lo acompañara a esta cena.


    —No me gusta que te toque, odio a ese gilipollas —dijo entre dientes, acortando la distancia entre nosotros—. Eres mía, pequeña —sus ojos brillaban por la furia que parecía estar conteniendo—. MÍA.


    Ni tiempo a reaccionar me dio cuando Christina ya me tenía cogida por las nalgas, pegada contra la pared, y devorando mis labios con rudeza, como si de ese modo pudiera marcarlos y dejar claro a quien los viera esa noche, que tenían dueño.


    Por primera vez en mi vida me gustaba ese instante primitivo de posesión que mostraba aquel hombre, y es que me sentía suya en todos los sentidos.


    Escuché que se desabrochaba el pantalón y no tardé en notar cómo hacía a un lado la tela de mi braguita para enterrarse en mi vagina con fuerza.


    —Mía, pequeña —aseguró mordiéndome ligeramente el hombro mientras entraba y salía de mí con fuerza.


    Notaba la pared en mi espalda con cada nueva embestida, y no podía evitar dejar escapar aquellos gemidos que brotaban de lo más profundo de mi ser.


    Me agarraba con fuerza a sus hombros, manteniendo el equilibrio para no acabar cayendo, a pesar de que sabía que Christian jamás permitiría que aquello ocurriese.


    Me llevó al orgasmo en un tiempo récord, y acabamos los dos corriéndonos con tanta fuerza, que temí que no me respondieran las piernas una vez que volviera a dejarme en el suelo, por lo tembloroso que sentía todo el cuerpo.


    —Quédate al margen esta noche, por favor. No te acerques a Fabio ni intentes hacer algo de lo que te acabes arrepintiendo —le pedí cuando acabamos, mientras nos manteníamos abrazos, él aun sosteniéndome en brazos, y yo, acariciándole la espalda—. Tengo que estar cerca de ese hombre, Christian, y necesito que confíes en mí.


    —Solo prométeme que vas a tener cuidado.


    —Lo tendré, te lo prometo —le aseguré, y tras unos interminables minutos en los que parecía debatirse entre si creerme o no, asintió, me colocó la braguita y volvió a dejarme en el suelo.


    Le acaricié la mejilla mientras me ponía de puntillas y lo besaba, entregándole en aquel simple gesto todo mi ser, mi cuerpo, mi mente, mi alma y, lo más importante, mi corazón.


    Salí del cuarto de baño y regresé junto a Fabio, que me recibió con una sonrisa y acariciándome la espalda.


    No pude evitar mirar hacia atrás y me encontré con la mirada furiosa de Christian. Cuando supiera quién era yo y por qué hacía lo que hacía y estaba tan cerca de aquel italiano que parecía hacerle hervir la sangre, sabía que lo entendería, pero hasta que llegara ese momento, debía mantener a Christian tan lejos como pudiera.


    Durante la siguiente hora mi jefe se paseó por aquel lugar saludando a varios hombres, me presentaba como una de sus chicas y las sonrisas de estos no se hacían esperar, estaba claro que todos sabían a qué se refería.


    Yo me preocupé de que todos ellos dieran bien en cámara, había que tenerles de frente y en su mejor perfil, lo que fuera para que Lola pudiera tener acceso a sus caras y enviárselas a Zoe, tal como habíamos hablado esa tarde.


    Fabio me llevó a la mesa en la que nos sentaríamos a disfrutar de la cena, esa que no tardó en ser servida a todos los asistentes, amenizada con algunas de las personalidades más influyentes de la ciudad. Por suerte para mí, no me conocía nadie, o estaría metida en un buen lío.


    Durante la cena miré hacia el lugar en el que Christian estaba sentado, charlando con otros hombres, pero sin quitar el ojo a Fabio.


    —¿Estaba la cena a tu gusto, bella? —me preguntó y sonreí.


    —Oh, sí, deliciosa. Esa carne estaba en su punto exacto.


    —Me alegro. Van a entregar el premio a ese viejo zorro, y después, eres libre de marcharte a casa.


    —¿No necesitas que me quede más tiempo? —pregunté, actuando como una buena empleada.


    —No, bella, tengo asuntos que atender después —respondió sonriendo al tiempo que me cogía la mano para besarla—. Gracias por acompañarme esta noche.


    —Es mi trabajo —me encogí de hombros.


    —Cierto. Y, hablando de eso, tienes estos tres días libres. No vayas al club.


    —¿Por qué no?


    —Has estado trabajando en la fiesta de mi casa, y en esta cena, así que, disfruta de tres días libres y diviértete.


    —Pues… gracias.


    En ese momento anunciaron que iban a hacer la entrega del premio al hombre del momento, que resultó ser un anciano de unos setenta años que había decidido jubilarse al fin y ceder el testigo de la empresa a su yerno, uno de los hombres con los que había estado hablando Fabio.


    Tras el discurso de agradecimiento del galardonado, me despedí de Fabio quien no dudó en besarme en la mejilla, y salí del hotel mirando a Christian.


    Cuando vi que hacía por acercarse para seguirme, negué con la cabeza, no quería que Fabio se percatara de su presencia, algo que parecía no haber hecho en toda la noche.


    Subí al taxi que acababa de dejar en la puerta del hotel a unos clientes, y le di la dirección del motel para que me llevara, momento en el que le mandé un mensaje a mi tía para decirle que todo había salido bien y que estaba de vuelta.


    Respondió dándome las buenas noches un minuto después.


    Marqué el número de Lola y no tardó en descolgar.


    —No hemos grabado nada en el baño —fue lo primero que me dijo y me eché a reír.


    —Vale, es de agradecer.


    —Chica, menudo hombre te has buscado. Es un empotrador nato.


    —Oye, que estoy aquí delante —escuché que protestaba Elías.


    —Tú eres mi empotrador, cariño, pero ella merece uno también. No te pongas celoso —dijo Lola.


    —Dime que tienes grabados a esos tíos con los que Fabio ha estado hablando —intervine, antes de que la conversación se fuera para otros temas.


    —Sí, sí, y le acabo de enviar a Zoe fotos de todos ellos para que averigüe lo que pueda.


    —Perfecto, muchas gracias chicos, por vigilarme las espaldas, sobre todo.


    —Para eso están los amigos y compañeros, Patricia. Descansa, nos vemos.


    —Adiós.


    Guardé el móvil de nuevo en el bolso, me recosté en el asiento y cerré los ojos mientras trataba de relajarme y entender por qué Caruso me habría dado los días de trabajo libres.


  




  

    Capítulo 20


    


    Me desperté sobresaltada, al punto de que cogí el arma de debajo de la almohada con la que dormía, y apunté hacia la puerta de la habitación, de donde venía el ruido.


    —Me cago en la puta, Patricia, baja eso —me pidió Álvaro, que estaba allí delante con una bolsa de la que salía un delicioso olor a bollos recién hechos en una mano, y dos cafés en la otra.


    —Lo siento, creí que…


    —¿Qué? ¿Algún pobre incauto se atrevería a entrar aquí? Por favor, no me hagas reír.


    —No, es que… —dejé el arma en la cama y me pasé ambas manos por el rostro, tratando de despejarme— Estaba teniendo un mal sueño, eso es todo, y por un momento creí que se hacía realidad.


    —¿De qué se trataba? ¿Alguien entraba a robar?


    —No, no era eso —suspiré—. Alguien me había seguido hasta aquí y trataba de cogerme.


    —No podrían, hay polis cerca.


    —Lo sé, pero, ¿y si ocurre algo y llegan tarde?


    —¿Me estás queriendo decir que tienes miedo de algo, jovencita?


    —No, pero joder, ese sueño parecía tan real.


    —Va, anda, sal de la cama y siéntate a desayunar antes de que estas delicias se enfríen —me pidió dando un golpecito en la silla que había al lado de la suya.


    Sonreí, me levanté y en cuanto llegué a la mesa, mi estómago sonó como si un león se hubiera despertado ahí dentro.


    En cuanto di el primer sorbo a mi café, conseguí despejarme un poco, y olvidar, al menos durante un momento, el mal sueño que había tenido.


    —No tendrás quejas de lo mucho que te cuido, ¿eh? —comentó cuando cogí otra magdalena rellena de mermelada de fresa.


    —No, ninguna. ¿A tu chica la cuidas igual de bien? Porque corres peligro de que te pida matrimonio —reí.


    —La cuido, dentro de las posibilidades —se encogió de hombros.


    —¿Por qué no dejas el caso y hablas con ella, Álvaro? Deberías contarle la verdad, y vivir ese amor que está empezando.


    —Podría decirte lo mismo, ¿sabes? —Arqueó la ceja.


    —Pero no lo vas a hacer. No puedo contarle nada a él, todavía no.


    —Lo mismo digo. Me metí en este caso contigo, y no voy a dejarte en mitad de la investigación.


    En ese momento me llamó mi tía, preguntando si había descubierto algo la noche anterior en la cena a la que tuve que ir con Fabio Caruso.


    —Saludó a varios hombres, estoy esperando que Zoe me pase algo sobre ellos. Por cómo se relacionaba, puede que tenga algún negocio con alguno —respondí—. Lo que está claro es que todos, sin excepción, saben lo que hacen las chicas de Caruso en el club.


    —Vale, entonces serán clientes habituales de ese sitio. ¿Algo sospechoso de alguien en particular? —preguntó.


    —Nada, en cuanto tenga alguna información por parte de Zoe, te aviso.


    —Muy bien, cariño. ¿Cómo estás tú? Sé que estar infiltrada puede pasar factura.


    —Estoy bien, no te preocupes —en ese momento me llegó un aviso de llamada de Zoe—. Tía, te dejo que me llama Zoe.


    —Vale, infórmame cuando puedas.


    —Sí, sí.


    Colgué y marqué el número de nuestra hacker, esa que me saludó de lo más cantarina.


    —Tengo algo sobre dos de los hombres que viste anoche —dijo al otro lado de la línea—. Te mando ahora mismo la información.


    —Genial, muchas gracias. ¿Te he dicho que me encanta tu varita mágica? —reí.


    —Oh, y a mí. Sigo con los tatuajes, no me olvidado, jefa.


    —Lo sé.


    —Es que no parece que hayan compartido nada, o lo han escondido tan bien que ni siquiera yo puedo encontrarlo. Pero lo haré, aunque tenga que recurrir a otras maneras poco ortodoxas —dijo con misterio.


    —Zoe, por favor, define poco ortodoxas, y no me asustes —supliqué.


    —Tranquila, que solo me refiero a invitar a café a alguno de esos hackers más asiduos a las dark webs.


    —Mientras no te metas en líos, no me importa a quién le pidas ayuda.


    —¿Eso quiere decir que tengo vía libre para pedirla?


    —Eso quiere decir que puedes pedir ayuda a quien necesites, pero con dos condiciones.


    —Dímelas, jefa.


    —La primera que nadie sepa que trabajas con la policía.


    —Eso es mi mayor secreto, no lo sabe, ni mi gato.


    —¿Tienes un gato? —Fruncí el ceño.


    —Ajá, el señor Bigotes, más mono —dijo con un tono de lo más amoroso.


    —Vale, y la segunda, no te metas en líos.


    —No lo haré. Te dejo, que tengo trabajo que hacer.


    Como siempre, me colgó.


    Suspiré y encendí el portátil mientras me terminaba el café. Una vez entré en el correo, vi el mensaje de Zoe con el informe de dos de los hombres con los que Fabio Caruso habló la noche anterior.


    —Luca D’Angelo, dueño de una de las fábricas de joyas más importantes de Europa —dije al ver a uno de ellos—. Y aquí tenemos a Eder Miller, conocido por el tráfico de drogas y de armas.


    —¿Qué tienen en común con Fabio Caruso? —preguntó Álvaro.


    —Me decanto por el tráfico de drogas, de algún modo tienen que hacerla pasar por las aduanas, tanto aéreas como marítimas, no sé.


    —Desde luego, no esperaba que Caruso conociera a un famoso fabricante de joyas. Lo del tío con cara de chungo que trafica con drogas y armas, sí me cuadra.


    —Hay que buscar transacciones económicas en los listados que tiene el juez Moreno sobre Caruso, seguro que han hecho algún intercambio.


    —¿Y si el juez se enteró de todo esto, Caruso lo amenazó, y acabó cumpliendo lo que le dijo? Ese tío tiene un móvil, o puede que dos. Quiero decir, ¿viste cómo miraba a tu amiga en la grabación de su despacho? Creo que le gustaba, que quería algo con ella, y eso sumado al asunto del juez, de que lo pillara con el carrito de los helados, pues…


    —No creo que Caruso fuera la mano ejecutora para cometer aquel crimen, Álvaro —respondí negando con la cabeza—. La muerte de Rebeca fue cruel, y si, como dices, estaba interesado en ella, habría matado al juez mediante la peor de las torturas delante de ella, solo para que se quedara con él y se olvidara del juez. Y fue al revés.


    —O sea, que esos dos asesinatos siguen siendo un puto misterio —resopló.


    —Eso me temo, pero te juro que vamos a dar con la verdad, vengaré a Rebeca y la enterraré con sus padres, como sé que ella querría.


    —¿Y la niña?


    —De esa pequeña me encargo yo, no te preocupes.


    Mi compañero asintió, y volvimos a centrarnos en D’Angelo y Miller.


  




  

    Capítulo 21


    


   

    Dado que Fabio me había dicho que no tenía que ir a trabajar esos días, en cuanto Álvaro salió de la habitación me puse en el portátil para volver a revisar las grabaciones del club.


   

    En las que correspondían a la cámara de la puerta de entrada vi a algunos de esos hombres con los que él había estado hablando en la cena la noche anterior.


   

    Román Andújar padre e hijo, debían ser socios VIP ya que eran los que más aparecían en aquellas grabaciones.


   

    Estaba a punto de salir a coger un sándwich para cenar, cuando llamaron a la puerta.


   

    —¡Sorpresa! —gritaron Beatriz, Lola y Tamara al otro lado, sacándome una sonrisa, cuando vi que levantaban un par de cajas de pizza y una botella de tequila.


   

    —Estáis locas —dije apartándome para dejarlas pasar.


   

    —Mujer, noche de chicas en el motel —comentó Lola, dándome un beso en la mejilla.


   

    —¿En serio estás trabajando un viernes por la noche? —preguntó Tamara, y vi que volteaba los ojos.


   

    —¿Qué otra cosa hago aquí metida yo sola?


   

    —Hablar por videollamada con tu hombre, de cosas sucias, por ejemplo —dijo Lola.


   

    —Creo que ellos son más de hacer, que, de decir —rio Bea.


   

    —¿Se lo has contado? —grité mirando a Lola, que se encogió de hombros— Qué vergüenza.


   

    —Vamos, cariño, no seas boba. A ver si crees que eres la única que tiene sexo con un hombre, por favor —Lola levantó las manos para quitarle importancia.


   

    —Bueno, de las cuatro aquí presentes, solo dos tienen sexo —dijo Tamara.


   

    —Pues a eso hay que ponerle solución, cuanto antes.


   

    —A ver qué haces, Lola, que te conozco —contestó Bea.


   

    —Nada, mujer, por el momento.


   

    —Vale, se acabó el tema hombres y sexo. ¿Cenamos? Tengo hambre, y estaba a punto de ir a por un sándwich —informé, y me senté en la mesa para cerrar el portátil.


   

    Nos sentamos y mientras cenábamos, me contaron algunas cosas de la comisaría. Lola y Elías estaban con un caso de un ajuste de cuentas entre un par de bandas del centro, mientras que Bea e Isaac, se encargaban de un robo con allanamiento y un herido en el proceso.


   

    Y yo les conté lo que habíamos averiguado sobre un par de hombres con los que vi a Fabio Caruso la noche anterior.


   

    Tamara por su parte tenía entre manos un caso bastante importante, no es que pudiera hablar mucho sobre el tema y nosotras no preguntábamos, pero la pobre decía que por más que buscaban algo que demostrara la inocencia de su cliente, no encontraban nada.


   

    Lola sirvió unos chupitos, y tras tomarnos el primero, empezó a sonar mi teléfono, bueno, el de Dalia.


   

    —Es Christian —dije mientras miraba la pantalla sin descolgar.


   

    —Y qué haces, ¿hablar con él por telepatía? —preguntó Lola— Contesta, mujer.


   

    —¿Sí? —respondí tras descolgar.


   

    —Hola, pequeña.


   

    —Hola.


   

    —¿Dónde estás?


   

    —En casa, Fabio me dio los días libres.


   

    —No me dijiste nada, y al no verte en el club, me asusté.


   

    —Lo siento, llegué algo cansada.


   

    —¿Y si paso a recogerte y te invito a mi casa todo el fin de semana?


   

    —Suena tentador, pero no puedo. Tengo fin de semana con mis amigas. Se quejan de que apenas me ven —reí.


   

    —Vaya, se me han adelantado. ¿Estás bien?


   

    —Sí, ¿por qué preguntas?


   

    —Solo quería asegurarme.


   

    —¿Y tu herida?


   

    —Mejorando, no te preocupes más por ella.


   

    —Vale. Tengo que dejarte, las chicas están aquí y…


   

    —Diviértete, y no me eches mucho de menos —noté que sonreía al decir aquello.


   

    —Eso va a ser imposible. Adiós.


   

    —Cuídate, pequeña.


   

    Colgué y al mirar a las chicas, estaban las tres con los brazos cruzados y la ceja arqueada.


   

    —Deberías ir a verle —dijo Lola.


   

    —Estoy de acuerdo con ella —comentó Bea.


   

    —Y yo.


   

    —No puedo, estoy mintiendo a ese hombre, haciéndole creer que soy quien no soy, y me siento como una mierda —me pasé ambas manos por el pelo.


   

    —Pues dile la verdad.


   

    —¿Te has vuelto loca, Lola? No puedo contarle la verdad, al menos por el momento —suspiré y me quedé callada unos segundos, mientras ellas hacían lo mismo, hasta que volví a hablar con la esperanza de que un cambio de tema diera resultado—. ¿Habéis averiguado cómo podríamos sacar a la hija de Rebeca de casa de Caruso?


   

    —Es complicado —respondió Bea—. Ese hombre tiene mucha vigilancia, la casa parece una maldita fortaleza.


   

    Sacó el móvil y me enseñó algunas fotos que habían hecho del recinto, donde se veía a los hombres situados en varias zonas.


   

    —Creo que mucha de la droga con la que trafica, está en esa casa —comentó Lola.


   

    —No sé, tiene que haber algo más aparte de droga —les aseguré y entrecerré los ojos—. Si no, ¿por qué tendría tanta vigilancia?


   

    Volví a mirar las fotos y muchos de esos hombres iban armados, si solo custodiaban droga, las armas no deberían ser necesarias. Tenía que haber algo más ahí dentro.


   

    —¿No has dicho antes que tiene negocios con un tipo que fabrica joyas, y otro que además de drogas, trafica con armas? —preguntó Tamara.


   

    —Sí —la miré frunciendo el ceño—, ¿por qué?


   

    —Tal vez todos esos hombres armados, custodian una caja fuerte llena de joyas —respondió, y aquello me hizo pensar.


   

    Teniendo en cuenta la vigilancia que había por toda la casa, era una opción más que factible.


   

    Luca D’Angelo podría haber dejado en esa casa algunas joyas, pero, ¿por qué?


   

    —Voy a hablar con mi tía —anuncié—. Necesito que ponga a alguien a seguir a Caruso las veinticuatro horas desde ahora mismo.


   

    No había terminado de decirlo cuando ella respondió al otro lado de la línea, le comenté lo que habíamos deducido y qué podría ser motivo de tanta vigilancia armada en casa del italiano, y me aseguró que pondría un par de patrullas en la casa y una para seguir todos sus movimientos.


   

    Quería sacar a Lia de allí, necesitaba hacerlo y darle la vida que su madre querría para ella. No iba a dejar que un tipo como Fabio Caruso, o como Mikel Duarte, criaran a esa niña.


   

    En cuanto colgué, Lola sirvió otra ronda de chupitos y durante algunas horas nos olvidamos del trabajo, pero no pude olvidarme de cierto hombre que, muy a mi pesar, se había metido en mi cabeza desde aquella primera noche en la que puso su carta junto a mi mano.


   

    Sabía que tenía que hablar con él, en algún momento debería contarle la verdad de quién era y a lo que me dedicaba, solo que necesitaba tiempo para pensar en lo que iba a contarle.


   

    Necesitaba que me entendiera y, sobre todo, que pudiera perdonarme por haberle mentido durante semanas.


   

  




  

    Capítulo 22


    


   

    Después de un fin de semana que se me había hecho más largo de lo habitual, y en el que estuve repasando una y otra vez las cuentas de Caruso hasta dar con varias transacciones recibidas o enviadas a Luca D’Angelo y Eder Miller, al fin era lunes y no iba a estar sola en la habitación del motel.


   

    Álvaro había ido por el desayuno mientras me duchaba, y cuando estaba terminando de vestirme, recibí una llamada de mi tía.


   

    —Buenos días, tía —saludé tras descolgar.


   

    —Patricia, necesito veros a Álvaro y a ti cuanto antes.


   

    —¿Ha pasado algo? —pregunté alarmada al escuchar su tono de voz.


   

    —Por teléfono no. Os veo en mi despacho antes de una hora —y colgó.


   

    Me quedé mirando la pantalla sin entender a qué había venido aquella llamada, y mucho menos los motivos de tanta urgencia.


   

    Cuando mi compañero entró cargando con los desayunos, estaba cogiendo el arma y la placa para salir de allí.


   

    —¿Dónde se supone que vas, señorita? —preguntó con el ceño fruncido.


   

    —A comisaría, mi tía quiere vernos.


   

    Carol se asomó por la puerta en ese momento, y supe que mi tía la había llamado también para que ella y los demás nos acompañaran hasta allí.


   

    Subimos al coche y nos tomamos el café por el camino, mientras seguía preguntándome qué era lo que podría haber pasado.


   

    Cuando llegamos, fuimos directos al despacho y esperé a que nos diera paso tras llamar a su puerta.


   

    —Buenos días —dije y me fijé en un hombre al que no había visto en mi vida.


   

    Estaba sentado frente a mi tía, y, al igual que ella, cuando Álvaro y yo entramos, se puso de pie.


   

    —Patricia, Álvaro, él es el inspector Gómez —anunció mi tía.


   

    —Encantada —respondí, sin entender quién era ese inspector y qué hacía allí.


   

    —Agentes, el motivo de mi visita es informarles —comentó él.


   

    —Informarnos, ¿de qué? —preguntó Álvaro.


   

    —Si no me interrumpe, agente, lo sabrán —respondió, y mi compañero y yo nos miramos pensando lo mismo.


   

    Aquel inspector era gilipollas y esa mañana, en concreto, parecía que no había desayunado bien.


   

    —Disculpe a mis chicos, inspector —intervino mi tía—. Están ante un caso que se nos va complicando a cada paso que damos.


   

    —Lo entiendo, inspectora Dávila, pero entiéndame usted a mí. Sus chicos —dijo como con desprecio—, están entorpeciendo una investigación en la que mi gente y yo llevamos metidos cinco años.


   

    —¿Disculpe? —grité, poniéndome de los nervios ante aquellas palabras. ¿Cómo que estábamos entorpeciendo su investigación?


   

    —Patricia —miré a mi tía, que negó con la cabeza de manera casi imperceptible para quien no la conociera.


   

    —Agente Muñoz, su tía ha puesto vigilancia a Fabio Caruso sin hablar con nadie.


   

    —Ya le he dicho que pedí permiso a mi superior, y estuvo de acuerdo —replicó mi tía.


   

    —Eso da igual ahora, inspectora. El caso es que, si Caruso se hubiera dado cuenta de eso, habrían jodido toda mi operación, y puesto en riesgo la vida de mis agentes.


   

    —Inspector, o nos cuenta todo, o con miguitas de pan al estilo Pulgarcito, no nos vamos a enterar de nada —protestó Álvaro.


   

    —Llevamos detrás de Fabio Caruso cinco años, desde que abrió el club en Marbella. Allí tuve infiltrados a varios agentes siguiendo sus movimientos para dar con la gente con la que hacía negocios para el tráfico de droga. Cuando se instaló en Madrid y puso en marcha El Edén, cambiamos de agentes, y tienen puestos los ojos sobre él, muchos de ellos, las veinticuatro horas.


   

    —¿Quiénes están infiltrados? —pregunté.


   

    —No puedo darles esa información, agente, la vida de mis hombres está en juego.


   

    —Ah, ¿y las nuestras no? —Arqueé la ceja— Fui yo quien decidió infiltrarse en ese club de manera voluntaria para saber quién y por qué había asesinado de un modo tan sangriento y brutal a una amiga de mi adolescencia, delante de uno de los jueces más importantes de este país. ¿Y me va a decir que la vida de sus agentes es más importante que las nuestras? —grité señalándonos a Álvaro y a mí, alternadamente.


   

    —No he dicho eso ni mucho menos.


   

    —Lo ha insinuado —rebatí, y en ese momento empezó a sonar mi móvil, al ver en la pantalla el nombre de Zoe, miré a mi tía y descolgué—. Dime.


   

    —Huy, qué seria estás.


   

    —No me están alegrando la mañana, precisamente. ¿Qué necesitas?


   

    —Verte, tengo algo para ti que, espero, te alegre la mañana —noté que sonreía.


   

    —Ahora bajo.


   

    Colgué y ni siquiera me molesté en decirle nada a mi tía, y mucho menos delante de aquel inspector con aires de grandeza. Podían darle mucho por donde amargaban los pepinos, la verdad.


   

    En menos de cinco minutos estaba entrando en el sótano, donde Zoe me recibió con una sonrisa y una carpeta en la mano.


   

    —Aquí tienes, un poquito de magia —dijo cuando la cogí.


   

    —¿Qué es? —pregunté abriéndola para echar un vistazo.


   

    —La identidad de los hombres muertos que siguen en el depósito. Espero que te sirva de ayuda.


   

    —Zoe, eres la mejor —dije sonriendo mientras la abrazaba.


   

    —Me estoy emocionando, nadie me abraza.


   

    —Vuelvo arriba, tengo que enseñarle esto a mi jefa.


   

    —De nada, por cierto.


   

    —¡Gracias, maga!


   

    Corrí para volver al despacho de mi tía, y allí seguía aquel inspector, gritando como un jodido energúmeno por mi falta de educación. Resoplé al escucharlo, si supiera por dónde me metía su opinión en ese instante…


   

    —Tengo algo, inspectora —dije, agitando la carpeta y evitando llamarla tía delante de ese hombre—. Los cuerpos que encontramos en aquellas naves abandonadas, son de un par de tipos que trabajaban en El Edén —informé echando un vistazo a las fotos—. Pero al parecer se despidieron dos meses antes de que asesinaran al juez en su casa.


   

    —¿Están muertos? —preguntó el inspector Gómez cogiendo sus fotos.


   

    —¿Los conoce, inspector? —Fruncí el ceño.


   

    —Sí, claro, trabajaban para Caruso, eran parte de su equipo de seguridad. Hacía tiempo que nadie los veía, pero no sabíamos que estuvieran muertos.


   

    —Pues los tenemos desde hace días en el depósito, y no pudimos identificarlos —comentó mi tía.


   

    —¿Por qué?


   

    —Los dejaron sin huellas, sin dientes, y con la cara destrozada —contestó Álvaro—. Uno de ellos tiene un tatuaje.


   

    —Fue como intentamos identificarlo —le informé.


   

    —El otro no tenía ninguna marca, ¿cómo ha dado con él? —preguntó mi tía refiriéndose a Zoe.


   

    Eché un vistazo a la carpeta y vi que había una foto de los dos hombres juntos, al lado de un tercero que no sabía quién era, y el que no tenía el tatuaje coincidía con la constitución del que estaba en ella, así que se lo comenté.


   

    —Perdón, inspectora —dijo uno de los agentes en la puerta del despacho—. Hay un hombre que busca a Patricia y Álvaro.


   

    —¿A nosotros? —Fruncí el ceño.


   

    —Sí.


   

    —Tráelo, por favor —le pidió mi tía, y él asintió.


   

    El inspector Gómez seguía mirando aquellas fotos, el informe en el que hablaba sobre la identidad de ambos hombres, y de vez en cuando lo veía asentir, suponía que al leer algún dato sobre ellos que él ya conocía.


   

    —Inspectora —nos giramos al escuchar la voz del agente que había ido a buscar al hombre que preguntaba por Álvaro y por mí, y tras apartarse le dejó entrar en el despacho.


   

    En cuanto nos vio a los dos, juraría que soltó el aire que retenía en los pulmones al tiempo que cerraba los ojos, como si aquello fuera un alivio para él.


   

    —El agente dice que nos buscaba —comentó Álvaro, y el hombre asintió, nos miró de uno a otro, y cuando habló, no tuve duda de por qué nos buscaba.


   

    —Solo tú puedes ayudarme.


  




  

    Capítulo 23


    


   

    Aquel hombre era el que nos había descubierto a Álvaro y a mí y que dejó las notas en nuestras casas.


   

    Pero al verlo, entendí que era el tercer hombre que aparecía en la foto que había visto apenas unos minutos antes dentro de la carpeta que seguía teniendo en la mano.


   

    —¿Quién es usted? —pregunté.


   

    —Soy el hermano pequeño del primer hombre que encontraron muerto en aquella vieja fábrica, y al que no pudieron identificar.


   

    —El del tatuaje —comentó Álvaro.


   

    —Sí, si no me creen —dijo mientras se giraba, y al quedar dándonos la espalda, se levantó la camiseta dejando a la vista el mismo tatuaje, pero a la inversa—. Mi vida corre peligro, y no quiero acabar como mi hermano y su amigo.


   

    —¿Por qué cree que corre peligro? —preguntó mi tía.


   

    —Porque al igual que ellos, estaba en casa del juez Moreno la noche que le asesinaron.


   

    —¿Qué? —exclamé.


   

    —Lo que ha oído, agente Muñoz. Yo estuve esa noche allí. Quisiera hacer una declaración.


   

    —Álvaro, llévalo a la sala, nosotras iremos enseguida —le pidió mi tía, y él asintió para, acto seguido, llevarse a ese hombre a la sala de interrogatorios donde le tomaríamos declaración—. Inspector Gómez, como ve, estamos a punto de resolver algunas incógnitas sobre tres casos que acaban de ser uno solo.


   

    —Me gustaría quedarme para escuchar lo que tenga que decir ese hombre, puede que sepa algo sobre Caruso que me sirva para mi investigación.


   

    —Si usted nos dice a quién tiene infiltrado siguiendo al italiano —repuso mi tía.


   

    —Inspectora, sabe que no puedo hacer eso. No puedo poner en riesgo la identidad de mis agentes.


   

    —En ese caso, yo no puedo…


   

    —Tía —dije, sin que me importara el hecho que aquel hombre supiera el parentesco que nos unía—. Deja que se quede, puede que el inspector Gómez nos sea de ayuda para nuestro caso.


   

    —Agente Muñoz, no puedo decirles.


   

    —Lo sé, lo entiendo y lo respeto. Solo déjeme hacerle una pregunta.


   

    —Está bien.


   

    —¿Tiene a alguien dentro de la casa de Fabio Caruso que pueda informarnos sobre la niña que vive con él y su hermana?


   

    —Sí, hay una persona de mi total confianza. Pero, ¿por qué le interesa esa niña?


   

    —Si llegamos a un acuerdo de colaboración, se lo cuento —me encogí de hombros y dejé que pensara en aquello.


   

    Sabía que ese inspector querría información sobre lo que hubiéramos descubierto hasta el momento y, recordando las palabras de Fabio Caruso, la información es poder.


   

    Fui hasta la sala en la que Álvaro estaba con aquel hombre, y tras sentarme, le pregunté cómo había conseguido averiguar quiénes éramos nosotros.


   

    —Después de lo que le ocurrió a mi hermano, y a su amigo, supe que necesitaba ayuda. Fui al club donde ellos habían estado trabajando y, escuché un comentario acerca de que habían asesinado al juez y a una de las chicas que trabajaba en ese sitio. Entendí entonces que, quien los contrató, debía saber que se veían allí. Cuando estaba a punto de marcharme con el coche la vi a usted —dijo señalándome—, y la seguí por si podía darme información sobre esa chica o si sabía algo de cuando mi hermano trabajaba para el italiano. No actuaba como alguien normal, sino como si tuviera la sensación de que la vigilaban. Me quedé toda la noche esperando y durante unos días la seguí, hasta que vi que llegaba aquí y se referían a usted como agente.


   

    —Y me vio con ella en alguna ocasión, claro —comentó Álvaro.


   

    —Así es, até cabos y supe que eran los únicos que de verdad podrían ayudarme.


   

    —¿En qué podríamos ayudarlo? —pregunté.


   

    —Verá, mi hermano y su amigo fueron un par de delincuentes en un momento de sus vidas, pero Fabio Caruso con ayuda de algún amigo abogado o juez, o puede que ambos, se encargó de hacer desaparecer aquellos historiales delictivos a cambio de que trabajaran para él como sus chicos de seguridad.


   

    —Si quieres un cambio en tu vida, trabaja para mí hasta que me pagues —dije a sabiendas que sería aquello lo que les propuso, al igual que a Rebeca.


   

    —El caso es que dejaron ese trabajo y no supe el motivo, mi hermano solo me comentó que se habían cansado de eso y que estaban barajando otras opciones. Hasta que me llamó un tiempo después diciéndome que los habían contratado para hacer un trabajo y necesitaban un tercer hombre, alguien de confianza que no hablara sobre lo que iban a hacer. En un principio no quise, pero acabé aceptando porque era mi hermano y en las pocas veces que me había encontrado alguna chapucilla para hacer y ganarme un dinero, había salido todo bien. Pero esto fue diferente. Algo que en un principio debía ser tan sencillo, se convirtió en la peor pesadilla que pude vivir.


   

    —¿Presenció usted el asesinato del juez y de aquella mujer? —preguntó Álvaro.


   

    —No solo lo presencié, sino que lo grabé todo —respondió cruzando las manos sobre la mesa, al tiempo que inclinaba la cabeza y las miraba, como perdido en sus pensamientos.


   

    —Cuéntenos todo, por favor —le pedí, cogió aire y asintió.


   

    —Se suponía que yo solo tenía que grabar todo, pero no supe qué era lo que iba a grabar hasta que empezaron. Le enviarían la grabación a quien los había contratado, y se acabó. Pero esa persona vio todo lo que ocurrió en aquella habitación en directo. Les aseguro que la manera en que torturaron a esa pobre mujer, no se me olvidará en la vida. Jamás pensé que mi hermano fuera ese monstruo que tenía delante. Estaba como ido, parecía otra persona.


   

    —¿Quiere una tila? —pregunté al ver que le temblaban las manos.


   

    —No, gracias.


   

    —Dice que la persona que los contrató, lo vio todo en directo —dijo Álvaro.


   

    —Así es. Yo grababa y, al mismo tiempo, se estaba emitiendo en directo en algún lugar que yo desconocía. A la persona que había al otro lado de aquella pantalla nunca pude verla, estaba en la más absoluta oscuridad y cuando hablaba, la voz estaba distorsionada.


   

    —¿Usted no participó en nada, salvo en lo que a grabar se refiere?


   

    —Se lo juro, agente —respondió mirando a Álvaro.


   

    —¿Por qué no fue a la policía cuando todo acabó? —pregunté.


   

    —Ahora sé que debería haberlo hecho, y me arrepiento cada día desde que salí de esa casa. Forzaron a esa mujer a hacer cosas que, como hombre y hermano de uno de ellos, me dan asco. La vejaron, la torturaron y disfrutaron con su dolor y sus lágrimas. Se reían del juez cuando intentaba liberarse para poder ayudarla. Esos gritos —se quedó mirando hacia la pared que tenía a mi espalda—. Esos gritos me perseguirán el resto de mis días, agentes.


   

    Parecía consternado y en sus ojos había miedo, auténtico terror, ese que alguien tiene cuando sabe que está más cerca de la muerte, que de la propia vida.


   

    Los detalles que dio sobre las marcas en el cuerpo de mi mejor amiga solo una persona que hubiera visto cómo las hacían sería capaz de describirlas, por lo que cuando acabamos de hablar con él, le dije a mi tía que ese hombre debía quedar bajo nuestra custodia, y mantenerle a salvo hasta que diéramos con la persona que había contratado a su hermano y el otro hombre para llevar a cabo semejante atrocidad.


   

    Cuando le hicimos salir de la sala, se paró en el pasillo y sacó algo del bolsillo de sus vaqueros, giró hacia mí y me entregó un pendrive.


   

    —No quisiera que nadie más viera esto, pero espero que pueda serle de ayuda para dar con la persona que pagó a mi hermano para hacer lo que hizo. Esa mujer no merecía el sufrimiento al que la llevaron, y el juez tampoco.


   

    Tragué con fuerza y lo vi alejarse custodiado por un par de agentes de paisano que se encargarían de mantenerlo fuera del punto de mira de quienes, con toda seguridad, lo estarían buscando para darle el mismo final que a su hermano y el amigo de este.


   

    Álvaro me puso la mano en el hombro, lo miré y sonrió.


   

    —Estamos juntos en esto, preciosa. Si tú ves ese vídeo, yo lo veo contigo —me aseguró.


   

    —No puedo verlo, no quiero verlo —respondí.


   

    —En ese caso, dáselo a Zoe para que intente averiguar quién está al otro lado de la pantalla observando todo.


   

    Asentí, y antes de ir a verla fui a mi despacho para hacer varias copias de ese vídeo. Una se la entregué a él, otra, a mi tía, guardé una tercera bajo llave y les hice llegar una a Beatriz y otra a Lola.


   

    La que me había entregado el único testigo que podía ayudarnos a resolver aquellos dos asesinatos, se la bajé a Zoe.


   

    —¿Estás bien? —me preguntó al ver que no le devolvía la sonrisa.


   

    —No querría que vieras esto, Zoe, pero necesito que averigües quién es la persona que estaba viendo el asesinato del juez Moreno y de Astrid Milano, y desde dónde.


   

    —Joder —murmuró mirando el pendrive—. Vale, me pondré con ello.


   

    —Gracias.


   

    —No tienes que darlas, jefa. Sabes que soy tu maga —me hizo un guiño y asentí antes de salir de su espacio de trabajo.


   

    Regresé al despacho de mi tía y el inspector Gómez seguía allí, estaba hablando por teléfono con alguien, murmurando, asintiendo como si la persona al otro lado pudiera verle, y cuando acabó la conversación, suspiró.


   

    —No puedo darles la identidad de mis agentes, pero puedo ofrecerles mi colaboración en el caso, a cambio de toda la información que puedan darme —dijo mirándome a mí, exclusivamente.


   

    —Bien, en ese caso, inspector, le espero esta noche a las diez en la dirección que mi tía le facilitará en cuanto mi compañero y yo salgamos de este despacho. No se retrase, o se queda sin información.


   

    —Allí estaré, agente Muñoz —respondió con una inclinación de cabeza a modo de afirmación—. Su padre estaría orgulloso de usted.


   

    Tragué con fuerza, y es que cuando alguien mencionaba a mi padre, me ponía melancólica.


   

    Me despedí de ellos y regresé con Álvaro al motel, donde pasé el resto de la mañana preparando un informe lo más detallado que pude, sobre todo lo que teníamos de Fabio Caruso, sus transacciones bancarias, las fotos de sus hombres armados custodiando la casa, y las suposiciones de que allí había algo más que droga.


   

  




  

    Capítulo 24


    


   

    A la hora que le había dicho al inspector Gómez, estaba llamando a la puerta de la habitación del motel.


   

    Lo dejamos entrar y nos acomodamos en la mesa alrededor del portátil.


   

    Durante la siguiente hora lo pusimos al corriente de todo lo que habíamos ido averiguando, nos pidió que se lo enviáramos por correo para poder darle esa misma información a su superior, y poder hablar con los agentes que tenía infiltrados.


   

    —No voy a decirles quién, pero tengo gente en la casa, así como en el club —dijo al fin, y asentí.


   

    —Me quedo más tranquilo sabiendo que no soy el único que vigilará a Patricia, cuando esté en aquel lugar. Aunque no estamos en la misma sala, no la veo todo el tiempo.


   

    —¿No están en la misma sala? —preguntó el inspector, frunciendo el ceño.


   

    —No, ella está en la zona de arriba, yo en la de abajo.


   

    El inspector Gómez se quedó pensativo durante unos minutos, pero no dijo nada después de aquello.


   

    Seguimos hablando de la casa, de la posibilidad de que Luca D’Angelo tuviera joyas en ese lugar, y entonces él nos habló de aquel italiano fabricante de las más caras y exclusivas joyas de toda Europa.


   

    —Trafica con diamantes desde hace años, por lo que algo me dice que Caruso se ha metido en el negocio con él.


   

    —O sea, que además de los clubs, Caruso trafica con drogas, diamantes y armas. Joder, todo un magnate —resopló Álvaro.


   

    —Ese tío ve un negocio en cualquier cosa, se lo aseguro, agente.


   

    —¿Sabe si hay más chicas a quienes le diera una nueva identidad a cambio de que trabajaran en uno de sus clubs? —pregunté.


   

    —Me temo que en Marbella hay al menos cuatro chicas así. A todas les dio identidades italianas, una vida de lujo y buenos estudios, a un par de ellas las hizo pasar por familiares suyas, y no las deja irse bajo ningún concepto.


   

    —Inspector, esa niña…


   

    —No se preocupe, agente. La tienen siempre muy bien vigilada, nadie le haría nada —asentí al ver que había sinceridad en sus palabras—. Lamento lo de su amiga, pero le aseguro que nadie de ese club, ni empleados, ni siquiera alguno de los clientes, pudo pagar para que lo hicieran.


   

    —Ese sigue siendo un callejón sin salida para nosotros, solo espero que puedan averiguar quién estaba al otro lado de la pantalla aquella noche —dije.


   

    —Deberían dejar el club, los dos. Ya tienen una prueba contundente y algo de lo que tirar hacia el verdadero asesino.


   

    —Inspector, si dejamos el club, pueden sospechar de nosotros. Cuanto más cerca esté de Fabio Caruso, más me ganaré su confianza y podremos sacar a la niña de la casa. Ahora mismo, ella es lo único que me importa —le aseguré.


   

    —En ese caso, agentes, estaremos en contacto. Gracias por compartir toda esta información, el juez Moreno hizo un buen trabajo.


   

    —Inspector, ¿por qué cree que nunca han podido coger a Caruso en uno de esos intercambios? —preguntó Álvaro.


   

    —Si le soy sincero, y espero que no salga de aquí, ya que solo unos pocos de mis agentes y yo lo sabemos, creo que tengo una manzana podrida en la cesta.


   

    —Un informante de Caruso —dije.


   

    —Eso me temo. Cada vez que sabíamos dónde tendría lugar una nueva entrega de droga, enviaba a mi equipo y la entrega se llevaba a cabo en otro sitio.


   

    —¿Sospecha de alguien? —curioseé, puesto que imaginaba que, al conocer a todos los miembros de mi equipo, si alguno de ellos actuara de un modo diferente al habitual, empezaría a sospechar de él.


   

    —No, puesto que pondría la mano en el fuego por todos ellos.


   

    —Pero con alguno se acabaría quemando —respondió Álvaro.


   

    —Cierto. Me voy, estaremos en contacto.


   

    Álvaro y yo asentimos, nos despedimos del inspector Gómez y cuando nos quedamos solos, no tardamos en volver a coger el expediente de todos los empleados del club para ver si averiguábamos quién de todos ellos podía ser un policía infiltrado.


   

    Cuando después de tres horas no habíamos encontrado indicio de que alguno de ellos fuera del cuerpo, nos recostamos en la silla frustrados.


   

    —Tiene que ser alguno de ellos, estoy seguro —dijo Álvaro con las manos entrelazadas en el cuello, mirando al techo.


   

    —Y yo, pero, ¿quién? Joder, si alguna de estas identidades es falsa, es tan perfecta como las nuestras.


   

    —¿Zoe no encontró nada de los empleados?


   

    —Nada, todos limpios.


   

    —¿Y si no son empleados? —propuso.


   

    —Tienen que serlo. Tal vez es alguien de la limpieza, yo qué sé —me encogí de hombros.


   

    —¿Tenemos al personal de limpieza del club localizado? —Frunció el ceño.


   

    —Pues no. Y a los empleados de la casa, tampoco.


   

    —O sea, que seguimos en el limbo con esto —se pasó las manos por el pelo varias veces—. Bueno, va siendo hora de irnos a la cama, preciosa —dijo poniéndose en pie—. No sé tú, pero yo estoy que me caigo de sueño.


   

    —Acuéstate, yo voy a echar un vistazo a las grabaciones del club.


   

    —¿Otra vez? Acabarás por sabértelas de memoria —resopló—. Buenas noches —me dio un beso en la mejilla.


   

    —Buenas noches.


   

    Le vi entrar en el cuarto de baño y aproveché para coger los cascos, en cuanto salió de allí después de cepillarse los dientes, se puso el pijama y apagó las luces.


   

    Me quedé con el portátil delante, conecté los cascos y empecé a ver una vez más las grabaciones.


   

    Se remontaban a hacía un par de años, y en las más antiguas Rebeca sonreía cuando estaba con el juez Moreno, mientras que en su ausencia mi amiga parecía un alma en pena.


   

    Me fijé en una mujer que había visto antes en alguna de las grabaciones más recientes, al ampliar la imagen vi que se trataba de una morena de ojos marrones que tan solo se quedaba allí tomando una copa y observando la sala, pero no entregaba ninguna carta, tampoco se acercaba a los chicos, era como si todo lo que fuera a hacer a ese lugar, fuera beber.


   

    Vi las grabaciones de la entrada y comprobé que sus visitas se producían los sábados, pero no todos y, en los últimos seis meses, con mucha más frecuencia.


   

    Tal vez iba allí solo para beber, tal como pensaba, o se trataba de una detective privada que alguna esposa había contratado para que siguiera a su marido y, de ese modo, pillarle con las manos en la masa en plena infidelidad.


   

    O un marido que sospechaba de su esposa, que también podría ser.


   

    ¿Sería tal vez alguien que investigaba a un alto cargo de la ciudad para manchar su reputación y que le expulsaran de ese cargo?


   

    Dios, las posibilidades podrían ser infinitas.


   

    La vista se me fue al pendrive que me había entregado nuestro principal testigo del asesinato del juez y de mi mejor amiga. Por un momento pensé en ver el contenido, pero sabía que aquello me haría más mal que bien, y quería recordar a mi amiga como en la última foto que nos tomamos con ella cuando teníamos dieciséis años.


   

    Bastante malo era haberla visto en aquel estado, atada a la silla sin vida, y después, en la mesa del forense.


   

    Había tenido una hija y debía centrar todas mis fuerzas en ella, en sacarla de la casa de Fabio Caruso y evitar que acabara en manos de su padre biológico.


   

    Mikel Duarte sabía que tenía una hija, y si estaba al corriente de la muerte de la madre de esa niña, ¿por qué no había intentado llevarla con él?


   

    Suspiré y cuando estaba a punto de levantarme para meterme en la cama, me llegó un mensaje del inspector Gómez.


   

    Insp. Gómez: Disculpe por la hora, agente, pero quería hacerle una pregunta. ¿Sabe si la niña de la que hablamos era hija del juez Moreno, o existe la posibilidad de que sea de Fabio Caruso?


   

    No sabía por qué preguntaba aquello, pero le contesté diciéndole quién era el padre, y adjunté una foto que hice de una de las que tenía de Rebeca y Mikel Duarte con la niña.


   

    La respuesta no tardó en llegar, y si me hubieran dicho que iba a leer aquello, no me lo habría creído.


   

    Insp. Gómez: Ese hombre no puede ser el padre biológico, puesto que es uno de mis agentes y, con toda seguridad, sé que es estéril. La veré mañana, y mi hombre estará conmigo.


   

    Si Mikel Duarte era en realidad un agente de policía infiltrado, y no era el padre de Lia, ¿quién demonios lo era?


   

    Y lo que menos sentido tenía, ¿por qué Julio Ferrán no sabía que el hombre al que investigaba era un policía infiltrado en mitad de un operativo policial que llevaba activo cinco años?


   

    Preguntas y más preguntas, sin respuestas claras.


  




  

    Capítulo 25


    


   

    Me había pasado todo el día pensando en lo que el inspector Gómez dijo la noche anterior.


   

    Si Mikel Duarte era uno de sus hombres infiltrados en la investigación sobre Fabio Caruso, y no era el padre biológico de Lia, ¿quién era?


   

    Existía la posibilidad de que fuera el propio Caruso y que Rebeca se lo hubiera ocultado, pero antes o después él mismo lo habría acabado averiguando, bastaba con una simple muestra de ADN de esa pequeña para salir de dudas.


   

    Álvaro decía que empezaba a ver el humo saliendo de mi cabeza, pero es que no podía dejar de hacerme preguntas una y otra vez.


   

    Durante el tiempo que Rebeca estuvo en Marbella, siendo Astrid Milano, obviamente, se relacionaba con Mikel Duarte y con un par de hombres más, aunque el principal cliente tras la primera noche con Duarte, fue él.


   

    Tal vez se había enamorado de algún empleado, se veían a escondidas y se quedó embarazada, pero no dijo nada por miedo a cómo pudiera reaccionar Caruso.


   

    Estaba a punto de volverme loca con tantas hipótesis como estaba dando forma en mi cabeza, y ninguna de ellas me resultaba factible.


   

    Salvo la de que Caruso fuera el padre.


   

    El problema que tenía con los largos periodos de espera, era la ansiedad, esa que me llevaba a tener el mal hábito de atiborrarse de regalices con sabor a Coca-Cola. Había obligado a Carol a ir a comprarme una caja de esas gominolas por la tarde.


   

    —Te va a dar una hipoglucemia como sigas comiendo eso —dijo Álvaro desde la cama, donde estaba recostado mientras trasteaba algo en su móvil.


   

    —Sería peor si fumara, tendría los pulmones carbonizados —me encogí de hombros.


   

    —Dame uno anda, que me has dado envidia.


   

    —Te va a subir el azúcar, tú no estás acostumbrado a estas cosas.


   

    —Me va a subir solo de verte, así que, calla y dame uno —extendió la mano y al ver que no me movía de la silla, empezó a agitar los dedos mientras arqueaba la ceja.


   

    Otra cosa que llevaba muy mal en momentos de ansiedad, era compartir aquellos regalices.


   

    —Me debes una caja —dije entregándole el regaliz.


   

    —¿Una caja entera por un único regaliz? —exclamó.


   

    —¿Qué? Es el único vicio que tengo.


   

    —Ese, y jugar a los médicos con tu hombre —sonrió de medio lado.


   

    —Calla, o te quito el regaliz —entrecerré los ojos.


   

    —Has llegado tarde, ya no existe —dijo después de metérselo entero en la boca y casi ni masticarlo.


   

    En ese momento llamaron a la puerta y me levanté para abrir.


   

    —Buenas noches —me saludó el inspector Gómez, quien apareció con su hombre infiltrado—. Agentes, él es Carlos Miranda, uno de mis mejores agentes —dijo al presentarnos al hombre al que nosotros conocíamos como Mikel Duarte.


   

    —Agentes —nos saludó con una leve inclinación de cabeza, gesto al que correspondimos Álvaro y yo de igual modo.


   

    —Como le dije anoche, él es Mikel Duarte, tal como le conocen Fabio Caruso y todos los hombres con los que hace negocios.


   

    —Le está investigando un equipo de nuestra comisaría —comentó Álvaro.


   

    —Lo sé, esta mañana estuvimos allí para hablar con su tía —me miró—, y el inspector Ferrán al verle casi se le echa encima. Tuvimos que contarle todo y ahora colabora con nosotros.


   

    —Me alegra oír eso. Pero, ¿por qué me dijo que él no es el padre de la niña que está en casa de los Caruso? —pregunté.


   

    —A eso puedo responderle yo —dijo el agente Miranda—. Verán, llevo dentro de esta investigación como infiltrado desde hace cinco años, toda esta operación está en marcha para pillar a Fabio Caruso y algunos de sus socios, siguen llenando las calles de droga y cuando estamos a punto de cogerlos, se nos escurren entre los dedos.


   

    —Deberían vigilar bien a sus hombres, el topo está entre ellos —aseguró Álvaro.


   

    —También sospecho que el informante de Caruso es uno de los nuestros —respondió Miranda—, pero no sabría decir quién —suspiró—. Conocí a Astrid en el club de Marbella, y por mi tapadera tuve que ir con ella a las habitaciones en más de una ocasión. Una noche empezó a sentirse mal, me ofrecí a llevarla al hospital y descubrió que estaba embarazada. Sabía que no era mío, antes de este operativo estuve casado y, a lo largo de esos años de matrimonio, me dijeron que era estéril. Se lo hice saber a ella, que yo no podía ser el padre, y me aseguró que no era mío. Pero nunca me dijo el nombre. Sin decírselo a ella, supuse que podría ser de Caruso y, temiendo que le hiciera algo a Astrid o al bebé cuando naciera, le dije que fingiríamos que era mío, de ese modo, aunque yo no le viera tan a menudo, Caruso no intentaría nada contra ella sabiendo que un hijo de puta de su misma calaña, como es el caso de Mikel Duarte, era el padre de la criatura.


   

    —Yo también he pensado que Caruso pueda ser el padre, pero estoy segura de que ese hombre habría averiguado la verdad hace tiempo.


   

    —Medios no le faltan, desde luego, pero al ser hija mía, o sea, de Mikel Duarte, se asegura que esté en el negocio con él sin posibilidad de dejarlo tirado.


   

    —Vamos, que Caruso tiene a Duarte bien cogido por los huevos —comentó Álvaro.


   

    —Desde luego.


   

    —¿Qué pinta Victoria Caruso en todo este asunto? Sé que es dueña de los clubes al igual que Fabio, pero no tiene nada que ver con las drogas.


   

    —No, ella se limita exclusivamente a los clubes. Y a cuidar de la niña, bastante bien, por cierto. Se comporta como si fuera su tía, por lo que eso me lleva a seguir pensando que Fabio Caruso sea el padre de esa pequeña —contestó Miranda.


   

    —No sé por qué me acabo de enterar de todo ese asunto de la niña, Miranda —repuso el inspector Gómez.


   

    —Señor, si se lo hubiera dicho, sé que habría intentado sacarla de esa casa, y eso solo habría supuesto que Astrid Milano quisiera marcharse y Caruso la persiguiera. Miren, agentes, a Astrid la veía aquí en Madrid las pocas veces que Caruso nos dejaba. Me preocupaba por ella y la niña, la llamaba a menudo y alguna vez me habló del juez Moreno, dijo que ese hombre la trataba por primera vez como si no fuera más que un trofeo que llevarse a la cama, y que se estaba enamorando de él. Puedo asegurarles que el juez Moreno quería sacarlas a ella y a la niña de esa casa, y si lo intentó y Caruso se enteró, pudo hacer que los mataran a los dos. Pero no me cuadra.


   

    —¿Qué es lo que no le cuadra, agente Miranda? —interrogué.


   

    —Que Caruso quisiera matarla a ella del modo en que me han dicho que fue asesinada. Creo que ese hombre estaba interesado en ella, y si la quería para él, lo lógico habría sido que asesinara al juez ante los ojos de Astrid, a modo de hacerla saber que mataría a todo el que intentara arrebatársela. No sé si me explico.


   

    —Perfectamente —suspiré, y es que no era el primero que pensaba aquello.


   

    —Bien, desde hoy su equipo colabora con nosotros, así como el equipo del inspector Ferrán —informó el inspector Gómez—. Espero que, cualquier información que averigüen de ahora en adelante, la compartan conmigo.


   

    —Desde luego, inspector, cuente con ello —le aseguré.


   

    —Perfecto. Agentes, manténgase a salvo, tengan mucho cuidado con Fabio Caruso.


   

    —Lo tendremos, inspector —contestó Álvaro.


   

    Tras despedirse de nosotros, me quedé mirando por la ventana de la habitación un momento, Álvaro se quedó a mi lado y noté que me pasaba el brazo por los hombros.


   

    —Si es hija de Caruso, y se la lleva fuera de España, no podré recuperarla —dije con la mirada perdida en un punto del inmenso cielo oscuro de la noche.


   

    —Estoy seguro de que el hombre que acaba de salir por esa puerta, y que lleva tanto tiempo fingiendo ser el padre de esa niña, jamás permitiría que se la llevaran de aquí. Vamos, será mejor que nos vayamos a la cama. Ha sido un día largo y agotador con tanto pensar.


   

    —Álvaro, tengo el presentimiento de que está a punto de pasar algo —murmuré mirándolo.


   

    —Tranquila, ¿de acuerdo? Todo va a ir bien, preciosa —me besó la frente, y quise creerle, pero, al igual que mi madre, o incluso que mi tía Atenea, cuando tenía la sensación de que iba a pasar algo, al final, acababa pasando.


   

   

  




  

    Capítulo 26


    


   

    Llegó el viernes, y tocaba volver a El Edén a pasar la noche.


   

    En esos días no había hablado con Christian, no desde la semana anterior cuando propuso ir a buscarme para que pasara el fin de semana con él, y me negué con la excusa de que lo pasaría con mis amigas.


   

    Entré en el club y escuché las risas de las chicas que resonaban por el pasillo, en cuanto me vieron aparecer en la habitación, Desiré no tardó en correr hasta mí, para abrazarme.


   

    —Ya creí que no vendrías este fin de semana tampoco —dijo llevándome hacia el armario para escoger mi vestido.


   

    —Bueno, que yo sepa, el jefe no me lo ha dado libre —sonreí.


   

    —Venga, cámbiate que ya está tu vestido preparado.


   

    Me enseñó el que sería el afortunado en cubrir mi cuerpo esa noche, y la verdad es que debía reconocer que Desiré tenía muy buen gusto para vestir a las mujeres.


   

    Era un vestido en color rosa pastel, con un solo hombro que se unía con un broche a modo de túnica romana, cinturón dorado y sandalias a juego.


   

    Coral me maquilló con aquellos mismos tonos, me recogió el pelo en un moño de tomate, y estaba lista para una nueva noche en El Paraíso, donde me convertiría en Eva en manos de mi propio Adán.


   

    Como siempre, esperé a quedarme sola para enviar el mensaje a Álvaro, pero no me respondió. Aquello no era habitual en él, siempre contestaba y después los dos borrábamos las conversaciones.


   

    Estuve tentada a salir hacia la sala donde él trabajaba, pero no lo hice, sería exponerme demasiado, por lo que opté por una solución más rápida.


   

    Dalia: Buenas noches, inspector. Mi compañero no ha contestado el mensaje, y eso no es algo habitual en él. ¿Puede confirmarme si alguno de sus hombres lo ve en la sala de El Edén?


   

    Me senté a esperar nerviosa, mordiéndome el dedo durante aquellos interminables minutos, hasta que al fin el nombre del inspector Gómez apareció en mi pantalla.


   

    Insp. Gómez: Aún no ha llegado, uno de mis hombres me confirma que está de camino.


   

    Bien, le di las gracias y guardé los móviles en la bolsa, suponía que si no me contestaba sería porque estaba conduciendo.


   

    Subí a la zona en la que pasaba las noches, y Abel me sonrió al verme, como siempre. Lo saludé, tomé asiento en uno de los taburetes, y esperé a que acabara de servir las copas que le habían pedido un par de clientes.


   

    —Buenas noches, encanto —dijo cuando al fin se acercó a mí.


   

    —Hola.


   

    —¿Lo de siempre?


   

    —Sí, por favor.


   

    —Marchando un cóctel Encanto en El Paraíso.


   

    —¿Encanto en El Paraíso? —reí.


   

    —Aja, así lo he bautizado. Porque es para ti, un encanto de mujer, que pasa las noches acompañándome en El Paraíso.


   

    —Estás fatal.


   

    —Eso decía mi madre, que en paz descanse.


   

    Esperé a que volviera con el cóctel y di un primer sorbo que me supo a gloria. Si había algo que echaría de menos de ese sitio cuando todo acabara, serían esos cócteles, y al propio Abel.


   

    Ese hombre era la alegría personificada, siempre con una sonrisa y sabiendo cómo hacer para que la de una aflorara.


   

    —Hola, pequeña —me estremecí al notar la mano de Christian alrededor de mi cintura, y el tono ronco y sexy de su voz lanzó un millar de punzadas de deseo al centro de mi sexo.


   

    —Hola —susurré mirándolo por encima del hombro, y no tardó en inclinarse para besarme.


   

    —¿Me has echado de menos?


   

    —¿Y tú a mí?


   

    —Yo siempre te echo de menos, pequeña —en sus ojos vi que era sincero, y me mataba el no poderle contar la verdad de quién era.


   

    —¿Cómo ha ido el trabajo? —pregunté cambiando de tema— ¿Algún viaje de última hora al que ir? —me acerqué la copa y di un sorbo al cóctel.


   

    —No, esta semana ha sido tranquila. ¿Qué tal tu fin de semana de chicas?


   

    —Bien, era justo lo que necesitaba —mentí.


   

    Christian sonrió y me besó el cuello, cerré los ojos dejándome llevar por aquel gesto tierno a la vez que sensual, cuando escuché la voz de Fabio Caruso.


   

    —Aquí está la pareja estrella de mi local —dijo, y tanto Christian como yo lo miramos.


   

    —Caruso, no quiero problemas. Solo he venido a disfrutar de la mujer por la que pago —contestó Christian, y en ese momento se me hizo un nudo en el estómago. Eso era para él, y siempre lo sería.


   

    —¿Sabes, Caballero? —Fabio entrecerró los ojos y nos miró a ambos con lo que parecía desprecio— Si hay algo que no soporto, son los mentirosos. Y ahora mismo tengo delante a dos que me han mentido en la cara, en mi propia casa.


   

    —¿A qué se refiere, señor Caruso? —pregunté, porque no tenía ni la menor idea de a qué se refería ese hombre.


   

    —Dalia, Dalia, Dalia… —suspiró y sonrió de manera petulante— Esa inocencia que muestras es la peor de todas las armas que puede poseer una mujer. Observa por ti misma a lo que me refiero, bella.


   

    Sacó el móvil del bolsillo y lo puso en la barra, en ella empezaron a pasar una serie de imágenes mías en las que se me veía como lo que era en realidad, una agente de policía.


   

    Estaba en el motel, saliendo de la habitación en compañía de Carol, escoltada por otros agentes y en algunas de ellas me habían fotografiado en la puerta de comisaría, incluso Álvaro estaba conmigo en el banco del motel.


   

    —Señor Caruso, estuve en esa comisaría para poner una denuncia, me robaron el bolso y…


   

    —No. Me. Mientas —dijo entre dientes, mirándome con tal odio, que creí que podría matarme allí mismo—. Conmigo no se juega, bella, te lo aseguro. ¿Sabes que tienes una madre y una hermana muy hermosas? —sonrió con malicia— Seguro que, por una joven virgen como Diana, obtendría mucho dinero.


   

    —¡No se acerque a ella! —grité poniéndome en pie, lanzándome a por él para golpearlo, pero unas manos grandes y fuertes que conocía a la perfección, me frenaron.


   

    —No sé de qué va todo esto, Caruso, pero si es cierto que Dalia tiene una hermana, déjala en paz.


   

    —Ay, Caballero… —rio— Esta mujer no se llama Dalia, nos ha engañado a los dos. Es policía, y no sé bien porqué, vino a investigarme en mi propia casa. Lo averiguaré, te lo aseguro, bella, y quién sabe, quizás me lo pase bien con tu hermana.


   

    —¡No te atrevas!


   

    —Basta de amenazas, Caruso.


   

    —¿No vas a confesar, Caballero? Tampoco eres quien dices ser, ¿o tengo que ponerte contra las cuerdas a ti también?


   

    En el móvil Caruso empezó a pasar imágenes de Christian, vestido con vaqueros como la noche que me recogió para invitarme a cenar, aparecía junto a otros hombres a los que no conocía y, al igual que yo, él estaba en la puerta de una comisaría.


   

    A diferencia de mi foto, la de él era mucho más delatora.


   

    Christian lucía la placa colgada en la cintura mientras entraba en un coche negro que debía ser suyo.


   

    ¿Era policía, igual que yo? Lo miré por encima del hombro y en sus ojos vi temor, pero también rabia.


   

    —Voy a vender a tu hijita al peor burdel que haya en el mundo, y será el juguete de tantos hombres, que cuando la recuperes, si es que algún día lo haces, no va a quedar nada de la princesita que es —le dijo Caruso a Christian, con tanto odio, que supe que aquellas palabras eran ciertas.


   

    Cuando aquel maldito italiano salió de la sala, eché a correr y por los pasos que escuchaba a mi espalda sabía que Christian, o como quisiera que se llamase en realidad, había hecho lo mismo.


   

    Entré en la habitación donde tenía mis cosas, cogí la bolsa y al ir hacia la puerta mientras sacaba el móvil, vi a Christian con el suyo en la mano.


   

    —Inspector, Caruso me ha descubierto. Va a por mi hija —dijo y se quedó mirándome fijamente a los ojos antes de empezar a correr de nuevo.


   

    —Dime, Patricia —respondió mi tía en cuanto descolgó.


   

    —Manda una patrulla a casa de mi madre, Caruso sabe quién soy.


   

    —¡Maldita sea! Joder.


   

    Después de eso, cortó la llamada.


   

    Seguí a Christian por el pasillo y una vez en la calle, lo vi subir al deportivo en el que me había montado en un par de ocasiones, para alejarse del club a gran velocidad.


   

    Entonces caí en la cuenta de que Christian, al igual que yo, había estado engañándome sobre quién era en realidad, todo este tiempo.


   

  




  

    Capítulo 27


    


   

    Cuando llegué a casa de mi madre, ya estaba mi tía allí esperándome.


   

    La patrulla que había enviado preguntó por mi hermana y mi madre les dijo que salió con unas amigas a cenar y no sabía a qué hora regresaría.


   

    En cuanto mi tía apareció en casa, lo primero que hizo fue llamar a mi hermana, pero el móvil estaba apagado o fuera de cobertura.


   

    Mi madre no entendió nada, y cuando le dijo que el dueño del club en el que estaba infiltrada me había descubierto, se temió lo peor.


   

    Mi madre al verme empezó a llorar y decirme que sabía que no era buena idea que me metiera en la boca del lobo, pero que, al igual que mi padre, era cabezota y tenía que hacer las cosas a mi modo.


   

    Le dio tal ataque de ansiedad que tuvimos que pedir una ambulancia para que vinieran a echarle un vistazo, se negó a que le pusieran calmantes porque decía que quería estar presente y en sus cabales en todo momento.


   

    Mi tía puso a varios agentes a buscar a mi hermana por los lugares que sabíamos solía frecuentar, llamé a Zoe para que intentara localizar su móvil y lo hizo, sí, pero este resultó estar en una papelera de una céntrica calle porque la que mi hermana no habría pasado esa noche.


   

    Beatriz, Isaac, Lola, Elías y Tamara habían llegado a casa de mi madre hacía unos minutos, ellas intentaban darme ánimos asegurándome que la encontrarían pronto, y los chicos se organizaban con los agentes para buscar por otras zonas.


   

    —Es culpa mía —dije sentada en las escaleras de la entrada, mientras me pasaba las manos por el cuello. Ni siquiera me había cambiado de ropa desde que salí del club, seguía llevando el vestido y las sandalias.


   

    —No digas eso, Patri —me pidió Lola mientras acariciaba mi espalda.


   

    —Es la verdad, si yo no me hubiera infiltrado, si hubiera dejado que mi tía se encargara de todo…


   

    —No serías Patricia Muñoz si acataras las órdenes de tu tía —me cortó Tamara.


   

    —Christian también es policía —dije al fin en voz alta, no solo pensando en ello.


   

    —¿Qué? —exclamó Lola— No me jodas.


   

    —Eso lo ha hecho él con ella, varias veces —rio Bea, y la fulminé con la mirada—. Perdón, perdón, solo quería quitar un poquito de tensión al asunto.


   

    —Lo sé, perdóname tú, Bea, es que estoy de los nervios —suspiré.


   

    —Pues yo no es por ponerte más nerviosa, pero, mira quién acaba de llegar —dijo Lola y, al mirar hacia el frente, vi a Christian aún con el traje que llevaba cuando llegó al club.


   

    Cargaba con un niño en pijama en brazos, y caminaba detrás del inspector Gómez.


   

    Pero no estaban solos, Álvaro, Abel y Sofía iban con ellos.


   

    —¡Álvaro! —grité y corrí hacia mi compañero, abrazándolo con tanta fuerza que protestó diciendo que iba a romperle una costilla— Estás bien.


   

    —Sí, amorcito, estoy bien —sonrió antes de besarme la frente.


   

    —Caruso nos ha descubierto.


   

    —Lo sé, me dijo que sabía quién era, mandó a uno de sus guardias a sacarme de allí y darme una paliza, pero conseguí librarme y escapé.


   

    —¿Abel? —Fruncí el ceño— ¿Qué haces aquí?


   

    —Hola, encanto —sonrió haciéndome un guiño—. Mi nombre es Jonás, y soy poli, como tú.


   

    —¿Qué? —no podía creer lo que estaba oyendo.


   

    —Son parte de mi equipo —respondió el inspector Gómez—. A los otros que tengo dentro del club no los ha descubierto, en realidad, a Jonás y a Minerva tampoco, pero les pedí que vinieran.


   

    —¿Minerva? —miré a la única mujer que había con ellos, y entendí que, Sofía, era en realidad una agente infiltrada.


   

    —Hola —me saludó ella, con una sonrisa levantando la mano.


   

    —Papi —murmuró el niño que Christian llevaba en brazos.


   

    —Ey, campeón —sonrió a su hijo y se le iluminaron los ojos.


   

    —¿Miriam va a venir aquí? Hace mucho que se fue.


   

    —No hijo, esta noche no vendrá. ¿Y si buscamos una cama donde puedas dormir? —le dijo acariciándole la mejilla.


   

    —Vale —respondió acurrucándose en su cuello.


   

    Christian me miró, y sin que dijera nada, supe que me pedía ayuda con eso que le había dicho a su hijo.


   

    —¿Patricia? —me giré al escuchar a mi madre— ¿Son compañeros tuyos, cariño?


   

    —Eh…


   

    —Inspector Gómez, gracias por venir —dijo mi tía Atenea al verle—. Por favor, venga conmigo. Su equipo también. Chicas —llamó a Bea y Lola haciendo un gesto con la cabeza para que entraran—, Álvaro, tú también.


   

    Todos siguieron a mi tía, menos Christian y yo, que nos quedamos ahí como dos pasmarotes, mientras mi madre me miraba con la ceja arqueada, al igual que Tamara.


   

    —Dame a ese niño, que necesita dormir en una cama —le pidió a Christian, que no dudó en entregarle su hijo a mi madre—. Qué guapo eres, ¿cómo te llamas?


   

    —Nicolás —contestó él.


   

    —Nicolás, cuando seas mayor, te vas a parecer mucho a tu padre, ¿lo sabías?


   

    —Eso dice mi nana siempre. Que voy a ser un rompe… —se quedó pensando y frunció el ceño— Papi, ¿cómo es lo que me dice la nana?


   

    —Un rompecorazones —rio Christian.


   

    —Eso, un rompecorazones.


   

    —Razón no le falta a tu nana —sonrió mi madre.


   

    —Nicolás, ¿te apetece un cacao caliente? —preguntó Tamara.


   

    —Sí, siempre me tomo uno antes de irme a la cama.


   

    —Es lo mejor del mundo, ¿verdad que sí? —dijo mi amiga, siguiendo a mi madre por la escalera mientras ambas hablaban con el niño.


   

    Yo me quedé en la puerta de la calle, abrazándome a mí misma mientras pensaba que estaba a solas con Christian, o como se llamara en realidad.


   

    —Soy David Galeno, agente de policía —dijo a mi espalda, con ese tono de voz que hacía que todo mi cuerpo reaccionara a él.


   

    —Podrías habérmelo dicho antes —respondí.


   

    —Lo mismo digo, pequeña —murmuró rodeándome por la cintura—. Estaba tan jodido por no poder decirte la verdad.


   

    —Yo también, pero no podía arriesgarme, ya nos habían descubierto y por eso estábamos en ese motel.


   

    —Me lo ha contado tu compañero. Es buen tío, y si te sirve de consuelo, tanto él, como Minerva, se han enfadado al saber que eran polis.


   

    —¿Dónde está tu hija, Chris…? —carraspeé— Lo siento, me va a costar llamarte David —dije mirándolo por encima del hombro.


   

    —Tranquila —sonrió y me dio un suave beso en los labios—. Caruso se la ha llevado. Entró en casa, la mujer que cuidaba de ellos evitó que encontraran a Nicolás y se lo llevaran también.


   

    —¿La han herido?


   

    —Está muerta —dijo con pesar—. Se puso delante de Miriam, pero no pudo evitar que se la llevaran.


   

    —Lo siento mucho —llevé la mano sobre una de las suyas que seguían en mi cintura, y no tardó en entrelazarlas.


   

    —¿Y tu hermana? —preguntó, y tan solo pude negar antes de romper a llorar— Tranquila, pequeña —susurró girándome para cobijarme en un abrazo reconfortante entre sus fuertes brazos—. No llores, sabes que me mata verte así.


   

    —Es culpa mía, tendría que haber tenido más cuidado, o no haberme metido en ese lugar. Si hubiera hecho caso a mi madre, mi hermana estaría aquí. Tu hija estaría en casa contigo.


   

    —Patricia, mírame —exigió cogiéndome ambas mejillas y secándome las lágrimas—. No vuelvas a decir, ni siquiera a pensar, que a mi hija se la han llevado por tu culpa. Es mi hija, y si no fuera porque llevo dos años infiltrado, siguiendo a Caruso y sus socios, Miriam estaría en casa.


   

    —Tengo miedo —lloré aún más, mostrando por primera vez mi debilidad ante otra persona.


   

    —Las voy a traer de vuelta, Patricia —dijo, y en ese momento sentí que decía la verdad—. Me cueste lo que me cueste, voy a traer a mi hija y a tu hermana de vuelta a casa.


   

    Estaba siendo sincero, pero eso no quitaba que el miedo siguiera ahí.


    Él haría lo que fuera para traerlas de vuelta, y yo no me quedaría de brazos cruzados.


   

    Si tenía que atravesar el infierno en llamas, lo haría, con tal de recuperarlas a ambas.


   

  




  

    Capítulo 28


    


   

    Cuando desperté en la cama de mi hermana. No recordaba en qué momento me había quedado dormida, pero así había sido.


   

    Todo lo ocurrido la noche me golpeó con fuerza, y rompí a llorar como cuando era una niña pensando dónde podría estar Diana en ese momento.


    Iba a matar a Fabio Caruso, le quitaría la vida lentamente mientras lo veía sufrir.


   

    Me levanté y fui hacia el salón, donde escuchaba voces, entre ellas, la de mi tía Atenea, que parecía estar hablando con alguien por teléfono.


   

    —Buenos días —dije al entrar.


   

    Mis compañeros de equipo, Tamara, mi madre, mi tía, el inspector Gómez, así como Carlos Miranda, Jonás, Minera y David. Todos estaban allí y parecía que hubieran instalado el cuartel general en el salón de mi madre.


   

    —Cariño, ¿cómo estás? —preguntó mi madre.


   

    —¿Debería estar mal? —Fruncí el ceño.


   

    —Pequeña, anoche te desmayaste —dijo David quien, tras acercarse, me acarició la mejilla con tanta ternura, que se me encogió el corazón—. Estábamos hablando y te desvaneciste en mis brazos. Me diste un susto de muerte.


   

    —No recuerdo nada.


   

    —La presión de lo ocurrido ayer te pasó factura, preciosa —comentó Álvaro.


   

    —¿Por qué tu salón para un cuartel general, mamá?


   

    —Bueno, tu tía ha decidido que este será el centro de mando. No quiere dejarme sola —volteó los ojos.


   

    —Bastante tengo con haber perdido a mi sobrina —replicó la tía Atenea—, no voy a exponerme a que te secuestren a ti también.


   

    Secuestro, aquella palabra daba tanto miedo como la de muerte o asesinato.


   

    Fabio Caruso había secuestrado a mi hermana, y seguramente lo hiciera mucho antes de que nos dijera aquello en el club a David y a mí.


   

    Me seguía resultando raro llamarlo David, el nombre de Christian venía a mi mente cada vez que quería mencionarlo.


   

    Suspiré sentándome en una de las sillas, junto a Tamara que me pasó la mano por el brazo a modo de reconfortarme.


   

    —¿Quieres un café, una manzanilla? —preguntó.


   

    —Un café estaría bien, sí.


   

    —Ahora vuelvo —dijo con una sonrisa mientras se levantaba para ir a la cocina.


   

    Fue entonces cuando me fijé en el sofá, donde Nicolás, el hijo de David, estaba sentado viendo los dibujos.


   

    La inocencia propia de su edad le hacía mantenerse ajeno a la mierda que vivíamos los adultos en ese momento.


   

    Me quedé mirándolo embobada, y es que se parecía tanto a su padre, que mi madre tenía razón, cuando fuera mayor, se iba a convertir en todo un rompecorazones.


   

    —Toma —miré a Tamara, cogí el café y tras cogerlo, di el primer sorbo que me supo a gloria.


   

    Todos estaban inmersos en algo que hacer, pregunté en qué podía ayudarles y mi tía dijo que, en nada, que me limitara a descansar y que le hiciera caso por una vez en mi vida.


   

    Suspiré y me alejé de la mesa, para sentarme con Nicolás en el sofá.


   

    —Hola —dije y me miró.


   

    —Hola —sonrió mientras se llevaba una galleta con chispitas de chocolate a la boca.


   

    —¿Te gustan esas galletas?


   

    —Sí, son mis favoritas. Pero papá no me deja comer muchas —susurró y me hizo reír al ver que se llevaba el dedo a los labios pidiéndome silencio, como si aquel fuera un secreto entre los dos.


   

    —Si me das una, no se lo digo —susurré inclinándome, y me dio una galleta.


   

    —Ahora tenemos un secreto —rio él.


   

    —También son mis galletas favoritas —confesé dándole un bocado.


   

    Nos quedamos en silencio viendo la televisión, suponía que aquellos eran sus dibujos preferidos porque observaba la pantalla casi sin pestañear, como si no quisiera perderse nada. De vez en cuando me acercaba el paquete de galletas para que cogiera una, y así fue como, mano a mano, acabamos con mi pequeño placer de chocolate.


   

    —Te va a doler la tripa con tantas galletas, hijo —nos sobresaltamos al escuchar a David a su lado.


   

    —No he comido casi, papi —dijo Nicolás con cara de no haber roto un plato en la vida—. Ha sido ella —me señaló y abrí mucho los ojos.


   

    Cuando David me miró vi que estaba luchando por aguantar la risa, y no sabría decir por qué, me apiadé de su hijo y le seguí la corriente.


   

    —Cierto, me levanté con hambre y el chocolate es mi perdición.


   

    —¿Ves, papi? Yo solo he comido… —Nicolás miró el paquete, me miró de reojo como buscando ayuda, y acabé por levantar tres dedos que sabía que David había visto— Tres galletas.


   

    —Tendré que creeros, sois dos contra uno —respondió David con un suspiro.


   

    —Hemos ganado —me susurró el niño haciéndome reír.


   

    —¿Podemos hablar? —preguntó mirándome, y por el tono serio de su voz, sabía que lo que fuera a contarme, debía ser importante.


   

    —Claro.


   

    —Vamos a la cocina, necesito un café —me pidió, y asentí mientras me levantaba.


   

    Miré hacia la mesa donde estaban todos, y vi al agente Carlos Miranda hablando por teléfono bastante serio.


   

    No sabía qué hacía él aquí, pero ya le preguntaría.


   

    Cogí la cafetera y serví un café para él, y otro para mí, en momentos de tensión como ese, necesitaba ese oro negro para sobrellevar los males.


   

    —¿Habéis averiguado algo? —pregunté sin girarme.


   

    —Miranda está hablando con algunos hombres de confianza que tiene con la identidad de Mikel Duarte. Al parecer han oído hablar sobre un par de chicas nuevas que Caruso quiere llevar al club de Londres.


   

    —Hijo de puta —apreté el puño con tanta fuerza que me acabé clavando las uñas en la palma de la mano.


   

    —Pequeña, tranquila, Gómez tiene a gente en todos sus clubes, si las ven, harán por sacarlas de allí.


   

    —No va a dejar que se les escapé —negué con la cabeza—. Si no fue capaz de dejar marchar a mi amiga Rebeca, ¿qué crees que hará con tu hija y mi hermana? Nos descubrió, le mentimos en sus narices, y se las ha llevado.


   

    —Patricia —cerré los ojos y saboreé el momento, la noche anterior descubrí que me encantaba el modo en que decía mi nombre, lo bien que sonaba saliendo de sus labios después de tantas noches llamándome Dalia o simplemente, pequeña—. Voy a traerlas, Miriam es mi vida, como lo es Nicolás y ahora, tú —tragué ante aquella declaración—. Sé lo importante que es Diana para ti, y no voy a permitir que la pierdas —se inclinó y rozó mis labios con los suyos en un beso suave que me supo a poco, a poquísimo en realidad.


   

    —¿Por qué no me dijiste que estabas casado?


   

    —Porque no lo estoy, pequeña —sonrió de medio lado.


   

    —Pero…


   

    —Nunca llegué a casarme con la madre de mis hijos. Miriam tiene dieciséis años, llegó por sorpresa cuando su madre y yo éramos un par de adolescentes. A los dieciocho años me convertí en padre, trabajé en varios empleos para sacarlas adelante y acabé entrando en la academia de policía cuando Miriam tenía un año. Me centré en ser el mejor, cuidaba de mis chicas y todo era perfecto. Cuando nuestra hija tenía nueve años, nos enteramos de que estaba embarazada de nuevo. Fue una sorpresa, por segunda vez, porque no esperábamos tener más hijos. Nicolás nos dio la vida a todos. Cuando él tenía tres años, llevé una noche a mi mujer a cenar, mi jefe me había hablado del operativo que tenía en Marbella, quería que entrara a formar parte de él y yo tenía que consultarlo con ella. Me dijo que lo hiciera, que era mi trabajo y siempre estaría orgullosa de lo que hacía. Acabábamos de salir del restaurante cuando alguien pasó corriendo a nuestro lado, seguido de un coche en marcha desde el que estaban disparando. Por más que hice para cubrir su cuerpo, fue tarde. Una bala perdida la alcanzó y no pudieron hacer nada por ella.


   

    —David —sollocé, y es que en ese momento de la historia las lágrimas corrían por mis mejillas como en una cascada.


   

    —Cuando te vi aquella noche en el club, sentí lo mismo que la primera vez que la vi a ella, y me dejó fuera de juego por completo. No me había pasado con ninguna mujer, y supe que tenía que tenerte —dijo acariciándome la mejilla.


   

    —Te he mentido, no te dije quién era.


   

    —Yo tampoco, y lo hice para protegerte, no quería que mi trabajo te afectara a ti, no quería perder a la mujer que había hecho que mi corazón diera un vuelco de nuevo.


   

    —Dime que las vamos a encontrar —le pedí abrazándome a él, llorando mientras pensaba en mi hermana, y en su hija.


   

    —Te lo juro, Patricia. Voy a encontrarlas me cueste lo que me cueste —dijo dándome un beso en la frente.


   

    Asentí y me aferré a él con más fuerza, al igual que a sus palabras, esas que resultaban ser una balsa en mitad del océano en el que parecía haber naufragado hacía apenas unas horas.


   

    Sabía que él haría cuanto estuviera en sus manos para encontrarlas, pero yo no iba a quedarme de brazos cruzados.


   

    Tenía que encontrarlas, mi madre no merecía sufrir la pérdida de otro ser querido, y David, tampoco.


  




  

    Capítulo 29


    


   

    Aquella tarde de sábado la pasé metida en la habitación de mi hermana, mirando viejas fotos de cuando era apenas una bebé.


   

    Mi padre aparecía en algunas, pero faltaba en todas las que vinieron después.


   

    No estuvo para su quinto cumpleaños cuando mi madre le regaló la primera bicicleta con ruedines y fue nuestro tío Adam quien la enseñó a montar.


   

    Tampoco estuvo el día que cumplió quince, ni cuando a los dieciocho le di un vale por varias clases de conducir.


   

    Se había perdido muchas cosas de nuestra vida en esos veinte años de ausencia, pero no quería que mi madre pasara de nuevo por aquello.


   

    Pensé en mi padre y quise que me ayudara a encontrarla, que me ayudara a dar con el modo de averiguar algo sobre el paradero de nuestra pequeña Diana.


   

    Y no solo de ella, sino también de Miriam.


   

    Solo esperaba que estuvieran juntas, porque mi hermana podría cuidar de ella.


   

    ¿Qué llevaba a un hombre como Fabio Caruso a secuestrar a dos niñas de esa edad? No lo entendía, ni lo entendería nunca.


   

    Estaba guardando el álbum de fotos del último año de instituto de mi hermana, cuando me sonó el móvil.


   

    —Hola, Zoe —respondí sin mucho ánimo.


   

    —Jefa, ¿cómo estás?


   

    —Mal, no sé qué hacer —me pasé la mano por la frente.


   

    —¿Y si te digo que creo que tu hermana está dejando pistas para que la encontremos?


   

    —¿Cómo dices?


   

    —Se nota que viene de una familia de polis —rio—. Desde que me dijiste anoche que no la encontrabais y que su móvil ya estaba apagado, puse una alarma para que cuando una cámara la captara, me avisara.


   

    —Dime que has visto algo.


   

    —Aja. Una cámara de trafico la fotografió a eso de las tres de la madrugada entrando en una de esas carreteras de peaje. Después la captó la cámara de una cafetería en una gasolinera cerca de Barcelona.


   

    —Se la están llevando a Portugal —dije al recordar el recorrido que hizo Rebeca hacía diez años.


   

    —Va con la hija de ese poli tan guapo que te has ligado.


   

    —¿Están juntas? —pregunté.


   

    —Sí, esta mañana ya estaban en Portugal. Han cogido un vuelo hacia Sicilia.


   

    —Qué hijo de puta —me puse en pie y comencé a caminar por la habitación de mi hermana como un león enjaulado.


   

    —Las noticias dieron esta mañana el aviso de que se las habían llevado, así que imagino que harán lo posible por cambiar su aspecto y que nadie las reconozca.


   

    —Zoe, dime que, si eso llegara a pasar, tú podrás seguirle la pista a mi hermana.


   

    —Oh, por favor —resopló—. ¿Qué clase de hacker sería si no pudiera hacer eso? Por supuesto que la voy a tener muy vigilada.


   

    —Y a mí al tanto de todo.


   

    —Dalo por hecho, jefa.


   

    —Gracias.


   

    Colgué y cuando iba a abrir la puerta para informar al resto, volvió a sonar mi móvil.


   

    —Dime —dije sin mirar quién era, pensando que tal vez Zoe se había olvidado de decirme algo.


   

    —¿Cómo estás, bella? —la voz de Fabio Caruso al otro lado de la línea hizo que me detuviera en seco.


   

    —¡Maldito cabrón!, ¿dónde están? —grité.


   

    —En un lugar seguro, no te preocupes.


   

    —Si se te ocurre forzarlas a hacer algo, te juro que te mato con mis propias manos.


   

    —Oh, vamos, bella, no soy tan cruel. Pero, ¿sabes a quién quiero realmente? —tragué con fuerza intuyendo lo que estaba a punto de decir— A ti.


   

    —Estás loco.


   

    —Por ti, lo reconozco. Debería haberme deshecho de ese poli mucho antes, pero era escurridizo.


   

    —¿Te las has llevado solo para tenerme a mí?


   

    —Puede que sí, o solo sea para hacer sufrir a ese hombre.


   

    —¿Fuiste tú quien pagó a esos hombres para que asesinaran al juez y a Astrid? —pregunté, porque la verdad era que con lo que había hecho para tenerme, lo veía capaz de hacer aquello.


   

    —No, bella. Nunca haría daño a Astrid. Esa mujer me pertenecía en todos los sentidos, pero se enamoró del juez y quería irse, aunque sabía que nunca podría dejarme. Además, yo cuido de nuestra hija.


   

    —Creí que la niña era hija de…


   

    —Eso me han estado haciendo creer durante años, pero no es así. El ADN no miente, la piccola Lia, es mi hija.


   

    —¿Qué quieres de mí exactamente, Fabio?


   

    —Todo, bella. De ti lo quiero todo.


   

    —Soy policía, no puedo simplemente irme sin más.


   

    —Oh, claro que puedes. ¿Sabes lo fácil que es hacer que una persona desaparezca y darle una nueva identidad? Me dedico a ello, bella, y puedo hacer que seas Dalia Ramos el resto de tu vida.


   

    —Estás loco si crees que…


   

    —Te lo pondré fácil. O vienes, o tu hermana y la hija de ese policía serán mías.


   

    Escuché pasos en el pasillo que se acercaban a la habitación, respiré hondo y pensé en lo que acababa de decir.


   

    Si no hacía lo que él quería, David no volvería a ver a su hija, y mi madre no vería nunca más a Diana.


   

    No tenía más opción que acceder a su vil chantaje.


   

    —¿Dónde nos vemos? —pregunté.


   

    —Acaba de llegarte un mensaje al móvil con un billete de avión. No me la juegues, bella, o me encargaré de que esas dos preciosas jóvenes, no vean amanecer de nuevo.


   

    Colgó y me quedé mirando la pantalla del móvil donde tenía el icono de mensaje recibido, hasta que escuché que llamaban a la puerta.


   

    —¿Patricia? —preguntó David al otro lado, y tragué con fuerza para deshacer el nudo que tenía en la garganta en ese momento.


   

    —¿Qué pasa? —dije al abrir.


   

    —¿Estás bien? Llevas toda la tarde aquí metida.


   

    —Sí, estoy bien —sonreí forzadamente.


   

    —Pensé que te apetecería salir a tomar un poco de aire —se encogió de hombros.


   

    —¿Cómo está Nicolas?


   

    —Encantado de estar con tu madre. Se han metido los dos en la cocina y están preparando toda clase de bollos —volteó los ojos—. Creo que Sara quiere que mi hijo acabe con diabetes.


   

    —Tranquilo, te aseguro que no, pero es que ella se relaja así, metida en la cocina haciendo galletas, bizcochos, y todo lo que se le pase por la cabeza.


   

    —Desde luego, la cocina huele a pastelería que da gusto —rio.


   

    —Vamos al jardín, me vendrá bien un poco de aire.


   

    David asintió y cuando íbamos por el pasillo, entrelazó nuestras manos. Miré con disimulo hacia ellas, estremeciéndome ante aquel gesto tan tierno al notar el calor que desprendía.


   

    Los recuerdos de esas manos calientes y fuertes recorriendo mi cuerpo se hicieron con el control de mi mente, así como de todo mi ser.


   

    En cuanto salimos al jardín caminamos por él en silencio y, no sabría decir cómo, acabamos en mi rincón favorito, en el lugar al que solía ir cuando era adolescente y me sentaba allí durante horas a escuchar música.


   

    David me abrazó desde atrás y noté que se pegaba al árbol que en ese momento nos cobijaba dándonos sombra, y de nuevo los recuerdos de un encuentro clandestino, apasionado y ardiente, en mitad de la noche, y con otro árbol como protagonista, vinieron a mí.


   

    Noté sus labios en mi cuello dejando un beso rápido y fugaz, de esos que piensas si ha sido real o simplemente lo has imaginado, y entonces, una sucesión de besos cortos recorrió aquella parte sensible y erótica de mi anatomía.


   

    Cerré los ojos mientras notaba que me atravesaba un escalofrío por la espalda, y una punzada de deseo se instaló en el centro de mi sexo.


   

    Gemí cuando noté la mano de David por debajo de mi camiseta, acariciando despacio la erizada piel de mi vientre mientras subía hasta cubrir un pecho con ella.


   

    —David —dije entre jadeos.


   

    —Di mi nombre otra vez, pequeña —me pidió, con anhelo en la voz.


   

    —David —susurré.


   

    —No imaginas las ganas que tenía de que me llamaras así, Patricia.


   

    Sosteniéndome la barbilla con dos dedos, hizo que lo mirara y me encontré con sus profundos ojos marrones. Brillantes y desprendiendo lujuria y deseo, así estaban en ese momento.


   

    No sabría decir qué vio en mis ojos, si como el policía que era llegó a intuir que había algo rondándome la cabeza y que no sería buena idea, pero como si supiera, al igual que yo, que aquella podría ser la última vez que nos viéramos, se inclinó para besarme con aquella rudeza y posesión que recordaba de Christian, el hombre que me poseía en El Edén.


   

    Giré entre sus brazos hasta quedar pegada a su pecho, le rodeé el cuello acercándolo más a mí, deseando que me tomara en ese instante, le mordí el labio, moví las caderas para rozar su incipiente erección consiguiendo que gimiera en mi boca, y antes de que me diera tiempo a pensar en lo que estaba haciendo, me encontré desabrochándole el pantalón.


   

    —Pequeña —murmuró—. Pueden vernos.


   

    —Nadie nos va a ver, y yo necesito sentirte, David —murmuré y lo miré a los ojos.


   

    En ese momento fue él quien tragó para deshacer el nudo en su garganta, y cuando mi mano se adentró bajo la tela del bóxer que confinaba su miembro erecto, al sentir que la abraza entre mis dedos y comenzaba a acariciarla subiendo y bajando la mano por toda su longitud hasta que la liberé, cerró los ojos y jadeó al tiempo que dejaba caer la cabeza hacia atrás.


   

    Levanté su camiseta con la mano libre y comencé a besarle el pecho, a lamerle con la punta de la lengua de manera juguetona, y cuando sentí una sacudida de su miembro en mi mano, me fui dejando caer sin dejar de besarle hasta que alcancé mi objetivo.


   

    Si aquella iba a ser la última vez que estuviera con él, quería que los dos tuviéramos un buen recuerdo. Si David iba a ser el último hombre con quien tuviera sexo placentero, quería que su cara, sus gestos y sus gemidos se quedaran por siempre guardados en mi mente.


   

    Acogí su erección en mi boca y comencé a darle placer haciendo que sus jadeos pasaran a ser gemidos.


   

    Enredó la mano en mi pelo y comenzó a guiarme tal como le gustaba a él, lo miré y me encontré con sus ojos clavados en mí, observando lo que hacía, deleitándose con cada uno de mis movimientos.


   

    Me esmeré en darle lo que necesitaba, y cuando supo que estaba al límite, me apartó.


   

    —Eres tan sexy, y tan mala conmigo —entrecerró los ojos y sonrió—. Nunca irás al cielo, pequeña —dijo mientras me alzaba en brazos y, tras levantar la falda del vestido que le había cogido a mi hermana esa mañana, apartó la tela de mi braguita y noté que me pegaba de nuevo al árbol.


   

    —Ya sabes lo que dicen, las chicas buenas van al cielo, las malas, a todas partes —susurré antes de besarlo, momento en el que me penetró con fuerza de una sola embestida.


   

    Gemí en sus labios mientras no dejaba de besarme y me estremecía con cada nueva embestida.


   

    Aquellos encuentros clandestinos con ese hombre, se habían convertido en mis favoritos.


   

    No pude contenerme más cuando sentí un escalofrío recorriéndome la espalda, me agarré con fuerza a sus hombros y noté que su miembro parecía ensancharse más dentro de mí.


   

    David aumentó el ritmo, mi espalda y mis nalgas impactaban contra el árbol, y apenas un par de embestidas después estábamos los dos gritando con la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás, liberando aquel brutal orgasmo que hacía que nuestros cuerpos se sacudieran sin control.


   

    Cuando todo acabó, y con el cuerpo tembloroso entre sus brazos, escondí el rostro en el hueco de su cuello y cerré los ojos evitando que se me escaparan las lágrimas que querían salir.


   

    Tenía que hacer aquello por él, por mi madre, por su hija y por mi hermana. Iba a odiarme por esto, pero sabía que era lo mejor.


   

  




  

    Capítulo 30


    


   

    No sabía si Zoe se había equivocado al decir que mi hermana y la hija de David habían volado a Sicilia, o que Fabio Caruso quería mantenerme alejada de ellas.


   

    El mensaje que me envió contenía un billete a París, no a Italia, y salía en apenas tres horas.


   

    Esquivé como pude a todos los que había en casa de mi madre después de cenar, me escabullí para acostarme y cerré la puerta para que nadie pudiera entrar.


   

    David llamó al poco de que me metiera allí, pero no abrí fingiendo que ya estaba dormida.


   

    Como si de un ladrón se tratase guardé algunas cosas de mi hermana en una bolsa de deporte que tenía en el armario, por suerte teníamos la misma talla de ropa, de lo contrario tendría que haber ido a mi casa.


   

    Dejé mi móvil en la mesita y, como cuando era adolescente y me escapa en mitad de la noche para ver al noviete de turno en el jardín sin que mi madre me viera, salí por la ventana de la habitación.


   

    Antes de ir al aeropuerto debía encontrarme con Zoe en una cafetería que permanecía abierta las veinticuatro horas, ella sería la única persona que pudiera tenerme localizada.


   

    Miré hacia atrás cuando supe que la casa de mi madre estaba lejos de donde me encontraba, y subí al taxi que había pedido.


   

    Cuando llegué a la cafetería Zoe ya estaba allí, tomando un café extragrande con una palmera de chocolate.


   

    —Hola —dije sentándome frente a ella.


   

    —Hola jefa. ¿A qué viene tanto misterio?


   

    —Me voy a París.


   

    —¿Qué? Pero tu hermana y la hija de ese poli, están en Sicilia.


   

    —O eso es lo que Caruso quiere que pensemos. Zoe, me ha llamado después de que hablara contigo, y es él quien me ha enviado el billete para París.


   

    —No irás a decirme que vas a ir tú sola.


   

    —Sí.


   

    —Ni hablar, voy contigo. Necesitas cobertura policial.


   

    —Zoe, eres hacker —sonreí.


   

    —¿Y? He visto pelis y series de policía, sé cómo actúan.


   

    —Gracias, de verdad, pero te necesito aquí. Necesito que me tengas siempre vigilada con esto —dije señalando el anillo que llevaba puesto, uno que utilicé en una investigación unos meses antes.


   

    —Ah, ese dispositivo. Vale, dame un segundo que te monitoreo —cogió su móvil, la vi trastear en él y en unos minutos, me enseñó un puntito verde que dijo era yo.


   

    —Genial, no me pierdas de vista, por lo que más quieras.


   

    —Tranquila, con esto sabré hasta cuántas veces vas al baño.


   

    —También llevo la cámara que me dio Lola —señalé el colgante—, tienes que tenerme bien vigilada ¿de acuerdo?


   

    —De acuerdo. Y tú, prométeme que vas a tener cuidado. Ese tal Caruso es un lobo con piel de cordero.


   

    —Lo tendré. No le digas a nadie que nos hemos visto. Te llamaré siempre que pueda desde este número —le entregué el papel en el que había apuntado el número de teléfono que utilizaba siendo Dalia—. ¿Tienes algo de ese vídeo que te di?


   

    —Aparte de ganas de matar a esos dos tipos, si no fuera porque ya lo están, de momento no. Sigo intentando aclarar las pocas imágenes que se ven de quien está observando, pero es complicado hasta para un hacker como yo. Si el lunes sigo sin ver nada en ellas, me paso al audio, a ver si con eso tengo más suerte —se encogió de hombros.


   

    —Sé que darás con el responsable, eres mi maga —le hice un guiño y la abracé antes de marcharme.


   

    Sabía que mi madre se preocuparía al no encontrarme en casa, que mi tía se enfadaría porque me hubiera ido así sin avisarla a ella, Álvaro echaría humo por la cabeza, las chicas querrían arrancarme los pelos uno a uno para que sufriera lo mismo que ellas, y David…


   

    Suspiré volviendo a subir al taxi para que me dejara en el aeropuerto.


   

    El simple hecho de pensar en David era lo que me daba fuerzas para hacer lo que iba a hacer.


   

    Por Rebeca y por descubrir quién había acabado así con su vida me metí en un lugar en el que jamás se me habría pasado por la cabeza infiltrarme.


   

    Por David, por llevar de vuelta a casa a su hija, me adentraría en el infierno pisando descalza por el fuego eterno de ser necesario.


   

    Mi madre decía que me parecía mucho a mi tía Atenea, aún sin compartir una sola gota de sangre realmente, y que, como mi padre, era terca como una mula en cuanto al trabajo se refería.


   

    Era policía, mi trabajo era encontrar a quienes habían infligido daño a otras personas, el de llevar ante la justicia a criminales sin escrúpulos, aun poniendo en riesgo mi propia vida.


   

    Eso estaba haciendo, yendo hacia la boca de aquel lobo con piel de cordero como había dicho Zoe, para tratar de llegar a un acuerdo con él y que liberara a las chicas.


   

    Fabio Caruso era un hombre sin escrúpulos que no dudaba en hacer negocios con tipos aún peores que él, por lo que sabía que tenía que ir con una estrategia muy bien preparada, con algo que resultara atractivo y suculento y que permitiera que mi hermana y la hija de David volvieran a casa sanas y salvas.


   

    Cuando el taxista me avisó de que habíamos llegado a la entrada de la terminal de la que salía mi vuelo, miré por última vez hacia la noche de Madrid y pensé en mi familia, en mis amigos, y en las reacciones que tendrían cuando descubrieran por la mañana que me había ido.


   

    Al bajar me recogí el pelo y lo cubrí con la gorra que llevaba en el bolsillo del pantalón, me puse unas gafas y entré en el aeropuerto tratando de parecer tranquila, pasando desapercibida y evitando todas las cámaras que veía, no quería que ninguna de ellas me grabara y pudieran encontrarme.


   

    Me buscarían en todos los hospitales y aeropuertos de España con el nombre de Patricia Muñoz, pero no con el de Dalia Ramos, o al menos eso esperaba.


   

    Crucé los controles pertinentes, cogí un café de la máquina y un bollo y fui hasta la puerta de embarque, donde esperé a que nos permitieran entrar.


   

    Estaba a punto de volar hacia el infierno, lo sabía, pero no había manera humana ni divina que evitara que lo hiciera.


   

    Mi hermana me necesitaba, la hija de David me necesitaba, y no las dejaría solas en la que sin duda estaría siendo la peor experiencia de sus vidas.


   

    El avión empezó a moverse por la pista, y al comprobar que ni un solo coche de policía intentaba evitarlo, respiré tranquila.


   

    Nadie, salvo Zoe, sabía que me iba.


   

  




  

    Capítulo 31


    


   

    Cuando salí del aeropuerto de París, había un hombre esperando junto a un todoterreno negro que llevaba un letrero con mi nombre.


   

    Me identifiqué como Dalia Ramos y tras abrir la puerta de la parte trasera, subí para ir hacia lo desconocido.


   

    No tardé mucho en averiguar cuál era mi destino, puesto que el todoterreno paró casi una hora después ante la puerta de un club de nombre Olimpo.


   

    No tenía ninguna duda de que el ego de Fabio Caruso alcanzaba cotas insospechadas. Se tenía un por un dios, dado que sus cuatro clubes tenían un nombre relacionado con deidades.


   

    El conductor me abrió la puerta y tras coger mi escaso equipaje, bajé del coche para entrar en el club.


   

    A esa hora del día aún estaba cerrado, pero había empleados limpiando y organizando la barra.


   

    Me guio por un pasillo hasta las escaleras que conducían a la planta de arriba, donde se encontraba el despacho de Caruso.


   

    Un par de golpes a la puerta, y esta se abrió poniendo ante mí a Leo, el chico de seguridad de El Edén.


   

    Me miró con el ceño fruncido, como si no entendiera qué hacía yo en aquella parte del mundo, lejos de Madrid, y me encogí de hombros al pasar por su lado.


   

    —El jefe me llamó —susurré y parecía que seguía sin entender nada.


   

    Estaba claro que Fabio Caruso no parecía haberle contado a nadie el secreto que yo escondía, cosa que agradecí porque, al llevarme relativamente bien con Leo, supe que llegado el momento quizás podría contar con él como aliado.


   

    —Leo, puedes irte. Tengo asuntos que tratar con mi futura esposa —dijo Fabio, y sentí náuseas al escucharlo hablar así.


   

    —Señor —Leo salió del despacho, acompañando al hombre que me había llevado derechita al infierno.


   

    —Bella, me alegra verte —la sonrisa triunfal de aquel maldito hombre solo hizo que las náuseas se intensificaran.


   

    Esperaba no acabar vomitando porque solo me faltaba eso.


   

    —¿A qué ha venido eso de tu futura esposa? —increpé.


   

    —¿No es obvio? Voy a convertirte en Dalia Caruso. Patricia Muñoz va a morir en terrible accidente de coche, y no quedará nada con lo que puedan identificarla.


   

    —Estás enfermo. No voy a casarme contigo.


   

    —Claro que sí, a no ser que quieras tener que acudir al entierro de tu hermana pequeña. Por cierto, una joven encantadora. Un poco mal hablada, pero es normal, no todos los días te secuestra una banda del crimen organizado que amenaza con usarte como a una muñeca hinchable.


   

    —¡Hijo de puta! —me lancé sobre él, pero fue más rápido que yo y cogiéndome ambas muñecas con una sola mano, acabó pegándome contra la pared, quedándose tan cerca de mí, que por poco no vomito al oler su aliento a bourbon.


   

    —Indomable, me encanta —susurró antes de pasar la punta de la lengua por mi cuello, para acabar besándome con fuerza en los labios.


   

    Hice lo que pude por impedirlo, pero fracasé, y aunque conseguí morderle el labio, eso no evitó que su asquerosa lengua entrara en mi boca.


   

    —Acabarás aceptando todo lo que te dé, y haciendo todo lo que te pida. Me muero por tenerte en mi cama, igual que te tenía ese maldito poli en el club.


   

    —Libera a las chicas —dije sin apartar la mirada de él.


   

    —¿Crees que puedes negociar conmigo? —arqueó la ceja y se echó a reír.


   

    —Libéralas, y te juro que seré la esposa más abnegada y obediente que tendrás en tu vida.


   

    —Suena tentador, pero no vamos a negociar con esto. ¿Sabes por qué Astrid nunca se fue? Quería demasiado a esa niña como para abandonarme. Siempre juego bien mis cartas, bella —murmuró acariciándome la mejilla, y la aparté.


   

    —Si me quieres contigo, deja que ellas vuelvan a casa.


   

    —No es negociable —se encogió de hombros y me soltó para volver a su escritorio.


   

    Se me pasó por la cabeza coger aquella bola de billar que tenía a modo de pisapapeles, darle con ella en la cabeza y salir corriendo de allí, pedir ayuda a Leo, llamar a mi tía y que fueran a buscar a las chicas, pero, en lugar de eso, me quedé quieta.


   

    Habló con alguien por teléfono sobre un cargamento, posiblemente se tratara de uno de sus muchos socios, cuando colgó, se giró y me miró de arriba abajo.


   

    —Esta noche tenemos una cena, espero haber acertado con el vestido —dijo acercándose.


   

    —¿Vas a tenerme como un trofeo?


   

    —Tengo que presentar a mi futura esposa en sociedad.


   

    —Nunca me casaré contigo, Fabio, antes de que eso llegara a pasar, me pegaría un tiro.


   

    Iba a decirme algo, pero en ese momento se abrió la puerta y entró su hermana Victoria. Al verme, la sorpresa que mostraba su rostro no me pasó desapercibida.


   

    —¿Qué hace ella aquí, Fabio? —preguntó— Creí que era la chica habitual del cliente de Madrid.


   

    A juzgar por sus palabras, entendí que a ella tampoco le había mencionado el hecho de que yo era policía.


   

    —Ese hombre renunció a ella, y yo la he reclamado. Tienes delante a tu cuñada —respondió con una sonrisa de superioridad, que juraría tampoco le gustaba a Victoria Caruso.


   

    —Fabio, no me habías dicho nada.


   

    —Era una sorpresa, hermana. Ahora debemos irnos, tengo que enseñarle a Dalia su nuevo hogar.


   

    Victoria asintió y nos vio salir de allí sin decir una sola palabra. Algo me decía que esa mujer no estaba muy de acuerdo con los negocios de su hermano, pero de ser ese el caso, debía haber algo que la retuviera a su lado.


   

    Si mi hermano mayor fuera un enfermo hijo de puta como Caruso, habría puesto tierra de por medio hacía muchos años.


   

    Me sacó del club y en la calle estaba esperándonos el todoterreno negro en el que me trajeron desde el aeropuerto. En un coche aparcado justo detrás, vi a Leo que no me quitaba el ojo de encima. Ojalá tuviera la posibilidad de hablar con él y contarle la verdad, pero mucho me temía que aquello no sería posible, al menos, en unos días.


   

    —Dime al menos dónde están —le pedí.


   

    —Hoy, en Sicilia, mañana por la noche, en Londres.


   

    —¿Para qué las llevas a Londres?


   

    —Porque nos reuniremos con ellas en dos días. Y, de allí, viajaremos a Marbella donde nos instalaremos definitivamente.


   

    —¿Piensas retenerlas el resto de su vida? No puedes hacer eso, son apenas unas niñas.


   

    —Voy a darles otra vida, bella, como he hecho con otras muchas.


   

    —¿Qué hay de tu hija?


   

    —¿Qué pasa con Lia?


   

    —¿También vas a llevarla a Marbella?


   

    —Sí, necesita una figura materna, y esa serás tú.


   

    —Veo que has construido una familia a tu gusto —ironicé.


   

    —Oh, bueno, aún me falta un vástago contigo, así que espero que me des pronto un heredero que maneje mis negocios cuando no esté.


   

    —Nunca me acostaré contigo por voluntad propia —dije entre dientes.


   

    —Bien, en ese caso recurriré a otros métodos menos ortodoxos.


   

    —No permitiré que me inseminen para engendrar un hijo tuyo.


   

    —Ni yo me refería a eso. Sino a que tendré que darte alguna sustancia que te desinhibe y me permita disfrutar de mi esposa como merezco —intentó acariciarme la mejilla de nuevo y no le dejé.


   

    Podría hacer con mi cuerpo lo que quisiera aun si tenía que recurrir a las drogas para que me dejara tocar, pero jamás tendría mi mente, ni mi alma, ni siquiera mi corazón.


   

    Miré por la ventana y mi mente se fue de regreso a Madrid, a pensar en David y en el modo en que me miraba y me sonreía.


   

    Esperaba que algún día entendiera que todo lo que estaba haciendo, lo hacía también por él, porque lo quería, siempre lo haría.


   

  




  

    Capítulo 32


    


   

    Esa misma noche estaba entrando por la puerta de un lujoso hotel parisino, con un vestido de un famoso diseñador con el que, según Fabio, mi figura era exquisitamente realzada.


   

    Me llevaba del brazo, luciéndome como si no fuera más que un mero objeto que mostrar ante aquellos hombres y mujeres que esperaban nuestra llegada.


   

    Entramos en el salón principal donde la música hacía las delicias de los asistentes como melodía de fondo, y no tardaron en percatarse de nuestra presencia.


   

    Victoria fue la primera en acercarse, me dio un afectuoso abrazo que me resultó mucho más sincero de lo que cabría esperar, y cuando se apartó, saludó a su hermano.


   

    No tardó en llegar hasta nosotros un hombre de unos cincuenta años, al que me presentó como uno de los mejores clientes de su club en París.


   

    Disimulando, eché un vistazo por toda aquella sala de modo que Zoe, al otro lado del mapa, pudiera captar imágenes con la cámara que me dio Lola y aún seguía llevando.


   

    De vez en cuando tocaba el anillo para que emitiera señal, necesitaba que la única persona que sabía dónde encontrarme me tuviera localizada por si necesitaba que hiciera acto de presencia el séptimo de caballería llegando a mi rescate.


   

    Tras media hora por allí deambulando sin nada más que hacer que tomarme una copa de vino blanco, me ausenté para ir al cuarto de baño.


    No tardé en notar la presencia de alguien siguiéndome de cerca, y en cuanto doblé la esquina en el pasillo, esperé a quien fuera y le asalté con una llave de lucha.


   

    —¡Joder! ¡Mi brazo!


   

    —¿Leo? —pregunté soltándole.


   

    —Sí, soy yo. Vaya fuerza tienes, con lo pequeña que eres. Ahora entiendo por qué le gustas tanto al jefe —comentó mientras se frotaba la muñeca.


   

    —No hace falta que me sigas, sé y puedo mear solita —arqueé la ceja.


   

    —Vale, vale —levantó ambas manos—. Solo quería saber cómo estás. Y, ¿qué haces aquí? Te hacía en Madrid, la verdad.


   

    —Ya te lo dije antes, el jefe me llamó.


   

    —He oído rumores, ¿te vas a casar con el señor Caruso?


   

    —Eso quiere él, pero tendrá que convencerme muy, pero que muy bien —me encogí de hombros, no pensaba contarle nada sobre mí, si su jefe no lo había hecho.


   

    —¿Por qué estás aquí de verdad? No me mientas, gatita.


   

    —Y yo que pensé que no te volvería a escuchar llamarme así —suspiré—. Voy al baño, tú vuelve al salón y dile al jefe que no necesito un escolta.


   

    Entré en el cuarto de baño y después de refrescarme un poco la cara, me quedé allí observando el reflejo que me devolvía el espejo.


   

    Me toqué el colgante donde llevaba la cámara y, dado que no podía llamar a Zoe por teléfono, hablé con ella mirándome al espejo.


   

    —Graba a toda esa gente, maga, y busca conexiones con Caruso. Dile al inspector Gómez que ha hablado de un cargamento, no sé dónde ni cuándo llegará o harán una entrega, pero te llamaré cuando tenga más datos.


   

    Salí del cuarto de baño y regresé al salón, donde encontré a Fabio esperándome junto a la puerta.


   

    —¿Todo bien, bella?


   

    —Todo lo bien que se puede estar, sabiendo que me obligas a estar contigo.


   

    —Vamos, quiero presentarte al fabricante de joyas más importante de Europa —dijo mientras apoyaba la mano en la parte baja de mi espalda para guiarme hacia aquel hombre, que no era otro que Luca D’Angelo.


   

    Tras las presentaciones oportunas, Fabio le dijo que quería que diseñara un anillo único y exclusivo para mí, con el que todo el mundo supiera que era su prometida.


   

    —Con la de diamantes que guardas en tu caja fuerte, Caruso, y me pides que te seleccione más —comentó el famoso joyero, y constaté el hecho de que la casa de Fabio pareciera una fortaleza.


   

    —Ninguno de esos diamantes tiene el valor de esta bella mujer.


   

    —En eso te doy la razón, has escogido la horma de tu zapato, sin lugar a dudas. Tendrás en una semana ese anillo que solo ella debe lucir, amigo mío —confirmó dándole una palmada en la espalda.


   

    Le había pedido a Zoe que no le dijera a nadie dónde estaba, pero sabía que era una chica lista y que, antes o después, pondría a alguna de mis compañeras al tanto de lo que estábamos descubriendo con mi presencia en París.


   

    Me revolvía el estómago tener que poner una sonrisa ante todas aquellas personas, pero no quería levantar sospechas, y debía jugar bien mis cartas si mi prioridad era hacer que Fabio Caruso liberara a mi hermana Diana y a la hija de David.


   

    Sirvieron la cena y cuando estábamos con el postre, me acerqué a Fabio.


   

    —Creí que esto se trataba de mi presentación como tu prometida —dije.


   

    —Quien tenía que saberlo, ya lo sabe, bella. Ahora vamos a ver cómo dan un merecido reconocimiento a un viejo amigo que puso en pie un hospital casi en ruinas donde muchos niños han sido operados con éxito.


   

    —¿Fabio Caruso preocupado por los niños? No me lo creo.


   

    —Aunque te cueste, bella, sé muy bien lo que es perder aquello que más te importa.


   

    —No lo parece, puesto que no te veo sufriendo porque mi madre esté pasándolo mal al haberte llevado a mi hermana.


   

    —No se habla de mis negocios cerca de quienes pueden oírnos —dijo entre dientes sosteniéndome la barbilla con dos dedos, y yo me aparté con rabia.


   

    —No quiero que vuelvas a tocarme.


   

    —Lo haré tantas veces como deseé, y más, para eso eres mía, bella Dalia —sonrió con malicia y cuando desvié la mirada, encontré a Victoria observándonos.


   

    Ella sonrió con amabilidad, como sin con ese gesto me pidiera disculpas por el burdo comportamiento de su hermano mayor para conmigo, pero no me servían de nada, no quería las disculpas de ninguno de los dos, tan solo quería que ese hombre dejara volver a casa a mi hermana y a la hija de David, y a mí con ellas.


   

    Los minutos pasaban y antes de que me diera cuenta, estábamos saliendo del hotel para volver a ese lujoso apartamento en el que vivía Fabio.


   

    Sabía que intentaría meterme en su cama, y bien sabía Dios que me resistiría como una leona, utilizando uñas y dientes de ser necesario, con tal de que no consiguiera su objetivo.


   

    Estábamos a medio camino cuando le sonó el móvil, y por su tono de voz supe que quien fuera, no era bien recibido en ese momento.


   

    —¿Cómo que se ha encerrado en la habitación? —preguntó— Maldita sea, ¿quién le ha dejado entrar? Tenía orden expresa de no volver a pisar el club en su vida. Está bien, voy para allá. Llévame al club, Piero —le pidió al chófer, que asintió desde su asiento.


   

    Suspiré aliviada al saber que tenía algunas horas más de margen para evitar lo que, a todas luces, sabía que sería inevitable, pero al menos esa noche Fabio Caruso no conseguiría meterme en su cama.


   

    Cuando llegamos al club ni siquiera me dejó hacer el intento de abrir la puerta, puesto que le pidió a Piero que me llevara al apartamento.


   

    —No vas a tener siempre tanta suerte, bella —dijo antes de bajar del coche.


   

    Piero puso de nuevo rumbo al apartamento y en ese breve trayecto disfruté de la soledad que me ofrecía la ausencia de Fabio.


   

    Una vez en el apartamento, y tras descubrir que el cuarto de baño era el único lugar en el que nadie podía escucharme si hablaba por teléfono, y que allí Fabio no había instalado cámaras, como en el resto de la casa, abrí el grifo de la ducha buscando esa privacidad que necesitaba para mantener aquella conversación.


   

    —Hola, jefa —me saludó Zoe nada más descolgar.


   

    —Hola —sonreí—. ¿Has podido captar imágenes con la cámara?


   

    —Sí, sí, desde el mismo momento en que pusiste un pie en París. Por cierto, ese hombre está loco, deberías salir de allí pitando.


   

    —En cuanto pueda lo haré. ¿Le has dicho al inspector Gómez lo que te pedí?


   

    —Aja. Quiso saber cómo lo sabía yo, y solo dije que teníamos a alguien ayudándonos, alguien que tú habías metido en este asunto. Ah, y que sepas, que me he comido la madre de todas las broncas por parte de tu tía, tus compañeros de equipo, tu madre, y ese poli guapo con el que estás. Me han dado por todos lados, jefa. Que cómo se me ocurre no decirles dónde estás, porque saben que yo lo sé, o que puedo encontrarte.


   

    —No les digas nada hasta que esté con mi hermana y con Miriam, por favor.


   

    —Siguen en Sicilia, pero he oído lo que te ha dicho Caruso. ¿Crees que va a llevaros a las tres a Marbella?


   

    —Sí, estoy convencida de ello.


   

    —Pues ten mucho cuidado, y sobre eso de maneras poco ortodoxas que ha dicho antes ese enfermo, te aconsejo que seas tú quien le drogue a él. Al menos así puedes evitar que… Bueno, tú ya me entiendes.


   

    —Zoe, sobre lo que puedas ver que ocurre entre Fabio y yo…


   

    —Tranquila, jefa, que tu poli guapo no sabrá de su existencia. Te dejo, que sigo currando con el vídeo que me diste. Te vigilo.


   

    Colgó y solté el aire con cierto alivio. Ya sabían todos que me había escabullido, pero no estaban buscándome como Dalia Ramos, al menos aquello por el momento era un punto para mí.


   

    Me di una ducha rápida y tras ponerme el pijama, me metí en la cama de aquella habitación que Fabio me había asignado.


   

    Por suerte, y de momento, no tenía que compartir la suya con él.


   

    Faltaba saber cuánto más esperaría ese hombre para reclamarme como suya, en todos los sentidos.


   

   

  




  

    Capítulo 33


    


   

    Había conseguido evitar a Fabio y su cama esos días, y aquella mañana de miércoles estábamos entrando por las puertas de su casa en Marbella.


   

    —Bienvenida a tu nuevo hogar, bella —dijo cuando bajamos del coche.


   

    La casa era enorme, una construcción en dos plantas, rodeada de jardines y con una gran distancia desde las puertas de hierro de la entrada, hasta la puerta principal.


   

    Cogiéndome de la mano me llevó hasta ella, y no tardó en hacerme un recorrido privado por todas las estancias.


   

    Cocina amplia, salón del tamaño de dos como el de mi madre, biblioteca, despacho, gimnasio, y un aseo.


   

    Subiendo a la siguiente planta, estaban todas las habitaciones, y tras una de ellas, mi hermana y Miriam.


   

    —¡Patricia! —exclamó Diana al verme.


   

    —Cariño —la abracé con fuerza y se echó a llorar en mis brazos—. ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?


   

    —Estoy bien, las dos lo estamos. Ella es…


   

    —…Miriam —terminé por ella y sonreí—. Conozco a tu padre.


   

    —¿Te envía él? —preguntó con esperanza en la voz y el brillo de la misma en sus ojos.


   

    —Su nombre es Dalia —dijo Fabio a mi espalda—. Pronto vosotras también podréis cambiar el vuestro. A partir de ahora, esta será vuestra casa, y nosotros, vuestra única familia.


   

    —¿Qué dice este loco, Patricia? —preguntó mi hermana con el ceño fruncido.


   

    —Cariño, es largo de contar —le dije volviendo a abrazarla—. Todo irá bien, te lo prometo.


   

    —Vamos, te enseñaré nuestro dormitorio, amor mío —Fabio me cogió de la mano de nuevo y mi hermana me miró con los ojos muy abiertos.


   

    —¿Amor mío? —gesticuló aquella pregunta en silencio, sin dar voz a sus palabras, y se quedó observando cómo ese hombre se llevaba a su única hermana.


   

    —No tenías que haber dicho nada —le reproché a Fabio, que soltó una carcajada.


   

    —Cuanto antes sepan cuál será su nueva vida, mejor.


   

    Abrió una de las puertas del fondo y en ella había una cama grande, como para seis personas, en el centro, con dosel, un par de mesitas de noche, la cómoda, y lo que imaginé era el vestidor a juzgar por las cuatro puertas que había a un lado y que iban desde el suelo al techo.


   

    Tras abrirlo, me mostró todo un guardarropa completo para mí, no faltaba nada. Vestidos, faldas, camisas, pantalones, una buena colección de zapatos y bolsos a juego, y una vitrina entera llena de joyas.


   

    —Todo eso es tuyo —dijo desde la puerta mientras yo observaba aquella opulencia parada en el centro.


   

    —Si crees que vas a comprarme con esto —levanté ambas manos— estás muy equivocado —me giré para mirarlo.


   

    —Te daré todo lo que tengo, a cambio de que me ames.


   

    —Es que, si tienes que pagar por conseguir un poquito de amor, no estás haciendo bien las cosas —me crucé de brazos.


   

    —No pago por un poco de amor, te doy todo lo que es mío a cambio de lo que quiero de ti. No solo que me ames, sino que te entregues de verdad.


   

    —Sabes cuál es el único modo de que me entregue de verdad, y no es comprándome un guardarropa nuevo.


   

    —No voy a dejarlas marchar.


   

    —Ni yo a ser tu esposa.


   

    —Vas a ser mía —rugió acortando la distancia y, en un movimiento rápido como el que empleó en su despacho en París, me tenía pegada a contra la pared, aprisionada entre esta y su cuerpo, mientras notaba cómo su entrepierna parecía empezar a cobrar vida en mis nalgas—. Aquí, y ahora, vas a ser mía.


   

    Me removí, me retorcí y traté de evitar que ocurriera, pero no pude.


   

    Era mucho más fuerte que yo y acabó levantándome la falda del vestido y arrancándome la braguita de un tirón.


   

    Cerré los ojos sin dejar de luchar, tratando de mantener las piernas cerradas el mayor tiempo posible, pero las separó con una de las suyas mientras escuchaba el sonido de la cremallera de sus pantalones bajando.


   

    —Suéltame, maldito desgraciado —dije entre dientes, haciendo lo posible porque la mano con la que me aprisionaba las muñecas me soltara.


   

    —Vas a gemir para mí igual que lo hacías para él —dijo pasando la mano por mi sexo, deslizando el dedo entre mis pliegues, haciendo que las náuseas volvieran a invadirme—. Vas a gritar como lo hacías en esa habitación con él, cuando me tengas tan dentro de ti que incluso pedirás más —continuó, y me pasó la punta de la lengua por la mejilla hasta llegar el lóbulo de la oreja—. Te voy a follar tan fuerte, y tan duro, durante todo el día, que acabaré con el recuerdo de ese hijo de puta en tu piel y en tu mente.


   

    Cerré los ojos con todas mis fuerzas cuando noté la punta de su erección en la entrada de mi vagina.


   

    Iba a pasar, aquello que había estado evitando durante días, iba a pasar sin que pudiera evitarlo.


   

    Mi mente fue hasta aquella noche en la que David y yo nos entregamos al placer en mitad de la nada, bajo un árbol, y donde descubrí que me gustaba todo de él.


   

    Quise pensar que era él quien estaba en ese momento intentando entrar en mi estrecha cavidad, pero no lo era, ya nunca más sería él quien me besara, ni me tocara con esa ternura y devoción que parecía mostrarme.


   

    Cuando todo parecía perdido, cuando creía que lo peor estaba a punto de ocurrir y que Fabio acabaría consiguiendo lo que quería, fue como si alguien hubiera escuchado mis plegarias y llamaron a la puerta de la habitación.


   

    —Maldita sea —rugió—. ¡Qué! —gritó mirando hacia ella.


   

    —Señor, ha llegado su visita —dijo alguien desde el pasillo.


   

    —Enseguida voy.


   

    Escuché las pisadas alejándose y recé para que Fabio no siguiera con sus intenciones. Movió las caderas haciendo que su miembro se deslizara entre mis pliegues, acercándose peligrosamente a su objetivo, pero por suerte para mí, se apartó.


   

    —Voy a follarte, bella. Antes o después, mi polla estará tan dentro de ti, y tus gritos se escucharán por toda la puta casa —dijo antes de soltarme.


   

    Me quedé allí quieta contra la pared respirando con dificultad, y es que las lágrimas se agolpaban en mis ojos y necesitaba gritar y descargar toda esa rabia que tenía contenida en el cuerpo debido a la tensión.


   

    Cuando la puerta de la habitación se cerró con un sonoro portazo que podría haber hecho que temblaran los cimientos de toda la casa, lloré.


   

    Cerré los ojos mientras me dejaba caer al suelo y acababa haciéndome un ovillo, abrazada a mis piernas, llorando por la suerte que había tenido en ese momento.


   

    Estaba claro que Dios me había asignado un ángel de la guarda al que le estaba dando mucho trabajo en estos años.


   

    Recordé que Zoe estaba al otro lado de la cámara, viendo y escuchando todo, y me recompuse como pude.


   

    Me levanté y fui hacia el bolso, cogí el móvil y tras encenderlo, la llamé para que supiera que estaba bien.


   

    —¡Te juro que mato a ese desgraciado! —gritó nada más descolgar, sin darme la oportunidad de hablar primero.


   

    —No vas a matar a nadie, Zoe. No evitó mi tía que fueras a la cárcel por hacker lo que no debías, para que te metan allí por asesina.


   

    —Es que me hierve la sangre. En serio, ponle una dosis mortal de droga en el bourbon que bebe.


   

    —Zoe.


   

    —Vale, lo siento, no vuelvo a decir nada más. Pero júrame por lo que más quieras, que de verdad estás bien.


   

    —Lo estoy.


   

    —Tienes que estarlo, ahora puedes ver a tu hermana todos los días.


   

    —Sí, es lo único bueno que he sacado de este maldito viaje. Fabio ha recibido una visita, ¿puedes entrar en el sistema de cámaras y ver de quién se trata?


   

    —Ahora mismo hago mi magia, jefa —respondió haciéndome sonreír.


   

    Me senté en la cama y esperé a que me dijera algo, la escuché teclear con una rapidez que no debía ser normal para el resto de mortales, y unos minutos después se le escapó lo que pareció un gemido de sorpresa.


   

    —¿Qué pasa, Zoe? ¿Qué ha visto? ¿Con quién está Fabio?


   

    —Jefa, si me dicen que esos dos se conocían, no me lo habría creído.


   

    —¿Quiénes? ¿De quién hablas?


   

    —Es que, cuando la veas…


   

    —Pero dime a quién has visto, Zoe, por el amor de Dios.


   

    —Jefa, Fabio Caruso está en el despacho de su casa con Melanie Luján, la ex mujer del difunto juez Oliver Moreno.


   

    Aquello no me lo esperaba, y la pregunta: “¿de qué se conocían?”, se repetía en mi cabeza una y otra vez.


   

    Zoe hablaba al otro lado de la línea, pero no le prestaba atención, pensaba en algo que pudiera indicarme la relación que había entre ellos, pero no conseguía unir las piezas del puzle y sabía que no debía ser muy difícil enlazarlas.


   

    —Zoe, investiga a Melanie Luján, sus cuentas, su vida, todo. Y al juez también, por si hubiera algo que se nos pasó por alto en su momento. Mira a ver si hay alguna relación entre ella y Caruso, lo que sea. Revisa de nuevo las grabaciones de las cámaras de El Edén, a ver si ella aparece en alguna de ellas.


   

    —Me pongo manos a la obra, jefa. Llámame siempre que puedas, aunque te esté viendo y grabando todo lo que tú ves, ¿de acuerdo?


   

    —Sí, tranquila, te iré llamando.


   

    —Y, jefa.


   

    —Dime.


   

    —Cuando tu poli sepa todo lo que está pasando, será él quien mate a ese cabrón y no vas a poder impedírselo.


   

    Colgó antes de que pudiera decirle nada, pero sabía que tenía razón.


   

    Cuando David supiera lo que Fabio me había hecho, querría quedarse a solas con él en una sala sin cámaras y sin testigos, y solo yo podría impedirle cometer una locura.


   

    Esperaba que Zoe encontrara la conexión entre la ex mujer del juez y Fabio Caruso, porque seguro que algo tenían entre manos.


   

   

  




  

    Capítulo 34


    


   

    Después de hablar con Zoe no pude quedarme en la habitación.


   

    Necesitaba saber qué relación tenía Fabio Caruso con la ex del juez, y si lo que se me había pasado por la cabeza era cierto.


   

    Bajé las escaleras todo lo sigilosa que pude, mirando a un lado y otro por si aparecía alguien poder inventar una excusa coherente, y en cuanto llegué al final no tardé en escuchar gritos que provenían del despacho de Fabio.


   

    No entendía bien qué estaban diciendo, pero al menos a él se le notaba muy alterado.


   

    Me acerqué a la puerta una vez comprobé que no había nadie cerca, y pegué la oreja para ver si podía escuchar lo que decían.


   

    Por suerte, aunque la madera amortiguaba muy bien las voces, pude diferenciarlas y ser testigo de aquella conversación que, estaba segura, Zoe iba a grabar.


   

    —Te pedí que a Astrid no le hicieran nada —dijo Fabio y se notaba la rabia en su voz.


   

    —Hicieron lo que hubo que hacer, mi ex marido tenía que verla sufrir, si se les fue la mano, no es culpa mía.


   

    —No me vengas con tonterías, Melanie, sé que lo viste todo, y que disfrutaste con ello.


   

    —Lo vi, sí, pero no disfruté. Solo con la cara de sufrimiento de ese maldito cabrón. Tres años divorciados y pretendía dejar de pasarme dinero solo porque se había encaprichado con tu puta y quería casarse con ella. Por suerte le hice el seguro de vida que estoy a punto de cobrar.


   

    Casi se me escapa un grito ante aquellas declaraciones. ¿La ex mujer del juez había orquestado todo aquello para poder cobrar el seguro de vida tras su muerte? No me lo podía creer.


   

    Teníamos todo el itinerario que siguió durante el viaje a visitar a su amiga, hasta las horas en las que el servicio de habitaciones iba a llevarle la cena.


   

    —No debiste llegar a eso, no debiste hacer que la mataran a ella.


   

    —Querido, ansiaba ver sufrir a mi esposo por todos esos desplantes, por esa sonrisa de felicidad que mostraba cuando estaba con ella, porque estuviera tratando de rehacer su vida a costa de arrebatarme lo que es mío por derecho. No, Fabio, no iba a hacer que lo mataran a él, para que la dejaran a ella con vida y pudiera identificar a los asesinos.


   

    —¿Asesinos a los que me pediste que liquidara? —preguntó él.


   

    —No lo has hecho bien tu parte, por cierto. Se te ha escapado el tercero. ¿Cuándo piensas poner solución a ese asuntillo?


   

    —Mis hombres están en ello —respondió—. Y ahora, si no te importa, tengo asuntos que atender.


   

    —Por supuesto, te espera esa poli en la habitación. Deberías estarme agradecido por haberte avisado de quién es ella en realidad. Y si aceptas un consejo, haz limpieza en tu entorno, tienes a alguien pasando información a la policía.


   

    —Ese es mi problema, y ya te di las gracias por el aviso.


   

    —No como deberías haberlo hecho, pero lo pasaré por alto. Que tengas buen día, Fabio.


   

    Cuando escuché el repiqueteo de sus zapatos de tacón acercándose a la puerta, me giré para marcharme con la mala suerte de que choqué contra un pecho duro como el mármol.


   

    —Joder —murmuré mientras me frotaba la nariz.


   

    —Tienes que dejar de espiar detrás de las puertas, gatita —susurró Leo, quien me agarró de la mano para sacarme de allí justo en el momento en el que se abría la puerta, y me metió dentro de un armario.


   

    —¿Qué estamos, en el instituto jugando a beso o atrevimiento? —pregunté en un susurro.


   

    —A pesar de que me encantaría tener esos sensuales y provocativos labios pegados a los míos, o en otras partes de mi cuerpo, no puedo hacer eso con la chica del jefe.


   

    —No soy la chica de tu jefe.


   

    —Bueno, no es lo que he visto, pero vale, si tú lo dices —se encogió de hombros—. ¿Qué hacías escuchando detrás de la puerta? Eso no te trae más que problemas, gatita.


   

    —¿Quieres dejar de llamarme así? Por Dios, qué cruz la que me cayó contigo el día que me pillaste en aquel pasillo —resoplé.


   

    —Ah, me encanta ponerte nerviosa —sonrió.


   

    —Iba a entrar, pero escuché que estaba reunido y preferí esperar —me crucé de brazos.


   

    —Claro, y yo iba a la cocina a hacer galletas.


   

    —¿La cocina no está por el lado contrario al despacho? —Fruncí el ceño, y lo vi arquear la ceja a modo de ironía— Vale, estabas siendo irónico, lo pillo.


   

    —No tienes un buen día, ¿eh?


   

    —No tengo una buena semana, qué digo semana, no es un buen mes —me froté la frente.


   

    —Será mejor que vuelvas a la habitación antes de que el señor Caruso se entere de que estabas… ¿esperando para verle? —Entrecerré los ojos.


   

    —Eso mismo. Ya subo, será mejor que vaya a ver a las chicas.


   

    Cogí el pomo de la puerta y cuando iba a abrir, Leo me agarró por la muñeca, lo miré y vi en sus ojos que quería decirme algo, pero no lo hizo. Me soltó y salí de aquel armario tras comprobar que no había nadie que pudiera verme.


   

    Solo faltaba que nos encontraran a los dos saliendo de aquel pequeño escondite y le fueran a Fabio con el cuento de que me estaba enrollando con uno de sus hombres de seguridad.


   

    Regresé arriba, pero en vez de volver a la habitación, entré en la que ocupaban mi hermana y la hija de David.


   

    Al verme, las dos sonrieron y me dejaron abrazarlas, eso era lo que había necesitado desde que supe que se las llevaron, tenerlas delante y comprobar con mis propios ojos que estaban sanas y salvas.


   

    —¿Qué se supone que hacemos aquí, Patricia? —me preguntó Diana después de unos minutos en silencio.


   

    —Yo, protegeros.


   

    —Mi padre vendrá a buscarnos, estoy segura. Es policía, ¿sabes? —dijo Miriam que estaba tumbada en el suelo con la cabeza apoyada en las piernas de mi hermana.


   

    —Lo sé, le conozco.


   

    —¿De qué conoces a su padre? —Diana frunció el ceño y me encogí de hombros.


   

    —Del trabajo, pero ya hablaremos de ello. ¿Podéis vigilar la puerta mientras yo hago una llamada?


   

    —¿Tienes tu móvil? —preguntó mi hermana con los ojos muy abiertos.


   

    —Tengo un móvil, sí, pero nadie puede enterarse.


   

    —Nosotras vigilamos, Patricia —Miriam sonrió y asentí.


   

    Se veía que era una buena niña, no merecía estar en un sitio como este, y mucho menos el destino que Fabio Caruso le tendría preparado.


   

    Entré en el cuarto de baño y llamé a Zoe, quien nada más descolgar dijo que tenía todo grabado.


   

    —Y, jefa —dijo antes de que nos despidiéramos.


   

    —Dime.


   

    —La inspectora Dávila nos ha pillado.


   

    Colgó justo cuando escuché que se abría la puerta de la habitación, y no tardé en oír la voz de Fabio al otro lado. Apagué el móvil, lo metí entre las toallas del mueble y disimulé tirando de la cadena del váter y abriendo el grifo del lavabo.


   

    Él no tardó en abrir la puerta para encontrarme allí.


   

    —¿Ya te has reunido con quien fuera que ha venido a verte? —pregunté mirándolo por el reflejo del espejo.


   

    —Sí. ¿Por qué has salido de la habitación? —Frunció el ceño.


   

    —No sabía que estaba encarcelada allí, por eso he venido a verlas —me encogí de hombros.


   

    —Tengo que irme, procura no hacer ninguna estupidez. Y no creas que me he olvidado de lo que hemos dejado a medias, bella —dijo acercándose y de nuevo, las náuseas hicieron acto de presencia—. Esta noche serás mía, solo mía.


   

   

  




  

    Capítulo 35


    


   

    Llegó la noche y Fabio aún no había vuelto, cosa que me alegró en demasía y que a punto estuve de celebrar bebiéndome la botella de vino que habían puesto en la mesa con la cena yo sola.


   

    Pero no lo hice.


   

    Cené con mi hermana y con Miriam, la mujer encargada de la cocina era muy simpática, me recordaba a mi madre, y en cuanto acabamos de comer aquellos manjares con los que nos había deleitado, salimos del salón para ir a la habitación de las chicas.


   

    Estábamos a mitad de pasillo, cerca de su puerta, cuando escuché pasos y vi que Leo se acercaba a nosotras.


   

    Miriam se escondió detrás de mi hermana, que sacó pecho como si tuviera que defenderla.


   

    —Buenas noches, chicas —sonrió Leo, que, para ser empleado de un hombre como Fabio Caruso, parecía hasta buena persona.


   

    —Buenas noches —respondimos las tres al unísono, mi hermana abrió la puerta y ambas entraron. Lo mismo que estaba haciendo yo hasta que noté su mano alrededor de la mía.


   

    —Gatita, oigas lo que oigas esta noche, no salgas de esta habitación —susurró muy cerca de mi oído, lo miré por encima del hombro sin entender, y me hizo un guiño—. Ninguna de las tres debe salir, ¿de acuerdo?


   

    —¿Por qué? ¿Acaso Fabio ha decidido recluirnos oficialmente como si estuviéramos en una prisión?


   

    —Hazme caso, y deja a la gatita curiosa encerrada ahí dentro, ¿sí?


   

    Me soltó y lo vi bajar las escaleras a paso ligero. Aquello no es que hubiera sido raro, es que era sospechoso.


   

    ¿Por qué no podíamos, o, mejor dicho, no debíamos salir de la habitación?


   

    No tenía sentido que Fabio nos encerrara, de ese lo único que conseguiría sería que yo me enfadara aún más y que me revelara cada día.


   

    Entré en la habitación, donde ya estaban ellas dos sentadas en la cama pasando de un canal de televisión a otro, hasta que ambas encontraron el que decidieron ver.


   

    Fui al cuarto de baño, encendí el móvil y llamé a Zoe, necesitaba que me dijera si había visto algo en las cámaras que me diera una pista de lo que iba a pasar.


   

    Pero no daba señal, no escuchaba nada y me temí que Fabio se hubiera dado cuenta de que tenía un móvil, y hubiera puesto alguno de esos inhibidores de frecuencia que impedía que se pudieran utilizar.


   

    Lo intenté un par de veces más, pero sin éxito.


   

    Me acomodé en la cama con las chicas para ver la tele, resultó que a ambas les gustaba la misma serie. Al mirarlas, pensé en lo bien que se habrían llevado de conocerse en otras circunstancias, pero al menos mientras nos tuviera retenidas ese maldito italiano, se tendrían la una a la otra.


   

    Escuché gritos en la planta baja y supe que era él que acababa de llegar.


   

    Algo no debía ir bien, no sabía qué podía haberle pasado, pero, fuera lo que fuera, le ocurrió en la calle.


   

    Iba a salir para ver a qué se debían sus gritos, pero recordé que Leo me había pedido que no abandonáramos la habitación ninguna de las tres, posiblemente él estaba al tanto del mal humor de su jefe y quería evitarme un disgusto.


   

    —Chicas, apagad la televisión y haceros las dormidas —murmuré y ambas hicieron lo que les había pedido.


   

    Recé para que Fabio no me obligara a salir de allí, y en ese momento Miriam se abrazó a mí con fuerza.


   

    Cuando escuché que se abría la puerta, procuré estar tranquila y que no se diera cuenta de que fingía.


   

    —Joder —exclamó Fabio y cerró de nuevo, con un portazo.


   

    Esperamos allí en silencio y con los ojos cerrados hasta que intuí que no iba a volver, y entonces, las tres levantamos ligeramente la cabeza para mirar hacia la puerta.


   

    —Ese hombre va a tirar la casa abajo con tantos portazos —murmuró mi hermana, y acabamos las tres riendo.


   

    —Bueno, venga, a dormir —dije—. Mañana será otro día.


   

    Ambas asintieron, y no tardaron en quedarse dormidas.


   

    A mí, en cambio, me costó mucho más coger el sueño.


   

    Hasta que escuché un estruendo que provenía de la planta de abajo, una sucesión de gritos le siguieron, pasos, gente corriendo y alguien dando órdenes de que buscaran por toda la casa.


   

    —Patricia, ¿qué pasa? —preguntó mi hermana, incorporándose.


   

    —No lo sé, voy a ver.


   

    Me levanté y fui hacia la puerta, pero antes de que llegara, se abrió y Leo entró con una pistola en la mano.


   

    —No nos dispares —levanté ambas manos.


   

    —Tranquila, gatita, que soy de los buenos —hizo un guiño y echó un vistazo al pasillo por la pequeña rendija que había dejado en la puerta.


   

    —¿Qué está pasando? —pregunté.


   

    —Al fin va a caer ese pedazo de mierda —fue cuanto dijo, pero no entendí nada.


   

    —¿Patricia? —la voz temblorosa de Miriam me hizo girarme y volver a la cama con ellas, se abrazó a mí y empezó a temblar entre mis brazos.


   

    —No te preocupes, cariño, todo va a estar bien.


   

    —Patricia, estoy cagada de miedo —murmuró Diana.


   

    —Pues ya somos dos —me encogí de hombros.


   

    —Tres, que yo no dejo de temblar —aseguró Miriam.


   

    —¿Quién ha entrado, hermana?


   

    —No lo sé, Diana, pero sea quien sea, viene a por Fabio Caruso. Tal vez sea uno de esos tipos con los que hace negocios, alguien descontento con él.


   

    —Sé que intentas tranquilizarme y que me tome todo a broma, pero es que no puedo. ¿Y si no salimos de aquí, Patricia?


   

    —Escúchame, Diana —le cogí la mano y la miré fijamente a los ojos—. Vais a salir de aquí las dos, aunque sacaros de esta casa sea lo último que haga, ¿me oyes?


   

    Gritos, pasos, gente corriendo de un lado a otro, voces de hombres y mujeres diciendo que estaba despejado, o que tenían a algunos hombres, y entonces, varios disparos que venían del final del pasillo.


   

    La habitación de Fabio.


   

    Quien fuera quien había entrado en la casa empezó a responder a esos disparos con muchos más. Debían ser al menos cuatro personas las que estuvieran disparando hacia esa habitación.


   

    No habría posibilidad de que saliera de allí con vida, seguro que la puerta ya era un colador de agujeros de bala, y alguna de ellas tendría que haberle alcanzado.


   

    Las chicas se taparon los oídos, sentadas en la cama con las piernas flexionadas y muertas de miedo. Miriam empezó a llorar y dijo que no quería morir, no podía dejar solo a su hermano pequeño, Nicolás solo tenía seis años y la necesitaba.


   

    La abracé con fuerza, le pasé la mano por la espalda tratando de calmarla, pero no dejaba de temblar.


   

    Y entonces, silencio. Un silencio lleno de calma que se adueñó de la casa.


   

    Pasos por delante de la puerta, más pasos, gente corriendo, otro estruendo que debió ser a causa de lo que parecía una patada a una puerta, y alguien diciendo que Caruso estaba tirado en el suelo.


   

    Miré hacia la puerta, Leo seguía observando por la rendija con el arma en la mano, no nos apuntaba a nosotras y había dicho que era de los buenos. Pero, ¿quiénes eran los buenos en ese momento de la noche?


   

    ¿Quién había entrado armado en la casa de un criminal como Fabio Caruso, y por qué?


   

    —Pedid ambulancias, que atiendan a los heridos y que los que sigan en pie, sean detenidos y llevados a comisaría —dijo una voz que no conseguí distinguir.


   

    ¿Comisaría? ¿Es que eran policías? Joder, tantas preguntas y no podía hacerle ninguna a Leo.


   

    —¿Dónde está? —gritó un hombre, y poco después escuché un quejido de dolor— Hijo de puta. Vas a pudrirte en la cárcel, no volverás a ver la luz del sol, en tu puta vida.


   

    —Jefe —dijo una mujer—. Hay que buscarlas.


   

    ¿Buscarlas? ¿A quién? ¿Se referiría a nosotras? Leo me miró en ese momento, sonrió y tras hacer un guiño, abrió la puerta.


   

    —Están aquí —dijo asomando la cabeza al pasillo.


   

    —¡No! —grité y salí de la cama para ir a por él, quería golpearle, tenía que intentar que no entraran en la habitación a por nosotras, debía proteger a mi hermana y a Miriam.


   

    Conseguí empujarle fuera de la habitación, cerré la puerta y maldije para mis adentros porque no le había quitado el arma. Eché un vistazo rápido a ver con qué podía defendernos, y cogí un candelabro que había en la cómoda.


   

    Cuando la puerta volvió a abrirse ya estaba delante de la cama, escuchando a Miriam sollozar mientras Diana le decía que no tuviera miedo, con aquel candelabro en alto dispuesta a golpear al tipo que acababa de entrar.


   

    —No te acerques, o juro que te abro la cabeza con esto —dije observando cómo aquel hombre vestido de negro, con pasamontañas y chaleco antibalas, caminaba acortando la distancia.


   

    —No lo dudo, pero si lo haces, después tendrás que ser mi enfermera particular, otra vez —contestó de manera socarrona, se quitó el pasamontaña, y a mí se me cayó el candelabro al suelo haciendo un ruido de mil demonios.


   

    —David —murmuré.


   

    —Hola, pequeña —sonrió haciendo que mi cuerpo se estremeciera de pies a cabeza, me llevé ambas manos a los labios, tratando de aguantar el llanto, pero no pude.


   

    Me eché a llorar como una niña pequeña y sentí sus fuertes brazos rodeándome, cobijándome, protegiéndome de todo y de todos en ese momento.


   

    —Me has quitado años de vida, Patricia —susurró y dejó un beso en mi cabeza—. No vuelvas a darme un susto así, en la vida.


   

    Después de esas palabras, no recordaba nada más que oscuridad.


  




  

    Capítulo 36


    


   

    Era tal la tensión que había vivido en aquellos días, que el cuerpo dijo basta y me desvanecí en la habitación.


   

    Eso me acababa de contar el médico que me revisaba en el hospital donde llevaba ingresada una semana.


   

    —¿Se puede? —preguntó Lola asomando la cabeza.


   

    —Pasa —reí al verla y no tardaron en entrar ella, Beatriz, Tamara, Elías, Álvaro e Isaac, cargando un montón de globos.


   

    —Por fin despierta la Bella Durmiente —comentó Tamara.


   

    —Sí, creímos que tendría que venir cierto bombero a besarte y sacarte de ese sueño profundo en el que tu cuerpo quería estar —dijo Álvaro.


   

    —No pensé que pudiera estar tanto tiempo dormida —me encogí de hombros.


   

    —Es que te das unas palizas con cada caso, maja, que no es normal —protestó Beatriz.


   

    —Sí, tienes que echar un poquito el freno, ¿eh? Tu madre dice que te va a atar a la cama para que no salgas de su casa en un mes —dijo Elías.


   

    —Lo malo es que no creo que el inspector Galeno la deje, me da que será él quien la ate, pero para otras cosas —Álvaro sonrió al tiempo que movía las cejas en un gesto de lo más pícaro.


   

    —¿David es inspector? —pregunté, porque siendo sincera, no había tenido oportunidad de hablar con él sobre eso.


   

    —Ahora sí, le han dado un ascenso —contestó Beatriz con una sonrisa.


   

    —Sí, atraparon a Fabio Caruso después de tantos años detrás de él, va a estar unos cuántos viendo el sol desde el patio de la cárcel, se le acabaron las vacaciones en la costa de Marbella —dijo Isaac.


   

    —Tenéis que ponerme al día, por favor. El médico ni siquiera me ha dejado el móvil —resoplé dejándome caer en la cama.


   

    —Bueno, te hacemos un resumen rápido hasta que puedas leer tú misma las noticias —dijo Tamara.


   

    —Caruso detenido por tráfico de drogas, diamantes y armas, además de por secuestro —empezó a enumerar Lola, y eso último sabía que era por mi hermana y la hija de David—. Qué más —frunció los labios—. Ah, sí. Implicación en el asesinato del juez Moreno, no de manera directa, pero sí por saber lo que ocurriría y no hacer nada para evitarlo.


   

    —¿Y la exmujer? —pregunté, recordando que se había reunido con él en su casa.


   

    —Otra que estará en un hotel de cinco estrellas una buena temporada —comentó Isaac.


   

    —Le había hecho un seguro de vida al juez hacía unos años, siguió pagándolo aun habiéndose divorciado, y cuando él le contó sus intenciones de dejar de pasarle un dinero mensual que no debería ni haberle pasado desde un principio, ella decidió que era hora de cobrar el seguro —dijo Bea encogiéndose de hombros.


   

    —Mató a Rebeca solo para hacerlo sufrir a él —murmuré.


   

    —Y lo vio todo —me informó Elías—. Zoe consiguió limpiar de ruido el vídeo y la voz de la persona que estaba en la penumbra de la imagen, era de ella.


   

    —Pero tenía coartada, ¿cómo pudo estar viendo todo lo que ocurría en directo? —interrogué.


   

    —Si tienes dinero, puedes comprar una coartada —miré a Isaac que se encogió de hombros tras decirme aquello.


   

    —Luca D’Angelo y Eder Miller también están cumpliendo condena. Sus negocios sucios han mandado al traste a los legales —dijo Álvaro.


   

    —¿Y la hermana de Caruso? ¿Ella estaba en el ajo también? —pregunté, y por las miradas que se dedicaron unos y otros, me temí que algo no fuera bien— ¿Qué pasa, chicos?


   

    —¿Recuerdas que Michelle te dijo por error el nombre de uno de los clientes? —preguntó Álvaro.


   

    —Sí, Román Andújar, que nos llevó hasta su hijo mayor.


   

    —Román Andújar hijo, también ha sido detenido, se ha demostrado que Fabio Caruso no es la mejor compañía para los negocios —dijo Elías volteando los ojos.


   

    —Vale, pero, ¿qué pasa con Michelle, y con Victoria Caruso?


   

    —Michelle es la persona de más confianza de Victoria, de hecho, son pareja —respondió Lola—. Y Victoria era quien informaba al inspector Gómez de cada cargamento, cada entrega, solo que uno de los chicos de seguridad se encargaba de hacer que los lugares cambiaran, por eso nunca los pillaron.


   

    —¿Cómo es posible que ella colaborara con la policía? —Fruncí el ceño.


   

    —En Londres vio a uno de los hombres de Caruso matar a alguien, la policía de allí tenía a uno de sus agentes infiltrado como chico de seguridad y le puso al corriente. Poco después se instalaron en Marbella y como la Interpol andaba detrás de él, pasaron la información a la policía española. El inspector Gómez se puso al mando, buscó a Victoria, le dijo que sabía lo ocurrido y que necesitaban acabar con la red de negocios de su hermano. Ella le contó muchas de las cosas que ahora sabemos, lo de dar nuevas identidades a algunas chicas a cambio de que trabajaran para él, ya sabes.


   

    —¿Qué pasó con Leo? Lo eché de la habitación, creí que nos estaba delatando para entregarnos, o algo así.


   

    —Leo en realidad es Mauro, uno de los chicos que trabaja a las órdenes del inspector Gómez y de David —respondió Álvaro—. Al igual que Minerva y Julia, a esta última la conoces como Cloe —sonrió.


   

    No esperaba aquello para nada, pero claro, en ese momento entendí por qué Leo a veces decía el jefe, y otras, señor Caruso. Se refería a David cuando hablaba de su jefe, de ahí que esa noche en El Edén, cuando le informé de que no llevaba ropa interior… saliera corriendo diciendo que el jefe lo iba a matar.


   

    —Fue él quien avisó de que estabas con Caruso, de lo contrario, seguiríamos buscándote, que lo sepas —dijo Bea frunciendo el ceño.


   

    —¿Y la niña? ¿Dónde está Lia? —pregunté, y en ese momento se abrió de nuevo la puerta de mi habitación.


   

    Victoria Caruso apareció sonriente con aquella preciosa niña en brazos, seguida por Michelle y la mujer a quien vi en la casa que Fabio tenía en Madrid la noche que me adentré para buscarla.


   

    —Hola, Patricia —Victoria me saludó sin dejar de sonreír.


   

    —Hola.


   

    —El inspector Gómez y la inspectora Dávila me han puesto al corriente de todo, sé que Astrid, perdón —sonrió aún más—, Rebeca, era amiga vuestra.


   

    —Sí, llevábamos diez años sin verla.


   

    —Esta niña es hija suya y, aunque lleva mi sangre por ser la hija de mi hermano, sé que Rebeca habría querido que fueras tú quien cuidara de ella —dijo haciendo que se me formara un nudo en la garganta.


   

    —Yo, yo no… —tragué con fuerza intentando no llorar— No puedo ocuparme de ella, soy policía.


   

    —¿Qué tiene eso que ver, cariño? —protestó Lola— Tu tía era policía cuando se quedó embarazada, y después adoptó a los mellizos. ¿Qué problema hay contigo?


   

    —No sé ser madre.


   

    —Nadie nace sabiendo eso, querida —dijo la mujer que había visto cuidándola—. Yo también soy policía, el inspector Gómez me infiltró en esa casa cuando nació la niña. Soy madre y, además, abuela —sonrió con orgullo—. Y tú vas a ser una madre magnífica para Lia. Lo supe en cuanto te vi en la casa. El modo en que la mirabas, cómo te interesaste por ella, el miedo en tus ojos antes de salir por la puerta pensando que no volverías a verla y que tenías que dejarla allí. Ya eras su madre sin que tú lo supieras.


   

    —¿Quieres cogerla? —preguntó Victoria, y ahí me rompí por completo, lloré mientras asentía y me la entregó.


   

    Lia sonreía ajena a todo lo que la rodeaba en ese momento, le besé la cabeza y cerré los ojos mientras la imagen de su madre venía a mi cabeza.


   

    Iba a cuidar de ella, iba a ser la madre que Rebeca querría que fuera, y nunca, jamás, dejaría de contarle cosas sobre la mujer que le dio la vida.


   

    —No voy a fallarte, pequeña, y a tu mamá, tampoco —le aseguré, entre lágrimas.


   

    —¿Podríamos verla? —preguntó Michelle.


   

    —Michelle, cariño, no deberíamos —dijo Victoria.


   

    —¿Por qué no? —cuestioné yo, frunciendo el ceño mientras me secaba las mejillas— Eres su tía, y sé que has cuidado de ella como lo haría una madre. ¿Quieres verla? Podrás hacerlo siempre que quieras, solo te pido que no le hables nunca de tu hermano.


   

    —Yo ya no tengo hermano, lo perdí en el mismo momento en que supe que era consciente de lo que iba a hacer la mujer de ese juez con la madre de su hija, y no trató de impedirlo. Para mí, ellas —dijo mirando a Michelle y después a la niña— son mi única familia.


   

    Asentí, miré a la niña y sonrió al encontrarse con mis ojos. Era tan bonita, y se parecía tanto a Rebeca, que sabía que nunca íbamos a olvidarnos de ella.


   

    —Creí que estarías sola, pequeña —miré hacia la puerta donde encontré a David, tan guapo con sus vaqueros, una camiseta y las gafas de sol, que me entraron hasta calores de imaginar lo que podría hacerle en ese momento.


   

    —Ya nos vamos, os dejamos solos, tortolitos —dijo Lola, haciendo que todo el mundo saliera de la habitación, esa que se había convertido en la versión marbellí del camarote de los hermanos Marx.


   

    —¿Cómo estás? —preguntó acercándose a la cama.


   

    —Bien, según los médicos. Parece ser que lo que necesitaba mi cuerpo, era dormir —me encogí de hombros.


   

    —Y esta niña tan guapa, ¿quién es?


   

    —Mi hija Lia.


   

    —Vaya, así que hemos ampliado la familia, eso está bien.


   

    —¿Cómo qué hemos? —Fruncí el ceño.


   

    —Claro, empezamos siendo dos —nos señaló a ambos—. Yo aporto dos hijos, una adolescente muy madura que ayuda en todo, y un niño de seis años que necesita una amiga y cómplice para comer galletas de chocolate —me eché a reír—. Y tú, esta preciosa niña de dos años a quien estaré encantado de criar a tu lado, si me dejas hacerlo.


   

    —¿Te estás escuchando, David? Nos conocemos desde hace apenas unos meses, nos mentimos sobre quién éramos en realidad y, ¿quieres que formemos una familia?


   

    —Eso he dicho.


   

    —Estás loco.


   

    —Por ti, lo reconozco. Desde el momento en que te vi en aquella sala, supe que te quería en mi vida.


   

    —Y pensar que todo comenzó con una carta —suspiré.


   

    —Esta, concretamente —sonrió sacando la carta del bolsillo.


   

    —El Rey de corazones —murmuré al cogerla.


   

    —Todo Rey, necesita una Dama —dijo sacando la carta que me correspondía a mí, y las juntó como el día que me reclamó en El Edén.


   

    —No va a ser un camino de rosas, David. No sé ser madre —le aseguré.


   

    —Yo tampoco tenía ni idea de ser padre con dieciocho años y mírame ahora —se encogió de hombros—. Lo haremos juntos, pequeña, siempre estaremos juntos.


   

    —Prométemelo —le pedí cogiéndole de la mano.


   

    —Te lo prometo, y yo siempre cumplo mis promesas —para confirmar aquellas palabras, se inclinó y selló la promesa con un beso.


   

    Un beso que fue interrumpido por mi hija, nuestra hija, mejor dicho, que nos cogió la barbilla a ambos y cuando nos separamos, la vimos poner los labios como si fuera un pez, lanzando besos al aire.


   

    —¿Tú también quieres un beso, princesa? —le preguntó David, y ella sonrió.


   

    Acabamos besando cada uno, una de sus mejillas, y ella empezó a aplaudir.


   

    Cuando la vi sonreír, recordé la sonrisa de Rebeca, esa que era contagiosa, aunque tuvieras el peor día de tu vida.


   

    Abracé a Lia y le hice a mi amiga una promesa, una que estaba dispuesta a cumplir con mucho gusto.


   

    —Te quiero, Patricia —susurró David dejando un beso en mi frente.


   

    Se me saltaron las lágrimas al escucharlo, rompí a llorar y dejé que me abrazara, al igual que hizo Lia, quien me dio un beso en la barbilla antes de rodearme el cuello con sus bracitos.


   

    No nos conocíamos de nada, pero la conexión entre ambas fue brutal. Tanto, que sabía que aquella niña había nacido para ser mi hija.


   

   

  




  

    Capítulo 37


    


   

    Seis semanas después…


   

    Mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados el mismo día que desperté de aquel sueño reparador que necesitaba mi cuerpo, según el médico.


   

    Y ahora, tras seis semanas, estábamos todos instalados en la nueva casa.


   

    Y con todos me refería a David, Miriam, Nicolás, Lia y yo.


   

    Sus hijos me habían aceptado en cuanto me vieron entrar por la puerta de su antigua casa, esa que no dudó en dejar para empezar de cero los cinco y que Lia creciera en un lugar acogedor y con un jardín donde poder corretear, que habíamos descubierto que era lo que más le gustaba hacer.


   

    Se pasaba el día detrás de sus hermanos, sobre todo de Nicolás que se había convertido en su protector oficial.


   

    Lo de ellos fue amor a primera vista, de ese que sabes que nunca podrá romperse y que, pasara lo que pasara, siempre se tendrían el uno al otro para cubrirse las espaldas.


   

    Mi madre estaba encantada con Lia, igual que con los hijos de David, y ese fin de semana se los llevaba a casa a pasarlo con ella.


   

    Decía que nosotros estábamos empezando como pareja y que, entre el trabajo, la mudanza y los críos, no habíamos podido tomarnos ni un solo día para los dos, para sentarnos en el sofá y charlar tranquilamente, tomar una copa de vino y disfrutar del silencio.


   

    —Y para que después jueguen a los médicos, Sara, que eso no lo has dicho —dijo Lola moviendo las cejas con picardía cuando mi madre cerró la puerta trasera del coche, donde ya estaban debidamente sentados Nicolás y Lia—. Y sé de lo que hablo, que estos dos juntos, echan a arder los cimientos de donde estén.


   

    —Lola, por Dios —protesté.


   

    —¿Qué? No se te ocurra decir que miento, que te he escuchado gemir y gritar como si estuvieras poseída, mientras ese hombre se metía entre tus piernas.


   

    —Gracias por una información que no necesitaba de mi hija, Lola —dijo mi madre volteando los ojos.


   

    —Un placer, Sara, para dar información estamos las amigas —sonrió la muy descarada.


   

    —Se acabó, vete a ver a Elías que querrá jugar a los médicos contigo —la empujé hacia su coche y sonrió.


   

    —Cierto, esta noche me ha preparado una cena romántica. Me voy, que tengo que ponerme Chanel y un collar de perlas para dormir —hizo un guiño y se subió al coche, para después irse agitando la mano.


   

    —Vaya mujer, está loca de remate —comentó mi madre.


   

    —Pero si no fuera como es, no sería nuestra Lola.


   

    —Eso, seguro. Me voy cariño, y tú, aprovecha el fin de semana con tu hombre, que te dé mucho amor, y del bueno, como solía decirme tu padre.


   

    —Ay, mamá, qué vergüenza —me sonrojó.


   

    —Vergüenza ninguna, hija. Yo también he sido joven, y sé lo que es que tu pareja te cuide y te mime, que se entregue a ti y te ame como si no hubiera nadie más en el mundo —dijo con los ojos vidriosos.


   

    —Mamá, ¿por qué no has estado con nadie en estos años?


   

    —Porque nadie podría darme lo que tenía con tu padre. Con el tiempo, me entenderás —respondió acariciándome la mejilla antes de darme un beso y subir al coche.


   

    Me despedí de mis tres hijos, y suspiré al pensar en aquello.


   

    Me había convertido en madre de familia numerosa en apenas unas semanas. ¿Quién me lo iba a decir cuando me ofrecí para infiltrarme en ese club?


   

    Entré en casa, preparé algo de cena y me di una ducha, necesitaba quitarme la pesadez del cuerpo que había estado arrastrando todo el día.


   

    El trabajo no daba tregua, y siempre había un nuevo caso al que enfrentarse. En esa ocasión, una banda había asesinado a un par de chicos de otra banda rival.


   

    Pero estaba en casa, y debía olvidarme de eso por unas horas.


   

    Cuando salí del cuarto de baño se me pasó una idea por la cabeza, una que, aprovechando la soledad de la casa, llevaría a cabo sin pudor alguno.


   

    Me preparé a conciencia, y cuando estaba lista, bajé hacia el salón con el móvil en la mano para llamar a David, la casa estaba a oscuras y no escuchaba ruido alguno.


   

    —Dime, pequeña —respondió al primer tono.


   

    —¿Vienes de camino?


   

    —Estoy en el despacho, llegué a casa hace una media hora o así.


   

    —Ah, no te escuché llegar. Vale, nos vemos ahora.


   

    —Aquí te espero.


   

    Corté la llamada y fui hacia la habitación que habíamos destinado a despacho para él, desde que le habían nombrado inspector había días que, como solía hacer mi padre y también mi tía Atenea, volvía a casa con trabajo por hacer.


   

    Abrí la puerta y lo encontré sentado en el sillón, con los pantalones de vestir, la camisa y ese par de tirantes, la barba que había empezado a dejarse hacía poco por un nuevo caso en el que tenía que infiltrarse, y un vaso de whisky sobre la mesa.


   

    En cuanto me vio, sonrió y comenzó a jugar con la barba rascándose la barbilla, mirándome con aquellos ojos profundos y penetrantes de lobo hambriento.


   

    —Hola —dije sonriendo.


   

    —Hola. ¿Vamos a salir a cenar fuera? —preguntó.


   

    —No, cenamos aquí.


   

    —¿Y ese precioso vestido que llevas? —Arqueó la ceja.


   

    Sí, llevaba un vestido rojo de lentejuelas, a la altura de medio muslo, era de manga larga y la parte de arriba quedaba a la mitad de los hombros, de modo que el cuello y el torso estaban visibles, puesto que el escote con forma de corazón caía justo sobre mis pechos.


   

    Me había recogido el pelo en un moño, maquillaje con sombra de ojos ahumada en gris, labios rojos y zapatos de tacón negros.


   

    Caminé contoneándome, con la mano derecha en la espalda de modo que no viera lo que llevaba en ella, entrecerró los ojos cuando apenas nos separaban unos pasos, y sonreí mordiéndome tímidamente el labio inferior.


   

    —¿Y los niños? —preguntó.


   

    —Con mi madre.


   

    —¿Cuándo vuelven?


   

    —El domingo tenemos que ir a recogerlos —me pasé la lengua por los labios, su tono de voz me iba encendiendo poco a poco.


   

    —¿Qué vamos a hacer en casa, solos, todo el fin de semana, pequeña? —preguntó moviéndose en el sillón, y supe que al igual que yo, tenía varias ideas de lo que podríamos hacer el fin de semana.


   

    —Para empezar… —Levanté la mano ante él y dejé a la vista lo que sostenía.


   

    Dos cartas, solo eso, aquellas que guardaría el resto de mi vida en un lugar donde nadie, salvo él y yo, supiéramos que estaban.


   

    Dos cartas con las que volveríamos a ser esos Adán y Eva siendo tentados en el jardín de El Edén, envueltos en el placer en nuestro paraíso particular.


   

    —Siempre seré tu Rey —dijo poniéndose en pie, acercándose sin apartar los ojos de los míos—. Y tú, mi Dama de corazones.


   

    Me sostuvo por la nuca atrayéndome hacia él, y se apoderó de mis labios con rudeza, con pasión y posesión.


   

    Aquel beso cargado de promesas de lo que ocurriría esa noche, mandó una punzada de deseo, de anhelo y necesidad, directa a mi clítoris.


   

    David me cargó en brazos haciendo que le rodeara la cintura con las piernas, teniendo que sostenerme en sus hombros, y me sentó en el escritorio que no tardó en despejar para que me recostara.


   

    Cuando levantó la falda del vestido me miró con ese brillo lujurioso en los ojos, tragué con fuerza y me mordí el labio.


   

    —Me encanta que no lleves nada debajo, pequeña, y que me pongas las cosas mucho más fáciles.


   

    Tras sus palabras, hundió el rostro entre mis piernas y comenzó a jugar con el clítoris, mordisqueándolo al tiempo que uno de sus dedos se deslizaba entre los húmedos pliegues que le daban la bienvenida.


   

    Ese hombre era capaz de hacerme enloquecer con un simple roce, y aquella noche, en la que volvíamos a ser la pareja que se conoció en el lugar menos insospechado donde podría haber imaginado que surgiera el amor, el inspector David Galeno me hizo gritar su nombre una y otra vez, mientras los minutos se volvían horas, y nos encontró el amanecer en aquel despacho al que, estaba segura, acudiría al menos una noche al mes en busca de mi Adán, en busca de mi Rey.


   

  




  

    Epílogo


    


   

    Seis años después…


   

    —Mamá, ¿has visto las llaves de mi coche? —preguntó Miriam desde el salón.


   

    —Tienen que estar en el recibidor, cariño.


   

    —Ahí ya he mirado —resopló.


   

    —¿Seguro que has buscado bien? —preguntó mi madre, que estaba conmigo en la cocina.


   

    —Abuela, si no he visto el llavero con forma de pompón rosa chillón que me regaló Zoe para las llaves, es que no están.


   

    —Al final voy a ir yo y las voy a encontrar —comentó mi madre, que, como siempre, acababa encontrándolo todo.


   

    —¿Se puede saber qué hacen las llaves de tu coche en el cuarto de baño, Miriam? —gritó David viniendo por el pasillo.


   

    —¡Y yo qué sé, si las estaba buscando!


   

    —Nada, que no hay manera de que no haya gritos en esta casa —resoplé.


   

    —¡Mamá, Rebeca me ha roto el trabajo del colegio! —chilló Lia y empezó a llorar, entrando en la cocina con aquel dibujo que había estado haciendo toda la mañana, partido en dos.


   

    —¡Rebeca! —exclamé llamando a mi hija pequeña, esa que, a sus cinco años, era un diablillo con cara de ángel.


   

    —Yo no he sido, mami —lloró frotándose los ojos—. Se lo ha roto Stitch.


   

    —¿El perro? —pregunté, incrédula.


   

    —Sí —lloraba ella con una pena, que hasta me planteé que fuera verdad.


   

    —Ya, mi niña, no llores —dijo mi madre cogiéndola en brazos y secándole las mejillas.


   

    Fui hacia la habitación donde Nicolás y Lia hacían los deberes, y allí estaba Stitch, aquel cachorro de un año, nuestro labrador idéntico al del anuncio de papel higiénico, destrozando los papeles.


   

    —Desde luego, el nombre te va que ni pintado —suspiré mientras él me miraba como sonriendo, con un trozo de papel en la boca, sentado sobre las patas traseras y moviendo la cola de lo más feliz—. Eres un monstruito.


   

    —Mamá, me voy a por la tarta —dijo Miriam asomada en la puerta.


   

    —Gracias cariño, y de camino, ¿puedes comprar hielos? No tenemos suficientes.


   

    —¿Dos bolsas?


   

    —Sí, por favor.


   

    Mi hija mayor asintió, sonrió y se fue.


   

    Mi hija mayor, y solo era diez años menor que yo. Suspiré al pensar en eso, y en el gran cambio que había dado mi vida en esos últimos seis años.


   

    No había año que no fuera a la tumba de mi padre para hablar con él, incluso llevé a mi familia para que vieran ese lugar que, para mí, era tan especial.


   

    Miriam se había convertido en una joven de veintidós años preciosa, y encantadora, y ella, como mi madre y mi hermana Diana, decidió que quería ser enfermera.


   

    Estaba estudiando para serlo y tanto su padre como yo, estábamos orgullosos de ella, y por esas buenas notas que traía a casa.


   

    Nicolás, con doce años, era todo un hombre de la casa, cuidando de sus chicas como él nos llamaba a las cuatro cuando David tenía que pasar largas temporadas infiltrado en alguna misión. Y es que, por mucho que la edad pasara para todos, el trabajo era algo que los dos nos tomábamos muy en serio.


   

    Lia ya tenía ocho años, y se parecía tanto a su madre, que cada día me acordaba de quien fue mi mejor amiga tanto tiempo atrás.


   

    Rebeca llegó por sorpresa, durante aquel fin de semana que David y yo estuvimos solos en casa, y cuando supe que era una niña, sonreí al cielo porque iba a poder cumplir la promesa que le hice a mi amiga.


   

    Fue por Rebeca por lo que a día de hoy tenía la bonita familia que tenía, y no había mejor nombre que el suyo para darle a mi hija.


   

    En cuanto David supo que estábamos embarazados, me pidió matrimonio, diciendo que esa vez, iba a hacer las cosas bien.


   

    Me cuidaba, me quería, me mimaba y me amaba, tanto, que hacía tiempo que había comprendido las palabras que me dijo mi madre aquella tarde, seis años atrás.


   

    Nunca, jamás, habría otro hombre que me diera lo que él me daba.


   

    Mi hermana se casó con un médico compañero suyo hacía ya tres años, y estábamos todos esperando a que llegaran a casa para celebrar el cumpleaños de mi sobrino Mario.


   

    —¿Otra vez haciendo de las suyas? —preguntó David desde la puerta mientras yo recogía el desastre que había formado Stitch.


   

    —Tengamos un perro, pequeña —dije poniendo voz de hombre, tratando de sonar como mi marido—. A los niños les vendrá bien, les hará compañía, cuidará de la casa, y será un buen vigilante cuando yo no esté —me giré arqueando la ceja—. Pues espero que eso ocurra pronto y deje de comerse los papeles.


   

    —Vamos, no te pongas así. Es un cachorro —rio mientras nuestro perro se acercaba a él moviendo la cola, y no tardó en comenzar a rascarle detrás de las orejas.


   

    —Un cachorro enorme. Rebeca se sube en él como si fuera un pony, David.


   

    —¿Has visto la foto que le hizo Miriam el otro día? Hay que enmarcarla, nuestra princesita está preciosa en ella, con esa sonrisa, agarrada a Stitch y el sol de fondo.


   

    —Sí, muy bonita la foto, pero mira qué desastre, y mi hermana a punto de llegar.


   

    —Pequeña, ¿quieres calmarte? No pasa nada, esto lo recogemos los dos en un momentito.


   

    —David, tenemos que hablar —dije poniéndome seria, y es que lo que tenía que decirle, le iba a pillar tan fuera de juego como a mí.


   

    —¿Qué pasa, pequeña? —frunció el ceño poniéndose igual de serio que yo— No irás a decirme eso de, “no eres tú, soy yo, necesito un tiempo…”


   

    —No, ¿estás loco? ¿Cómo voy a decirte eso? Me volvería loca yo sola con seis hijos, y un perro, en esta casa.


   

    —Ah, que me echarías de la casa, vale, vale, es bueno saberlo.


   

    —Ay, no seas bobo —suspiré.


   

    —Espera, ¿has dicho, seis hijos? —Entrecerró los ojos— Sé que puede parecer que Rebeca tenga una hermana gemela, pero, cariño, solo tenemos cuatro hijos, y un perro.


   

    —De eso es de lo que tenemos que hablar —lo miré y noté un nudo en la garganta.


   

    —Patricia, ¿qué ocurre, pequeña?


   

    —No ha sido buscado, de verdad que no, ya sabes que desde Rebeca no hemos hablado de tener más hijos, pero… —empecé a llorar, mierda de hormonas— Estoy embarazada de diez semanas, y me han dicho que son dos.


   

    —¿Vamos a tener dos bebés? —preguntó sin poder salir de su asombro.


   

    —Sí.


   

    —Pero, cariño, eso es, ¡estupendo! —me cogió en brazos y empezó a girar mientras reía y yo lloraba.


   

    Stitch empezó a ladrar, dando saltos alrededor nuestro, y cuando quise darme cuenta, David me besaba con tanto amor, que quise detener el tiempo en ese momento.


   

    —¿Cómo te encuentras tú? ¿Tienes náuseas, mareos?


   

    —De momento estoy bien, me enteré porque tenía un retraso, pensé que era por el estrés del trabajo, y mi hermana al verme comer con tanta sal, dijo que me hiciera un test, que resultó positivo. Fui a la ginecóloga ayer y… bueno, ampliamos la familia.


   

    —Seis hijos, ¿quién me lo iba a decir cuando tenía dieciocho años y cogí a Miriam en brazos por primera vez? —sonrió y me abrazó.


   

    —¿Ya se lo has contado, mamá? —preguntó Miriam desde la puerta.


   

    —¿Tú no habías ido a por la tarta? —Arqueé la ceja.


   

    —A eso iba, pero es que intuía que había llegado el momento de que se lo dijeras. ¿Qué te parece la noticia? Mamá es un kínder —rio.


   

    —No llames así a tu madre, o te quito el coche.


   

    —Huy, no, no, el mini es mío, mi tesoro —dijo y salió corriendo.


   

    —Gracias, pequeña —susurró David tras dejarme un beso rápido en los labios.


   

    —¿Por qué?


   

    —Por cuidar de mis hijos, como si fueran tuyos. Por darles eso que les faltaba y hacer que se convirtieran en mejores personas. Por quedarte a mi lado, por no apartarme de ti nunca, por ser todo lo que no sabía que necesitaba.


   

    —David —susurré entre lágrimas—. Te quiero.


   

    Como siempre que me escuchaba decirle esas dos sencillas palabras, suspiró, y es que, aunque él fue el primero en decirlas la mañana que desperté en el hospital, yo tardé un poco más en pronunciarlas, y la primera vez que lo hice, me dijo que pensaba que nunca las oiría de mis labios.


   

    Pero, ¿cómo no decirlas si era lo que sentía? ¿Cómo no querer a ese hombre que se había adueñado de mi corazón desde el primer momento?


   

    Cómo no estar enamorada y feliz a su lado, si había criado a una niña que no era nuestra, como si lo fuera.


   

    Cómo no querer más cada día que pasaba a ese hombre que sabía recibiría una y mil balas por mí, el hombre que, pasaran los años que pasaran, siempre sería mi Rey, y yo, su Dama de corazones.


   

  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu


   

  


  
    


    


    
      [1] Traducción: Este no es el momento correcto para que te enamores de mí. Cariño, solo estoy siendo honesto

    


    
      [2] Traducción: Voy prometiendo cosas que nunca pienso cumplir en mis momentos oscuros

    


    
      [3] Traducción: Hay algo que he estado tratando de dejar ir. Cada vez me atrae más – Canción: Dark Times (Ed Sheeran & The Weeknd)
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